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          La música nunca puede ser mala,


          digan lo que digan del rock ‘n’ roll.

        


        


        
          -Elvis Presley.
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      Para mí, está parte es la más difícil, hay tanto que agradecer que no sé por dónde empezar, ni quiero dejarme fuera a nadie.


      Primero que nada, debo agradecer a Laura que me haya permitido apropiarme de uno de sus personajes, en cuanto nos habló a Joan y a mí sobre los chicos de la banda Badmash, supe que Grayson sería mi favorito. Todo comenzó como empiezan todas nuestras ideas locas, y pensé que sería como siempre, mucho hablar y nada, pero cuando Joan me dijo: Jane, se te han acabado las noches de pelis, tira a escribir, me di cuenta que esto iba en serio, reconozco que me costó arrancar y hubo momentos en los que creí que no iba a ser capaz, pero Laura y Joan siempre estaban ahí para escuchar mis ralladas y finalmente algo en mi cabeza hizo “clic”. Ha sido muy fácil escribir la historia de Grayson y Danna, pero porque ciertas personas que llegaron a mi vida sin esperármelo me lo han puesto muy fácil.


      Los «nena, tú puedes» de Laura, o los «confió en ti, Jannie» de Joan, han sido mi mejor inspiración. Gracias por siempre estar ahí para hablar de todo y de nada, por los consejos, por las risas hasta las dos de la madrugada.


      No os lo había dicho antes, pero ambos os habéis convertido en unos amigos muy especiales, y unos compañeros “escritoriles” geniales.


      A las nuevas incorporaciones: Lisbeth Cavey y Maricela Gutiérrez un placer compartir con vosotras esta nueva experiencia, que espero sean muchas más.


      Y a Maria Buga, que aunque no ha podido continuar con nosotros no puedo olvidarme de ella y de agradecer toda su ayuda.


      Debo agradecer a mi compañera Bárbara Padrón Santana por aceptar escribir el prólogo de Grayson, cuando se lo comenté no sabía si iba a aceptar, pero lo hizo encantada. En este mundo de la escritura, puedes tener la suerte de encontrar personas increíbles dispuestas a ayudar, y Bárbara es una de ella. ¡Mil gracias, compañera!


      A mi correctora, por ponerse las pilas cuando le dije que tenía menos de un mes para corregir y tirar hacia delante sin miedo, gracias Bet.


      Dar las gracias también a mi familia, por entender que necesito mis momentos de escritura para vivir. Pero sobre todo a mi hija Triana, que muchas veces no entiende porque no puedo jugar siempre con ella.


      Y no puedo despedirme sin agradecer de corazón a todas las lectoras que me leen y que me acompañan en cada locura que sale de mi imaginación. Sin lectores, los escritores no somos nada.


      


      
        
          ¡Millones de gracias!

        

      


      


      
        
          Nos leemos en la siguiente aventura.

        

      


      


      
        
          Jane Mackenna.
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      Rock & Love es una serie formada por 5 libros y un extra. Los libros son autoconclusivos pero siguen una línea temporal. Este es el libro 3.
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      ¿Es posible que una persona se ponga nerviosa al escribir un prólogo? Realmente no lo sé, pero cuando Jane me mandó aquel mensaje en el que me pidió si podía escribírselo, no pude negarme.


      Es un gesto muy bonito el de una buena compañera como lo es Jane, pero creo que, esto es para hablar de su novela, ¿verdad?


      Pues déjame decirte, querido lector, que vas a acabar loco con Grayson y Danna porque son muy intensos.


      He tenido la oportunidad de leerla, y créeme cuando te comento que ellos son perfectos el uno para el otro, a pesar del humor que se gasta cada uno.


      Al estar en una banda de rock, Grayson es un hombre mujeriego casi por naturaleza, pero cuando aparece Danna, todo su mundo cambia, como lo hace el de ella.


      Cuando llegan a ese punto de inflexión que lo cambia, todo es tan… no puedo describirlo, seguro que os haría spoiler y no tengo necesidad de que abandonéis este libro por una metedura de pata, pero es que me emocionan mucho.


      ¿El resto de la banda? Todos tienen su aquel, aunque no conozco, aún, sus historias a profundidad, te hacen sentir esa necesidad de conocer mucho más, no podría decantarme por ninguno, ya que, cada uno, aporta algo al resto, haciéndolos únicos.


      No me gustaría acabar este prólogo tan de sopetón, pero tampoco quiero quitarle el protagonismo a su autora, que es la artífice, junto al resto de sus compañeros, de esta serie que va a dar de qué hablar. No me quiero imaginar cómo harían para ponerse todos de acuerdo, para que todo cuadrara, así que, solo puedo daros la enhorabuena, en general, no solo a Jane.


      En fin, no os entretengo más, seguro que estáis deseando conocer la historia de Grayson y Danna.


      De nuevo, muchas gracias a Jane por pensar en mí para este prólogo y tú, querido lector, disfruta de la buena lectura.


      


      Bárbara Padrón.
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      Me despierto al sentir mucho calor. Me remuevo incómodo y me doy cuenta que tengo dos brazos rodeando mi torso. Entreabro los ojos, me cuesta enfocar la vista, pero cuando lo consigo, veo a dos rubias de piernas largas y pechos operados que duermen una a cada lado de la cama. Vuelvo a cerrarlos para intentar recordar sus nombres, pero nada, estoy en blanco y tampoco es que me importe mucho.


      Lo que no entiendo es qué cojones hacen aquí. Gruño al recordar que estaba bastante borracho y, después de varios orgasmos, caí rendido sin que me diera tiempo a despachar a las chicas de vuelta a sus casas. Espero que sean de las que captan las indirectas. Me levanto sin mucho tacto, ellas se remueven y sonríen, seguro piensan que pueden tener otra sesión de sexo del bueno.


      Ilusas…


      —Chicas —digo mientras me encamino hacia el baño para darme una buena ducha que me quite el olor a sexo de encima—. Ha sido un placer. Henry llamará a un taxi para que os lleve a casa.


      Ronronean como si fueran gatas en celo. Me contengo para no rodar los ojos, me duele la cabeza y no tengo humor para aguantar gritos e insultos, así que intento ser un caballero, algo que me cuesta un huevo.


      —¿No te apetece repetir, cariño? —ofrece una de ellas. Las observo preguntándome qué cojones les he visto si son dos copias, ¿serán gemelas?


      —No —espeto ya de los nervios, soy de mecha muy corta—. Tenéis cinco minutos para vestiros y largaros —ordeno mientras cierro la puerta del baño amortiguando así los gritos de indignación de las féminas.


      Abro el grifo al máximo y no espero a que se caliente. Me enjabono mientras escenas de la noche anterior bombardean mi mente. No puedo evitar sentirme complacido, las dos chicas que acabo de despachar eran dos fieras en la cama y, aun así, las dejé agotadas.


      Salgo de la ducha sonriendo como un imbécil, camino hacia la habitación mientras me seco con una toalla. Suspiro aliviado al ver que el dormitorio está vacío, pero frunzo el ceño al ver las sabanas; le diré a Henry que las tire. El sonido del móvil llama mi atención, me cuesta encontrarlo, pero cuando lo hago y veo de quien se trata, maldigo hasta en latín.


      —¿Dónde coño estás? —pregunta de malas maneras Patrick—. Hace media hora que tendrías que estar aquí. ¿Es mucho pedir que, por una vez en tu vida, fueras puntual?


      Bufo ante su absurda pregunta…


      —Estaré allí en menos de media hora —le digo para que me deje en paz y cuelgo mientras me sigue hablando. No me interesa nada de lo que pueda decirme, siempre es lo mismo.


      Me visto con un pantalón vaquero negro, una camisa blanca y mis deportivas favoritas; me peino el pelo con los dedos, cojo el móvil, llaves de mi moto y salgo pitando hacia el estudio. Estoy seguro que todos estarán de los nervios ante mi retraso, ¿pero qué mierda importa si llego una hora tarde a conocer al nuevo manager? No tengo la culpa que el antiguo nos robara como imbéciles, siempre dije que no me daba buena espina y nunca me escucharon, por mí, ahora pueden joderse todos.


      Conduzco a toda velocidad. Seguramente me llegará alguna multa, ¡pero que les jodan! Si quieren que llegue lo más pronto posible, que apechuguen con las consecuencias. Menos mal que la discográfica no está muy lejos de nuestra mansión.


      Cuando llego, aparco en el parking privado y me encamino sin prisas hacia la sala de reuniones que siempre utilizamos para estos asuntos. Es lo que más odio, ¿por qué no podemos solo tocar para nuestro público y ya está? Cuando al fin llego, abro la puerta sin molestarme en llamar, y lo que me encuentro me deja inmóvil por unos instantes que parecen eternos.


      Patrick, como suponía, está paseándose arriba y abajo por toda la sala. Al verme se detiene y me mira como si quisiera matarme, pero me contengo para no mandarlo a la mierda. Arlo está sentado en uno de los sofás mirando algo en su móvil y ni se inmuta. Dough, me mira con burla, es quien mejor me conoce, y sabe el motivo de mi retraso. Broderick, solo menea la cabeza al verme, sabe que soy un caso perdido. El único que aún intenta cambiarme es Patrick. Pero no son ellos el motivo por el cual me he quedado como un imbécil en la puerta, sino por la morenaza que me observa como si fuera un insecto al cual aplastar con sus tacones de Jimmy Choo. Recorro su cuerpo esbelto sin disimulo. Parece alta, al menos metro setenta y cinco. Sus largas piernas están enfundadas en un pantalón negro, y unos buenos pechos se marcan bajo su blusa de color coral. Su cabello negro, como las alas de un cuervo, está recogido demasiado apretado en su nuca, y unas gafas de pasta negra último modelo, que no ocultan el color azul profundo de sus ojos, complementan su atuendo.


      Le sonrío de la forma que siempre utilizo cuando quiero llevármelas a la cama, o al lugar más cercano donde pueda follármelas. Escucho como Dough se ríe y le susurra algo a Broderick, no me molesto en mirar a los demás, solo quiero saber quién es esta mujer.


      —Hola, encanto —digo mientras entro y cierro la puerta—. ¿Qué haces aquí tan mal acompañada?


      —La verdad es que, hasta que has llegado tú, estaba estupendamente —espeta borde dejándome con la boca abierta—. Si fueras capaz de llegar puntual, sabrías que soy vuestra nueva manager.


      —Eso no puede ser, nos habían dicho que era un hombre —digo con desconfianza, miro a mis compañeros en busca de información, pero parece que se lo están pasando en grande a mi costa, ¡cabrones!—. Nos habían dicho que un tal D.J, sería nuestro nuevo manager.


      —Danna Joey Turner —se presenta mientras me tiende la mano y se la estrecho como un autómata. Cuando nuestras pieles se rozan siento un chispazo. Sé con certeza que ella también lo ha sentido cuando me suelta con rapidez y se aleja todo lo posible de mí—. Espero que, a partir de ahora cuando convoque una reunión, seas el primero en llegar, ¿queda claro? Si yo silbo, tú mueves el rabito.


      Todos en la sala estallan en carcajadas, pero a mí no me hace ni puñetera gracia, ¿quién coño se cree esta tía que es para hablarme así?


      —Mira, bonita —comienzo a decir mientras me acerco a ella como un depredador, pero ni se inmuta, se mantiene en su sitio, y eso me enfurece todavía más—. Llegaré a tus malditas reuniones cuando me dé la gana, podrás darte con un canto en los dientes si aparezco. Tú no eres nadie para mandar ya que nosotros te pagamos —estoy tan cerca de ella que huelo su perfume—. Así que, la que tiene que mover su lindo trasero al son que yo le toque eres tú. Por otra parte, no entiendo para qué necesitamos tus servicios, acabamos de volver de una gira y nos tocan unas buenas vacaciones.


      —No vuelvas a dirigirte a mí como «bonita» o cualquier mote absurdo. Mi nombre es D. J, y así me llamarás. Respecto a mis servicios, o tus vacaciones, hablaremos más adelante —me dice en un siseo mientras me empuja contra una silla haciendo que me siente con cara de imbécil—. Ahora siéntate y cierra la boca.


      Estoy dispuesto a soltarle alguna perlita de las mías, cuando Patrick se me adelanta.


      —Si no vas a aportar algo al grupo guarda silencio de una jodida vez. Esto se ha alargado por tu culpa —espeta sentándose por primera vez desde que he entrado—. Por favor, Danna, no le hagas caso y sigamos donde lo habíamos dejado.


      —Gracias —le dice sonriendo al imbécil de mi amigo. «Está pillado guapa» pienso con ironía—. Lo que estaba diciendo antes que llegara Grayson, es que, en los próximos meses tenemos trabajo, chicos. Y agradecería si pudierais pasar una temporada sin escándalos sexuales —dice dirigiéndome una mirada acusadora. Por toda respuesta le guiño un ojo y creo que soy capaz de escuchar sus dientes chirriar.


      Sigue hablando por varios minutos más, pero desconecto de tanta charla y me dedico a observarla. Parece la típica tía con un palo metido en el culo, y la verdad es que, me encantaría ser yo quien la hiciera perder el autocontrol. Pero cuando me mira con asco por quinta vez, llego a una conclusión: esta tía me detesta y mi enorme ego no lo soporta, aunque tal vez después de unos cuantos orgasmos, cambie su forma de mirarme. Dejo de pensar en mil formas de follarla cuando la veo salir de la sala con el móvil en la oreja dejándonos solos. Es mi oportunidad.


      —La quiero fuera —digo sin mirar a los chicos—. Es demasiado estirada para ser nuestra manager.


      —Esa es una excusa patética hasta para ti. Lo que te jode es que no se te ha arrodillado —responde Patrick bufando—. Danna se queda, ¡punto! Asume que no todas las tías van a abrirse de piernas para ti.


      Aprieto los puños para contener mis ganas de adornar su cara bonita con un buen derechazo. Me levanto con tanta mala leche, que el sillón cae hacia atrás. Dough se levanta dispuesto a retenerme por si me descontrolo, lo miro para advertirle que no se le ocurra tocarme un pelo, porque, por muy amigo que sea, si me toca ahora mismo no respondo.


      Sé que no voy a conseguir apoyo de estos cabrones, así que salgo maldiciendo del despacho y cierro de un portazo, me hace sentir mejor, pero sigo teniendo ganas de moler a golpes a alguien, eso, o que un buen polvo que me haga olvidar mi enfado.


      Camino con rapidez por el pasillo, y al girar una esquina algo choca contra mí, mejor dicho, alguien.


      Bajo mi vista y veo que nuestra nueva manager se acaba de estampar contra mi pecho, y que, a pesar de su pose de seguridad, ahora mismo está roja como un tomate. No puedo evitar sonreír con suficiencia, lo que hace que, la mujer que hasta hace unos instantes se mantenía inmóvil contra mí, me empuje furiosa haciéndome reír.


      —Debo reconocer que eres graciosa —le digo intentando que reaccione. Me he dado cuenta que soy capaz de sacarla de sus casillas—. Si tanto te molesta que pertenezca a este grupo, deberías largarte, preciosa.


      —Sigue soñando —sisea mirándome con furia—. No voy a marcharme, Grayson.


      Me tenso al escuchar solo cuatro palabras que son capaces de transportarme a un pasado que creía olvidado. La miro con una intensidad que parece asustarla, rehúye mi mirada y eso no me gusta, me crea desconfianza.


      —¿Qué has dicho? —pregunto mientras la sujeto por el brazo intentando que me mire a los ojos, ¿por qué me impide mirarla?—. ¡Mírame! —ordeno entre dientes.


      Ella se remueve y consigue soltarse de mi agarre, no me queda más remedio que dejarla ir, aunque algo en mí grite por lo contrario. ¿Qué demonios me ocurre con esta mujer? La conozco hace menos de dos horas y ya me ha puesto la vida patas arriba consiguiendo sacarme de mis casillas y hacerme discutir con mis compañeros, que son lo más parecido a una familia que tengo.


      —He dicho que no voy a dejar mi trabajo. Y en el futuro ni se te ocurra ponerme una mano encima —me advierte.


      Cómo me gustaría borrarle esa seguridad a besos.


      —¿O qué? —me burlo y veo como está dispuesta a soltar alguna perla de las suyas, pero se lo impido—. ¡Me largo! —digo huyendo por primera vez en muchos años de una mujer—. Diles que no me esperen y que no me toquen los huevos con llamadas. Voy a estar ocupado.


      Camino, y cuando estoy a punto de salir escucho que me dice:


      —¿Ocupado en qué? —se burla—. ¿Follando? Creo que no has entendido lo que he dicho en la reunión. Este grupo gusta mucho, pero tu reputación y la de Dough, puede llegar a ser un problema. ¿No puedes guardar tu cosita en los pantalones durante una temporada y dedicarte a trabajar?


      Retrocedo sobre mis pasos y me acerco mucho a ella, tanto que, cuando nuestros cuerpos se tocan puedo darme cuenta cómo se tensa.


      —¿Quieres ver mi polla? Así no volverías a llamarla de semejante forma —susurro en su oído, huelo su perfume y cierro los ojos—. No vuelvas a decirme lo que puedo o no puedo hacer —advierto entre dientes.


      Me separo de ella utilizando toda mi fuerza de voluntad, me complace ver que está sonrojada de nuevo, y no puedo evitar que eso me guste. Puede que no nos soportemos, que piense que es una estirada de mierda, que mira por encima del hombro a la gente que no se rige por los mismos valores que ella. Es de las que juzgan antes de conocer a las personas, pero me importa una mierda lo que pueda pensar de mí. Con seguridad, todo lo que crea se queda corto, pero lo que no voy a permitirle es que se crea con el derecho de dirigir mi vida, y mucho menos darme órdenes.


      La dejo ahí plantada y salgo del edificio sin mirar atrás. Cuando subo a mi moto, antes de arrancarla, busco mi móvil y hago una llamada.


      —En quince minutos nos vemos donde siempre —digo como saludo, no me gusta la respuesta que recibo. Ahora mismo no estoy de humor—. ¡Me importa una mierda! —cuelgo y comienzo a conducir.


      Siento la furia bullir en mi interior, me siento ansioso y sé que solo podré tranquilizarme con una buena sesión de sexo. En ocasiones me pregunto si no seré adicto, pero no le doy mucha importancia.


      El sonido de una llamada entrante hace que mire, conecto el manos libres, es Dough.


      —¿Qué quieres? —espeto molesto—. Le dije a la estirada que no me tocarais los huevos.


      —¿Dónde estás? —pregunta como si nada—. Voy contigo —ante mi silencio insiste—. Tío no te estoy preguntando.


      Bufo, pero no me niego. Si quiere unirse a la fiesta, ¿quién soy yo para negárselo?


      —En quince minutos nos vemos allí —cuelgo sin especificar el lugar. Él sabe muy bien dónde es.


      Sigo conduciendo sin poder sacarme de la cabeza a Danna, y eso me jode. Hace años que ninguna mujer ha sido capaz de llamar mi atención más allá de pasar un buen rato juntos, pero esa estirada con cuerpo de pecado y lengua afilada como una víbora, no sale de mis pensamientos, cosa que pienso remediar en pocos minutos. Seguro que Miranda, es capaz de hacerme olvidar hasta mi nombre por varias horas.


      Luego pienso volver a casa y si es necesario, convencer a golpes a Patrick y los demás, para que manden a la mierda a Danna, podemos conseguir otro manager, ¿por qué se empeñan en que sea ella? No pega ni con cola con nosotros, y no creo que sea de las que escucha rock, no es que sea indispensable ser nuestra fan número uno para representarnos, pero si entender nuestro estilo de vida y de música.


      Cuando llego a mi destino, subo de dos en dos los escalones, y al llegar, solo tengo que llamar al timbre para que Miranda me abra la puerta más que preparada, desnuda bajo una bata de seda roja y unos tacones de infarto, que deja poco a la imaginación. Su cuerpo curvilíneo, unos pechos naturales no muy grandes pero muy sensibles, un buen culo y una boca que es capaz de hacer maravillas.


      Es menuda, pero una fiera en la cama, me relamo mientras cierro la puerta. No perdemos el tiempo hablando, se arrodilla frente a mí y tarda menos de cinco segundos en tener mi polla en su boca. Cierro los ojos por el placer y desconecto por completo de todo lo que me estaba atormentando.


      Ya nada importa, ni los problemas con los chicos, ni la jodida estirada, ni la mierda de pasado que sigue persiguiéndome después de tantos años.


      —Dough se unirá a nosotros —digo entre dientes, mientras la cojo con fuerza por el pelo para que vaya más rápido—. ¡Más fuerte! —ordeno, tensándome ante el ramalazo de placer.


      —Siempre es bienvenido —dice antes de volver a engullirme, me corro en menos de cinco minutos, lo dicho, Miranda y su jodida boquita pueden hacer milagros.


      El timbre suena, y Miranda se levanta del suelo con una sonrisa sabiendo de quien se trata, escondo mi polla, pero no me molesto en abrocharme los pantalones. Me sirvo un vaso de whisky, me siento en uno de los sofás donde sé que tendré una buena vista de lo que está por pasar. Me preparo para la función.


      —Hola, cariño. ¿Listo para follar? —le pregunta a mi amigo, es una mujer sin pelos en la lengua y que va directa al grano.


      Dough es más rápido que ella y se aparta evitando que lo bese en la boca.


      —Frena, cariño —dice riendo—. No pienso comerme la corrida de mi mejor amigo.


      Aunque Miranda pone ojitos, no consigue ningún beso por parte de Dough, pero este la recompensa muy bien. Una de sus manos se cuela entre sus piernas y comienza a darle placer y ella no puede evitar gemir haciendo que me vuelva a empalmar, sus pezones erectos se marcan a través de la tela, dejándole saber a Dough que está desnuda, haciendo que mi amigo, sonría complacido.


      —A la habitación, ¡ya! —ordena Dough ansioso por follar, lo sigo solo porque, aunque acabo de correrme, me duelen los huevos—. Enséñanos que tan mojada estás, Miranda.


      Ella se lame los labios de forma muy sugerente, y no duda en obedecer. Se desnuda, sube a la cama y la recorre a cuatro patas, moviendo para nosotros su culo respingón. Se tumba y se abre de piernas lo más que puede.


      —¡Joder, Dough, ya está empapada! —maldigo ansioso por comenzar, lo que más me jode es el auto control que puede llegar a tener mi amigo en estas situaciones.


      Con toda tranquilidad, lo veo como se sienta en uno de los sillones que hay en la esquina de la habitación. Se saca la polla y comienza a acariciarse, tiene una vista en diagonal de la cama para no perderse ni un detalle.


      —¡A la mierda! —gruño. No me lo pienso dos veces, me desnudo con rapidez y no puedo evitar relamerme. Me cuelo entre las piernas de Miranda y soplo sobre su sexo oliendo su deseo. Siento como da un respingo y sonrío complacido, sin ningún preámbulo, paso mi lengua de abajo arriba de una sola lamida.


      Miranda gime, me imagino que mi amigo y compañero de juergas sonríe. Siento su peso hundiendo la cama, y veo como le ofrece su polla erecta a ella, quien no duda en comenzar a chupársela. Está jadeando y sudorosa, con la piel de todo su cuerpo erizada y agarrando los barrotes con fuerza, pero no cesa en darle placer a mi amigo.


      Cuando Miranda se corre lo hace con un alarido, pero, aun así, no deja de chupársela a Dough, hasta que consigue que se corra.


      —Buena chica —susurra Dough con la voz ronca por el deseo—. Ahora, vamos a follarte los dos a la vez, tan fuerte, que no vas a ser capaz de caminar en una semana.


      La mirada que nos lanza Miranda, me deja saber que está ansiosa por que cumplamos la amenaza, se relame como un gato ante un plato lleno de leche. No es la primera vez que hacemos esto, a ella le encanta, cuanto más salvaje sea el sexo, mejor, y estamos dispuestos a darle ese placer.


      Y así, entre polvo y polvo, y diferentes posturas pasan las horas, hasta que los tres terminamos saciados y totalmente agotados. Dough me conoce mejor que nadie, sabía que esta tarde necesitaba esto, y por unas cuantas horas, ha hecho que me olvide de todo.
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      Danna.


      


      No he dormido en toda la noche. Los nervios no me han dejado pegar un ojo, y no son los típicos por comenzar un nuevo trabajo. Es porque voy a ser la manager de los Badmash, y eso significa trabajar con los cinco componentes, no habría problema si uno de ellos no fuera Grayson Skelton. Detesto todo lo que él representa, pero no voy a permitirme perder esta oportunidad por culpa de él.


      Me ducho con agua bastante fría para conseguir despejarme, salgo en menos de diez minutos. Me cubro con mi albornoz favorito y comienzo a secar mi cabello para poder domarlo. Una vez seco, me hago un recogido sencillo, me maquillo lo más natural posible e hidrato todo mi cuerpo con mi crema corporal con aroma a vainilla que utilizo desde hace años. Escojo muy bien mi vestuario: pantalones negros, una blusa color coral y mis tacones Jimmy Choo preferidos; me miro en el gran espejo que adorna mi habitación y sonrío al ver que estoy elegante, tal y como quiero que me vean.


      Antes de salir de casa, me aseguro de tener todo en el bolso y cuando llaman al timbre anunciando la llegada de mi taxi, salgo corriendo hacia el ascensor, no sin antes asegurarme que he cerrado con llave.


      Cuando me acomodo para el corto trayecto, intento tranquilizarme, porque parece que mi corazón va a estallar dentro de mi pecho, «¡solo son cinco hombres, por Dios!» Pienso exasperada conmigo misma por mi estupidez, ya no soy aquella muchacha tímida. Esa Danna quedó en el pasado. Por suerte, mi llegada a la universidad, lejos de unos padres demasiado sobre protectores, me ayudó a ser capaz de madurar y conseguir la confianza que me faltaba. Dejé mi pelo rubio atrás y comencé a tintarme de negro, las lentillas se convirtieron en mis mejores aliadas y aprendí a dejar de esconder mi cuerpo.


      Desde ese momento todo cambió. Los chicos, para los que antes era invisible, me pedían citas y a todos los comparaba con él, no lo podía evitar. Con el tiempo, conseguí guardar ese doloroso recuerdo en lo más recóndito de mi mente. Soy de la creencia que todas las decisiones que tomamos en la vida, tanto las buenas como las malas, sirven para aprender, incluso la enseñanza más dolorosa es necesaria.


      Aprendí a muy temprana edad, que no importa cuánto te entregues a la persona equivocada, eso no va a hacer que él corresponda a tus sentimientos, dejé de creer en cuentos de hadas.


      —Hemos llegado, señorita —la voz del taxista me saca de mis ensoñaciones, me apresuro a pagarle y salgo del coche.


      Me quedo en la acera contemplando durante varios minutos la discográfica Low Key Records. Cojo aire, me armo de valor y comienzo a caminar con rapidez hacia la entrada, me identifico y me dan una tarjeta con mi nombre y nueva ocupación, ¡me encanta! Me encamino hacia la sala de reuniones que me han indicado y al entrar, me encuentro con uno de los peces gordos.


      —Bienvenida, Danna. Me llamo Paúl —me gusta de inmediato, es bastante simpático y muy atractivo, aunque bastante mayor que yo. Algo que no me había parecido, cuando se puso en contacto conmigo por teléfono—. Los chicos no tardarán en llegar. Si tenemos suerte, los cinco vendrán juntos.


      —Gracias Paúl —le agradezco con una sonrisa nerviosa, estrecho la mano que me ofrece rezando para que no se dé cuenta de cómo estoy temblando—. Estoy preparada para ponerme a trabajar con ellos.


      Ríe asintiendo complacido, y me explica que se espera de mí. Comienzo a apuntar en mi agenda electrónica que llevo a todas partes como parte de mi trabajo, el cual me tomo muy en serio.


      Estoy tan enfrascada tomando notas, que, cuando la puerta de la sala se abre de golpe y cuatro hombres irrumpen como si fueran dioses paganos, no puedo evitar quedarme con la boca abierta. Me doy cuenta enseguida que Grayson no está entre ellos y frunzo el ceño sin querer. Como suponía, su poca profesionalidad demuestra que es un irresponsable y egoísta, mentalmente pienso todo lo que voy a decirle cuando se digne a aparecer.


      —¿Dónde está Grayson? —pregunta un Paúl muy enfadado—. Creía que había sido muy claro cuando dije que os quería a todos aquí a las diez de la mañana. Creo que es una hora más que razonable para una reunión.


      —No empieces. Sabes que llegará en cualquier momento —interrumpe Dough, quien me mira sin cortarse un pelo—. ¿Quién eres, cariño?


      Me doy cuenta que Paúl va a intervenir, pero alzo la mano pidiéndole que no se meta. O me hago respetar desde el principio con estos neandertales, o esto no funcionará.


      —Danna Joey, no puedo decir que sea un placer —saludo con profesionalidad—. En el futuro puedes llamarme DJ, pero nunca cariño, encanto, o cosas por el estilo. Al menos mientras quieras conservar tus pelotas en el sitio.


      —¿Tú eres DJ? —interroga Patrick, el vocalista del grupo—. Creímos que era un hombre.


      —¿Tenéis algún problema con mi sexo? —pregunto alzando una de mis cejas.


      —En absoluto, preciosa —se adelanta a responder Arlo. Asiento conforme y veo cómo se sientan. Poco después, entra una chica con una bandeja con todo tipo de bebidas y comida.


      —Llamad a Grayson, lo quiero aquí en media hora —ordena Paúl—. Te dejo con tus chicos, tenéis que conoceros.


      Dicho lo cual se marcha, dejándome sola con cuatro de los hombres más famosos de los últimos tiempos. Me doy cuenta que tengo cuatro pares de ojos observándome; unos con curiosidad, otros como si fuera el plato más jugoso que hay en la mesa, otros un poco desconfiados. Suspiro, esto va a ser más difícil de lo que pensaba.


      Trascurre algo más de media hora antes que, el componente que falta, se digna a aparecer, y cuando lo hace, no puedo evitar observarlo. Me complace darme cuenta que él hace lo mismo y que ya no queda nada en mí de la antigua Danna, no veo ni un solo gesto que me deje saber que me reconoce. Y me enfurece darme cuenta que me duele, venía preparada para esto, es más, lo prefiero así.


      Como suponía, mi lengua afilada no me permite callarme, Grayson lucha con uñas y dientes para quedar por encima de mí, pero no se lo permito. No le gusta, me lo deja saber con cada comentario y con su silencio que solo busca incomodarme. Reconozco que su mirada fija en mí, durante toda la reunión, me tiene los nervios crispados, pero hago mi mejor esfuerzo por no demostrarlo. Una llamada importante, me da la oportunidad de huir de la sala durante unos minutos.


      Por desgracia la conversación no dura más de cinco minutos, pero necesito al menos cinco más para intentar relajarme y armarme de valor de nuevo para entrar allí y que no me tiemble la voz. Regreso tan concentrada en conseguir que mi corazón lata a un ritmo normal, que no me doy cuenta que alguien viene como alma que lleva el diablo hacia mí, al menos, hasta que lo tengo encima.


      Es él, lo sé con toda certeza por como mi cuerpo se estremece ante su cercanía, su olor me envuelve y tardo en reaccionar más de lo que debería. Lo hago apartándome de él con rapidez, como siempre, el ataque es la mejor defensa; no puedo mantenerme callada cuando veo cómo se aleja de mí para correr a los brazos de cualquier mujer que esté dispuesta a ser usada un par de horas y desechada después, pero que disfrutará del mejor sexo entre sus brazos.


      Cuando lo veo salir por la puerta, regreso a la sala, algo en mi rostro debe alertar a los chicos que ha ocurrido algo, Patrick es el primero en acercarse y preguntar preocupado.


      —¿Qué ha pasado? —veo en sus ojos claros la sinceridad, creo que este chico puede convertirse en mi favorito—. Te has encontrado con Grayson, ¿cierto?


      Asiento intentando restarle importancia, porque por mucho que lo deteste, no quiero que tenga problemas por mi culpa.


      —Me ha dicho que no le toquéis los huevos con llamadas —digo algo avergonzada—. Va a estar ocupado.


      —¡Jodido imbécil! —escucho que dice Arlo, aun sentado en uno de los sillones.


      —Si hemos acabado aquí, me marcho, jefa —dice Dough, mientras trastea con su móvil, asiento y se despide con un gesto de su mano.


      —¡Vaya primera impresión te hemos dado! —se lamenta el vocalista—. En el fondo somos buenos tíos.


      —Seguro que sí, Patrick —asiento sonriendo—. Hoy ha sido una reunión de contacto, todo irá mejorando cuando consigamos acoplarnos. Sois cinco hombres, con caracteres completamente diferentes, eso no os hace malos.


      —No sé por qué Grayson te ha atacado de ese modo —se lamenta, ríe al ver como alzo la ceja—. Bueno, sí que lo sé. ¡Chica, lo sacas de sus casillas!, no está acostumbrado a que una mujer no caiga rendida ante él, y mucho menos que lo rete.


      —Pues lo siento si eso os incomoda, pero no permito que nadie, y mucho menos un tío con complejo de Dios, quiera pasarse de listo. Me han contratado como vuestra manager, no como canguro.


      —¿Estás de coña? —pregunta con sorna—. Personalmente me encanta que jodas a ese mamón. Creo que va a ser divertido estar a vuestro lado.


      Arlo se ha mantenido en silencio, pero atento a nuestra conversación y cuando lo miro veo como asiente sonriendo.


      —Me alegra que os divirtáis a mi costa, espero que entre carcajada y carcajada podáis componer canciones —regaño, a pesar que les acabo de asegurar que no pienso ser su canguro.


      —¿Por quién nos tomas? —pregunta Arlo haciéndose el ofendido—. Podemos hacer ambas cosas. Putear a Gray y componer, en realidad son nuestros hobbies.


      No puedo evitar reír ante su comentario, creo que, a pesar de mi incomodidad por trabajar junto Grayson, me voy a llevar muy bien con los otros componentes del grupo.


      —Bueno chicos, este es mi número de contacto —les digo mientras les tiendo ambas tarjetas—. Para cualquier cosa me llamáis. Mañana os contactaré a primera hora para comenzar a trabajar con el nuevo disco.


      Ambos asienten y juntos nos encaminamos a la salida. Maldigo mentalmente cuando me doy cuenta qué está comenzando a llover, ¿puedo tener más mala suerte?


      —¿Dónde tienes el coche? —pregunta Patrick ceñudo.


      —He venido en taxi —confieso algo avergonzada—. No tengo coche, y la verdad es que, viviendo en Los Ángeles, no me hace falta.


      —¿Vas por ahí tu sola en taxi? —cuestiona Arlo contrariado—. ¿Sabes lo peligroso que puede ser?


      Lo miro un poco alucinada por su reacción, en mi opinión un poco desproporcionada, aunque me parece muy dulce que este hombre que apenas acaba de conocerme, sea tan sobreprotector. Pero lo que me deja con la boca abierta, es lo que me parece escuchar que sale en un susurro de sus labios, «a Grayson no le va a gustar». ¿Puede ser que mi imaginación me haya jugado una mala pasada? Intento no darle importancia, y no pienso preguntar si lo que me ha parecido escuchar es real, quedaría como una estúpida.


      —Te vienes con nosotros —ordena Patrick—. Te llevaremos a tu casa.


      No me dan la opción de negarme y la verdad, no lo hubiera hecho. No tengo ningunas ganas de esperar bajo la lluvia a que un taxi se digne a parar y llegar a casa empapada, sería un buen colofón para terminar este día. Les indico donde vivo y nos ponemos en camino. Si me hubieran dicho hace una semana que iría en un Aston Martin, junto a dos de los componentes del grupo de rock más famoso de los últimos años, me habría reído como una loca.


      Hablamos de cosas triviales durante el corto trayecto. Al llegar, bajo con rapidez, no sin antes despedirme y agradecerles por traerme a casa. Cuando abro la puerta de mi apartamento, dejo el bolso sobre la mesita de la entrada, me quito los tacones y me dirijo hacia el baño para darme una buena ducha, recreo en mi mente lo ocurrido con Grayson. Al recordarlo, no puedo evitar pensar que estará haciendo en estos momentos.


      Con toda seguridad no estará solo, al contrario que yo, que cada día llego a una casa vacía, como lo está mi vida.
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      Grayson.


      


      No sé cuántas horas pasamos en el apartamento de Miranda, pero cuando al fin nos marchamos, ya es noche cerrada. Se nota que ha caído un buen chaparrón mientras Dough y yo estábamos ocupados.


      —¿Vamos a tomarnos unas cervezas? —pregunta mi amigo, asiento mientras miro mi móvil y veo que no tengo ninguna llamada perdida—. ¿Qué miras? Si esperas que Danna te llame o escriba, lo tienes jodido.


      —No quiero que esa pija estirada me llame para nada —espeto—. Al menos, ha sido capaz de hacer una cosa bien y a trasmitido mi mensaje a los demás, no me han tocado los huevos con llamadas.


      —Anda, vamos a beber algo —me empuja y yo le devuelvo el gesto—. Te espero en el bar que está a diez minutos de aquí, tú y tu jodida manía de coger la moto.


      Le hago una peineta y acelero dejándolo atrás. Me encanta sentir el viento contra mi cara, la sensación de libertad que me produce conducir mi moto, no la encuentro conduciendo ni el coche más veloz.


      Cuando aparco, espero a mi compañero fumándome un cigarro, lo estoy dejando e iba bien hasta hoy, solo le he dado un par de caladas cuando Dough aparca a mi lado y baja mirándome con su entrecejo fruncido.


      —Un día vas a matarte —señala la moto en la cual estoy apoyado—. ¿Tú no estabas dejándolo?


      —En ello estoy —doy un par de caladas más y lo tiro al suelo—. Entremos.


      Intentamos pasar desapercibidos, cosa complicada. Aquí ya nos conocen y vamos directamente a un pequeño reservado donde no van a molestarnos, podemos ver a toda la gente que baila y bebe como si no hubiera un mañana, pero ellos a nosotros no. Lo que puede conseguir el dinero y lo digo por experiencia.


      Toda mi vida he vivido rodeado de lujos, nunca me ha faltado nada, material al menos.


      Y quien diga que el dinero da la felicidad, es que no sabe una puta mierda, he sido asquerosamente rico desde que nací, y en muchas ocasiones, hubiera preferido vivir bajo un puente y tener una familia, antes que, vivir en una mansión que parecía un mausoleo, pero estar solo. La peor soledad es aquella que, aunque estás rodeado de gente, te hace sentir invisible.


      Nos sentamos y pedimos un par de cervezas para calentar motores, ambos bebemos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, los míos no son nada agradables. Volver la vista atrás, no mejora mi ánimo en absoluto y pido algo más fuerte que una cerveza.


      Soy consciente que Dough me observa y que tiene muchas preguntas que hacer, para las cuales no tengo una respuesta, cansado hablo para romper el silencio.


      —Deja de mirarme y habla de una maldita vez —espeto antes de darle un trago a mi bebida.


      —¿Por qué has acudido a Miranda? —pregunta muy serio—. Sabes que ella quiere algo más y no precisamente conmigo.


      —¿Y por qué no? —respondo a su primera cuestión—. ¿Ese es el problema, que me prefiere a mí? —le interrogo con burla.


      —No seas capullo —espeta molesto—. Creí que la última vez que estuvimos con ella, te quedó claro lo que Miranda espera de ti. Dijiste que se había terminado.


      —Ella sabe muy bien lo que opino al respecto, Dough, nunca las engaño —escupo frustrado, pasándome una mano por mí ya desordenado cabello—. No sé por qué he acudido allí —confieso algo avergonzado.


      —Sé que siempre dejas claro lo que pueden esperar por tu parte, pero debes reconocer, que es la única tía con la que has repetido en más de una ocasión. No puedes culparla por ilusionarse.


      —¿Crees que, porque me la tire de vez en cuando, piensa que tiene alguna posibilidad de ser algo más que un polvo? —pregunto con inquietud—. No me gusta nada lo que estás insinuando hermano.


      —Sí, eso creo. Si no quieres nada con ella, será mejor que no vuelvas a verla —me aconseja, asiento dándole vueltas a la cabeza. No soy estúpido, puede que la mayor parte del tiempo sea un hijo de puta, pero siempre escucho a Dough.


      —Has acudido allí sin pensarlo y te creo, pero ¿por qué has sentido la necesidad? —comienza a agobiarme con su interrogatorio, pero sigo respondiéndole—. ¿Qué ha pasado con Danna?


      —¡No la menciones! —gruño, llevo horas intentando sacarla de mi cabeza y no lo he conseguido.


      —Te conozco Gray —se carcajea al ver mi enfado—. ¡Joder tío, tengo ojos en la cara! Está buenísima, pero no tienes ni la más mínima oportunidad con alguien como ella.


      —¿Quieres apostar? —cuestiono ofendido por su poca fe en mí.


      —¡No seas imbécil! —espeta mirándome como si me hubiera vuelto loco—. No voy a apostar nada. Reconoce que es demasiada mujer para ti, y punto.


      —La estirada no sabría qué hacer conmigo —sigo en mis trece, no soy capaz de reconocer en voz alta que tiene razón. Él lo sabe y yo también.


      Por toda respuesta, mi amigo mueve negativamente la cabeza dándome por perdido.


      No sé con exactitud cuántas horas pasan, hasta que Dough, me obliga a dejar de beber y me saca casi a rastras del lugar. No soy un alcohólico y no me gusta recurrir a la bebida para olvidar mi pasado. Cuando era más joven estuve a punto de perderme en hábitos poco saludables, pero reaccioné a tiempo.


      Sin embargo, hoy ha sido un día diferente, demasiadas emociones prácticamente desconocidas para mí, que además, no sé cómo manejar, y recurro a lo único que conozco, el sexo y el alcohol.


      Al salir, recuerdo que he venido en la moto y maldigo en voz alta, no me gusta la idea de dejarla aquí, pero soy consciente que no estoy en condiciones de conducir, y así me lo deja saber Dough.


      —Dame las llaves y sube al coche —ordena—. No pienso dejar que conduzcas en ese estado. Mandaré a alguien por ella.


      Obedezco, aunque no me guste, subo al coche y cierro los ojos. Creo que me duermo, porque cuando vuelvo a abrir los ojos, Dough está aparcando en el garaje de la mansión.


      —Anda, mueve tu culo de borracho y acuéstate hermano —me dice cuando ambos entramos por la puerta del garaje hacia la cocina—. Creo que no te había visto así de borracho desde que te dejó Sasha.


      —No nombres a esa zorra —siseo tambaleándome.


      —Joder, esta noche no te puedo nombrar a ninguna mujer —se burla, intento darle un puñetazo en el hombro, pero fallo, haciendo que se ría con más ganas—. Tira a dormir, no eres capaz ni de matar una mosca ahora mismo.


      Me despido de él dedicándole una peineta, mientras subo las grandes escaleras que llevan a la segunda planta, donde se encuentran todas las habitaciones. Entro en la mía, dispuesto a darme una ducha de agua fría que me despeje un poco, pero al ver la cama, cambio de opinión y me dejo caer sobre ella; es lo último que recuerdo antes de volver a dormirme.


      Me despierto por unos fuertes golpes en la puerta. Intento obviarlos y continuar durmiendo, pero la cabeza parece que me va a estallar, además, el golpeteo incesante no ayuda para nada. Mis instintos asesinos despiertan, y a pesar que me encuentro como la mierda, me levanto todo lo rápido que puedo dispuesto a arrancarle la mano a quien sea tan imbécil como para despertarme.


      Al abrir la puerta, me encuentro con un Patrick impasible ante mi cara de cabreo y mi gruñido, que parece más de animal, que humano.


      —¿Quién se está muriendo? —siseo ante su cara de gilipollas—. Espero que tengas una buena razón para joderme esta mañana.


      —Son las dos de la tarde, es hora de comer —me aclara sin inmutarse—. Baja a la cocina, tenemos que hablar.


      —¡Que te jodan! —respondo dispuesto a cerrarle la puerta en las narices. Pero me lo impide golpeando con una fuerza que me sorprende.


      —No me jodas Grayson —advierte—. Tienes diez minutos para ducharte, quitarte esa peste a vagabundo borracho y bajar a comer con nosotros. Tenemos que hablar.


      Se marcha y me contengo para no ir tras él y comenzar una pelea. Intento calmarme y pensar con la cabeza fría, que ellos quieran hablar me viene genial, así dejaré claro que quiero a la nueva manager fuera del grupo hoy mismo. Si es necesario, yo buscaré a alguien para el puesto y si tiene polla mejor.


      Me ducho y visto con rapidez, no porque me lo hayan ordenado, sino porque ahora que me han despertado, me urge terminar con toda esta mierda cuanto antes.


      Al entrar en la cocina, todos están en la mesa. Me siento sin siquiera saludar, que esté aquí sentado no significa que esté contento con que anden jodiendo tras de mí, como están haciendo últimamente.


      —Bien —dice Patrick cuando todos comenzamos a comer—. Ya que Grayson nos ha honrado con su presencia, podemos comenzar a hablar de lo que nos preocupa.


      No alzo la mirada de mi plato hasta que soy consciente del silencio que reina en la cocina. Cuando al fin mis ojos miran a mis compañeros, me doy cuenta que todos me están mirando.


      —¿Qué coño miráis? —pregunto de malos modos—. Necesito algo para el dolor de cabeza —Me quejo acariciando mis sienes que palpitan sin cesar.


      —No llegar a casa como una cuba, es mano de santo —se burla Arlo, le dedico una de mis peinetas, soy hombre de costumbres.


      —¡Basta! —interrumpe nuestro vocalista—. Si te he despertado no es para discutir, sino para que comencemos a trabajar en los puntos que Danna nos especificó ayer. Y uno de ellos os incumbe a ti y a Dough.


      —Antes que comiences con gilipolleces que no pienso cumplir, quiero decir una cosa —le interrumpo y todos me miran esperando que hable—. Quiero a esa estirada fuera del grupo, lo que dije ayer iba muy en serio. No la quiero con nosotros.


      —Y lo que dije ayer también iba muy en serio Grayson —dice Patrick—. Ella se queda, es buena en su trabajo y nos gustan sus propuestas.


      —¿A quién? —interrumpo de nuevo—. A mí nadie me ha preguntado que me parece.


      —Sí hubieras llegado a la hora acordada lo sabrías y sí me hubieras dejado continuar, también.


      —Déjale hablar, hermano —me aconseja Dough.


      Guardo silencio y sigo comiendo, a pesar que no tengo mucho apetito.


      —Lo que quiero decir es que, según Danna, el grupo se ve perjudicado por vuestra vida tan activa, sexualmente hablando —explica y cierro los puños con fuerza para evitar golpear algo—. Pregunto de nuevo, ¿sería mucho pedir que, os contuvierais un poco? ¿O al menos fuerais más discretos?


      —No sabía que ahora follar fuera un delito capital —espeto furioso—. ¿O vas a decirme que tú no follas con Lara? —pregunto con burla.


      —No sigas por ese camino, hermano —advierte—. Porque te patearé el culo.


      —Y si no lo haces, lo haré yo —nos interrumpe una voz femenina desde el umbral de la puerta de la cocina.


      Todos nos giramos para ver a la recién llegada. Lara, la chica de Patrick.


      —Grayson, te agradezco que te preocupes por mi vida sexual, pero te aseguro que es igual de activa que la tuya. Solo que yo, no necesito exhibirme.


      Todos ríen, incluso debo reconocer que yo mismo contengo una carcajada.


      —Muy mal chicos, no me habéis esperado para comer —reprende en broma, mientras se acerca a su marido, y lo besa con pasión—. No te cortes cariño, sigue dándoles caña.


      —Eso es en realidad lo único que nos ha aconsejado, más bien, ordenado que hagamos —aclara mirándome—. Además, que vamos a reforzar la seguridad, por el tema del acosador, siguen sin conseguir una mierda.


      —¿Y eso es lo que se supone que me perdí por llegar tarde? —pregunto para asegurarme antes de hablar, veo como asiente y lo imito—. Pues ya que no tengo ni voz ni voto en este grupo, os voy a decir por donde se puede meter esa estirada sus órdenes. Por su lindo trasero. No pienso cambiar mi forma de vivir por ella, soy un hombre libre y no hago daño a nadie.


      —Puede que tengas muchas grupies dispuestas a abrirse de piernas, o a chupártela tras un concierto, pero hay mujeres que no les gusta como tratas a sus congéneres —habla por primera vez Arlo—. Sé que te importa una mierda el qué dirán, pero no vas a convencerme que este grupo no te importa. Hemos llegado muy lejos como para tirarlo todo por la borda. Ni Danna, ni nosotros, te estamos diciendo que guardes celibato, solo que te controles, al menos por un tiempo.


      —Me lo pensaré —respondo tras varios minutos de silencio—. ¡Pero mantened a esa tía lejos de mí! —les advierto mientras me levanto para irme de nuevo a mi habitación, tomarme una pastilla y seguir durmiendo hasta que esta maldita resaca desaparezca.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      Danna.


      


      Han pasado unos cuantos días, en los cuales, solo he hablado por teléfono con Patrick. No he sabido de Grayson, más que por las noticias que se cuentan de él, nada nuevo en realidad. Así que, aunque no me entusiasma la idea, voy de camino a la mansión donde viven para tener otra charla con ellos, espero que esta vez ese egocéntrico salido me haga caso y no me obligue a tomar medidas más drásticas, tal vez unas gotitas de bromuro en el café temple su lívido.


      El taxi me deja frente a la gran verja, miro a mi alrededor y me falta poco para quedarme con la boca abierta al ver el pedazo de mansión en la que viven. Pulso el pequeño botón y de inmediato una voz me pregunta quién soy, al darle mi nombre la verja se abre, camino todo lo rápido que los tacones me permiten. Al llegar a la gran puerta de la entrada vuelvo a llamar al timbre y ya me imagino a una criada con cofia y todo abrirme y hacerme una reverencia.


      Pero de nuevo me equivoco y es un hombre quien me da la bienvenida de una manera muy formal, tanto, que me pone los nervios de punta.


      —Pase por aquí, señorita —me indica una sala, que de pequeña no tiene nada, solo esta habitación es igual de grande que todo mi apartamento—. El señor Patrick bajará enseguida acompañado del señor Arlo.


      —¿Y dónde están Dough y Grayson? —pregunto con suspicacia, por la mirada avergonzada que me dirige el pobre hombre, sé la respuesta antes que hable.


      —Señorita, los señores trasnocharon bastante… —intenta disculparlos, aunque puedo darme cuenta que no le gusta ese tipo de conductas.


      —Gracias, Henry —interrumpe la voz de Patrick que entra acompañado de una chica que no parece mayor que yo—. Bienvenida, Danna. Te presento a mi mujer, Lara.


      —Encantada, Lara —digo acercándome para estrecharle la mano y ella me sorprende al darme dos besos.


      —Tenía muchas ganas de conocer a la mujer que se ha propuesto amargarle la existencia a Grayson —bromea, haciendo que tanto su chico como yo, riamos con ganas.


      —No me han contratado para joderle la vida, si no para velar por el grupo —intento explicar con formalidad—. No creo que suponga un gran esfuerzo intentar ser más discreto al menos.


      —Eso es mucho pedir para nuestros chicos —opina una nueva voz, me giro hacia la puerta para ver entrar a Arlo—. Te juro que todos hablamos del tema y creí que lo había entendido, pero anoche fue la hostia —parece bastante molesto.


      Asiento y tomo una decisión.


      —¿Dónde está la habitación de Grayson? —pregunto decidida, Patrick y Lara se miran entre sí preocupados, dudando…


      —Deben estar en la habitación de los juegos —responde Arlo por ellos.


      Alzo una ceja interrogativa y no puedo evitar preguntar con burla, pero a la vez, con un poco de miedo por lo que me pueda encontrar en ese cuarto.


      —¿Tienen un cuarto rojo? —pregunto incrédula—. No sabía que le fuera ese rollo.


      —Y no le va —aclara Patrick—. Es a Dough al que le gusta el tema del control…


      —Joder —susurro—. Bueno, decidme donde están por favor.


      —Yo lo haré —se ofrece Arlo con rapidez—. Quédate con Lara.


      —No dejes que Gray se le acerque —advierte antes que salgamos por la puerta.


      —Tío, estás siendo paranoico —reprende volteando la cabeza para mirarle—. Nunca pegaría a una mujer, como mucho seré yo quien reciba.


      —Sabes a lo que me refiero —matiza, mirándome con intensidad—. Con Danna, reacciona de una forma distinta.


      —No va a hacerme daño —digo con voz baja—. No se lo permitiré.


      Salimos y subimos unas grandes escaleras, miro a mi alrededor como una niña pequeña en una tienda de golosinas. ¿Cómo sería vivir en una casa tan grande? Nunca he tenido tanto dinero, en mi infancia no me faltó nada, pero mis padres no podían darme grandes lujos y reconozco que no me hicieron falta. Viendo en el tipo de persona que te puede convertir el hecho de tener dinero…


      —Es aquí —la voz de mi guía me hace volver al presente; asiento y le sonrío.


      —Gracias, ya puedes irte —le digo dispuesta a entrar, pero me detengo al recordar algo—. ¡Mierda! —me lamento.


      —¿Qué pasa? —pregunta preocupado—. Si no quieres ver lo que hay allí dentro, me encargo de hacerle bajar.


      Niego con la cabeza.


      —Quería tener en la mano algo con que golpear y despertarlos —reconozco con una sonrisa maliciosa. Arlo, por toda respuesta, niega sonriente con la cabeza y con un gesto me pide que espere.


      Lo veo irse corriendo y bajar de dos en dos los escalones que hace menos de cinco minutos hemos subido, ¿dónde demonio va?


      No tarda ni dos minutos en volver con dos tapas de alguna sartén o algo por el estilo, al llegar de nuevo a mi lado, me las tiende con un brillo juguetón en sus ojos.


      —Espero que esto te sirva —me dice mientras me las tiende.


      —Por supuesto —asiento agradecida—. Puedes volver abajo con Patrick, solo tardaré unos minutos en sacar la basura.


      —¡Ni de coña! —niega muy serio ahora—. No voy a dejarte sola en esa habitación, no sé con qué gentuza nos vamos a encontrar.


      No insisto más, porque sería perder un tiempo demasiado valioso. Abro la puerta y lo primero que percibo es el olor a sudor, sexo y algo más. Está bastante oscuro, y como no sé dónde están las ventanas, busco a tientas la luz. Es Arlo quien la enciende y tardo bastante en reaccionar cuando contemplo la escena que tengo frente a mí.


      Escucho como mi acompañante maldice por lo bajo, yo estoy demasiado anonadada como para emitir algún sonido. No me impresionan todas las cosas que adornan esta habitación, no, lo hace el hecho que, hay al menos cinco o seis mujeres desperdigadas, desnudas y un par de hombres que no conozco, a parte de un Dough, que comienza a reaccionar y un Grayson que ni se inmuta.


      Verlo rodeado por una morena que duerme aferrada a él, me enfurece, siento náuseas ante lo que estoy viendo. ¿En esto se ha convertido?


      Comienzo a golpear las tapas que llevo en las manos, con toda la furia que siento en estos momentos. Las mujeres se despiertan sobresaltadas, gritando asustadas. Los hombres lo hacen alerta, se sorprenden al ver qué o quién origina tanto escándalo.


      —¡Pero qué coño…! —exclama un Grayson como Dios lo trajo al mundo. Cuando se da cuenta que soy yo la causante del follón, miles de sentimientos pasan por su cara.


      Confusión, vergüenza y, por último, furia. Se levanta de la cama donde estaba durmiendo y se dirige hacia mí sin importarle que vaya en pelotas. Los demás solo observan la escena, los más vergonzosos se comienzan a vestir, Dough se acerca en calzoncillos, al menos no tengo que verle el colgajo, «no voy a ser capaz de verlo del mismo modo de nuevo» pienso avergonzada.


      —¿Qué cojones haces aquí? —pregunta de malos modos.


      —He venido a trabajar —respondo sin inmutarme, intentando controlar el asco que me produce verlo en este estado, se nota que ha bebido, huele a sexo y sudor, mezclado con algún tipo de perfume barato—. No se puede decir lo mismo de ti.


      —¡Fuera de aquí! —ordena muy cerca de mi rostro, Dough le pone una mano en su hombro—. Quítame las manos de encima, hermano.


      —Tranquilízate —ordena—. Arlo, llévatela de aquí. No sé en qué coño estabas pensando.


      —A mí nadie me dice lo que tengo o no tengo que hacer —aclaro—. He sido yo la que ha querido venir a hacer el trabajo sucio —explico mirando a mi alrededor con cara de asco.


      Agradezco que toda esta gente haya decidido vestirse, los hombres me miran con lascivia, ellas con odio, les sonrío con sorna.


      —¡Fuera de aquí! —les digo sin ningún asomo de cortesía.


      —¿Y quién te crees que eres? —pregunta la morena que dormía enroscada cual serpiente a Grayson.


      —Soy la que va a patear culos si no comenzáis a desfilar hasta la salida —amenazo con toda sinceridad—. Me han encargado sacar la mierda de la casa y me pagan muy bien por ello.


      —¿A quién llamas mierda? —me interrumpe uno de los hombres, que hasta ahora era un mero espectador—. Nena, estás muy tensa. ¿Por qué no dejas que te folle? Así seguro que saldrías de aquí con una sonrisa de oreja a oreja —se jacta.


      Estoy dispuesta a responderle como se merece, pero es Grayson quien se me adelanta.


      —Si le tocas un solo pelo, te parto los brazos —sisea furioso—. Ya la habéis oído, ¡largo! —grita tan fuerte, que las venas de su cuello parecen que van a reventar.


      Veo como salen con rapidez, dejando la habitación vacía.


      —En diez minutos en la cocina —ordeno mientras salgo seguida de Arlo, que se ha mantenido en un segundo plano, pero alerta.


      Escucho como Grayson maldice y tira cosas a su paso, pero no me molesto en mirar el desastre que está haciendo, es su problema, no el mío.


      Cuando bajamos las escaleras, nos esperan Lara y Patrick bastante preocupados, pero al ver que bajamos de una pieza, se tranquilizan.


      —Va a estar de un humor de perros —dice Lara—. Mejor me largo, he quedado con unas amigas —besa a su marido y se despide de mí, antes de salir por la puerta.


      —¿Dónde está la cocina? —pregunto—. Necesito algo de beber.


      —Esa puerta a la izquierda —responde Patrick—. Te esperamos en la sala.


      Asiento y me dirijo con rapidez hacia donde me han indicado, abro la nevera y me sirvo un poco de té helado.


      No escucho la puerta abrirse, no me doy cuenta que Grayson ha entrado hasta que sus brazos me encierran, entre la isla y su cuerpo. Me tenso al sentirlo tan cerca de mí, cojo aire y su aroma me llena, menos mal que se ha duchado.


      —Sí que eres rápido cuando quieres —le digo, intentando disimular mi incomodidad.


      —¡No vuelvas a entrar en el cuarto de juegos! —me ordena con voz ronca—. Es mi territorio, si no estás dispuesta a jugar, no te adentres en él.


      —¡No me amenaces, Grayson! —le advierto—. Haré lo que me dé la gana, siempre que sea beneficioso para el grupo.


      —¿Por qué nunca me miras a los ojos? —pregunta—. ¿Qué escondes? —insiste de nuevo, me siento acorralada y no me gusta.


      —No oculto nada —respondo mientras me giro intentando que nuestros cuerpos no se rocen, alzo mi mirada hasta posarla en la suya— ¿Ves? Ahora apártate de mi camino, para que podamos trabajar.


      —Deja de darme órdenes —sisea—. ¿Nunca pierdes el control? ¿Nunca gritas? —cuestiona mirándome como si fuera un bicho raro.


      —No lo necesito —le digo con suficiencia, veo como tensa la mandíbula.


      Se acerca más todavía, hasta que su aliento roza mi oído y susurra con una voz tan ronca, que me estremece y hace que mi piel se erice.


      —Yo sí que te haría gritar —dice con chulería, cierro los ojos con fuerza para intentar controlar mi cuerpo.


      «No ha dicho eso» pienso ofendida.


      —¿Crees que necesito un neandertal egocéntrico, el cual cree que es el ombligo del mundo, para hacerme gritar? —comienzo mi ataque—. Tú crees que eres un Dios sexual, pero como tú hay cientos —escupo asqueada—. No eres más que un hombre egoísta, marcado por la falta de amor que recibió de pequeño, y que ahora se ha convertido en un misógino porque la zorra de su ex, lo cambio por una tía.


      Me doy cuenta que todo lo que estoy diciendo le duele, pero el tema de su exmujer es la estocada final. Veo como palidece, y por un pequeño momento siento miedo de como pueda reaccionar y lo hace, vaya si lo hace.


      Todo pasa demasiado deprisa y cuando quiero darme cuenta, Grayson me está besando como si le fuera la vida en ello. Lucho contra lo que me hace sentir, no puedo permitirme esto.


      Mis manos se posan en su pecho y empujo con todas mis fuerzas, como no se lo esperaba, consigo moverlo lo suficiente como para salir de su alcance.


      Cuando vuelvo a mirarlo, me está observando como si tuviera un fantasma frente a él.


      —No puede ser… —susurra mientras me recorre de arriba abajo con la mirada—. No puedes ser tú.


      Salgo de la cocina como si no hubiera ocurrido nada, rezando para que Grayson no me siga.
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      Grayson.


      


      Toda la furia que sentía mientras me vestía para bajar y decirle a esa zorra lo que ocurriría si volvía a meter las narices donde no le corresponde, desaparece en el momento que mis labios chocan con los suyos. Hacía mucho tiempo que no sentía ese chispazo, una extraña conexión, que solo una chica me había hecho sentir en el pasado, uno muy lejano, tanto que parecía toda una vida en realidad.


      Cuando el beso termina por el empujón que Danna consigue propinarme al estar con la guardia baja, la observo sin poder creer que la mujer que tengo frente a mí, que jadea en busca de oxígeno y que me mira con un millar de sentimientos en sus ojos azules, sea la misma muchacha que aquella noche tan lejana fue capaz de escucharme y entenderme como nunca nadie lo había hecho.


      Veo cómo se apresura a salir de la cocina, intento detenerla, pero no lo consigo. Cuando llega a la sala e intenta aparentar como si no hubiera ocurrido nada, me enfurece, ¿cómo puede ser tan fría?


      —Lo siento chicos, pero tengo que irme —dice recogiendo su bolso—. Ha surgido un problema y debo solucionarlo.


      —¿Pero está todo bien? —pregunta con preocupación Patrick.


      —Es personal, ¿verdad, Danna? —interfiero, mi bocaza no me permite callarme—. Se te da genial salir huyendo cuando las cosas no salen como tú quieres.


      Todos nos miran sin comprender una mierda de lo que está pasando.


      —¡Que te jodan Grayson! —espeta entre dientes, cuando pasa frente a mí caminando con rapidez.


      Estoy dispuesto a salir tras ella cuando, para no perder la costumbre, Patrick se mete por el medio.


      —¿Qué cojones has hecho ahora? —cuestiona molesto—. ¿No te la habrás follado?


      —¿Cuándo? —rebato con burla—. Hermano, me preocupas. ¿No me digas qué tienes problemas de eyaculación precoz? No sé tú, pero a mí, me cuesta bastante más tiempo correrme.


      —¡Dejad el concurso de meadas! —grita llamando nuestra atención Arlo—. ¿Os habéis parado a pensar cómo va a llegar Danna a su casa?


      —¿Igual que ha llegado? —pregunta Dough sin comprender.


      —El otro día nos dijo que no tiene coche. Así que supongo que hoy habrá venido en taxi, es como se suele desplazar —aclara—. Y por cómo ha salido de esta casa, dudo mucho que le haya dado tiempo de llamar a uno y que esté esperándola en la puerta.


      Todos me miran bastante molestos, sé que me culpan por la huida de la estirada, y puede que tengan razón.


      —¡Joder! —exclamo mientras corro a la cocina, busco las llaves de mi Aston Martin y salgo corriendo hacia el garaje.


      En dos minutos estoy fuera de la mansión, y no tardo mucho en verla. Se ha descalzado y camina como si estuviera enfadada con el mundo, me atrevo a decir que se está acordando de todos mis antepasados. Toco el claxon y ella mira hacia atrás, se detiene por un momento, pero al ver que soy yo quien la sigue, continúa andando.


      —Danna, deja la tontería —le digo cuando llego con el coche a su lado—. Sube, te llevo a casa.


      —Olvídame, Grayson —dice sin mirarme y sin detenerse—. Eso se te da de maravilla.


      «Eso ha dolido». Puede que no sea tan insensible como quiere aparentar.


      —Sube y hablamos —vuelvo a insistir, intentando tener paciencia—. No puedes andar todo el trayecto. Estás en medio de la nada.


      —¿Quieres apostar? —pregunta burlona.


      «Se acabó» Pienso mientras freno con brusquedad y bajo del coche.


      Danna al verme, comienza a correr, maldigo y la imito.


      —¡Basta ya! —exclamo cuando la alcanzo y la alzo en brazos. Ella se remueve como una serpiente, pero no pienso soltarla.


      —¡Bájame ahora mismo Grayson! —ordena gritando. Por supuesto, no obedezco, y la meto en el coche con bastante esfuerzo, ella no me lo pone nada fácil. Cuando la tengo sentada y con el cinturón puesto, la observo antes de hablar de nuevo.


      —Si haces el menor intento de salir del coche, cuando te coja, te juro que tu culo va a acabar más rojo que la blusa que llevas puesta —amenazo muy en serio, aunque me arrepiento al ver como palidece, pero no tengo tiempo para retractarme.


      Subo y arranco, no sin antes bloquear las puertas para que no pueda salir.


      Durante al menos diez minutos, conduzco en silencio, intentando tranquilizarme y que ella también lo haga.


      —¿Dónde vives? —pregunto al fin. Ella no abre la boca—. Si quieres perderme de vista, tendrás que hablar, si no, voy a estar dando vueltas todo el día.


      De mala gana me dice su dirección, y pongo rumbo hacia allí.


      —¿Por qué no me dijiste quien eras? —interrogo sin dejar de mirar la carretera.


      —¿Qué querías que te dijera? —me imita—. Hola, Grayson. ¿Te acuerdas de mí? Pasamos la noche de fin de curso juntos y me corrí en tu mano.


      Bufo exasperado, me jode que minimice tanto esa noche.


      —No fue eso lo que ocurrió —espeto apretando tanto el volante que mis nudillos están blancos—. Estuviste conmigo cuando nadie más se molestó en hacerlo. Siempre he querido saber por qué.


      —Porque necesitabas alguien que te escuchara, se me daba bien y estaba cerca, ¿por qué no? —responde intentando quitarle importancia al hecho que, prefirió pasarse la noche encerrada en una clase conmigo, escondidos del mundo, a disfrutar de un baile con el cual todas las chicas sueñan.


      —No cuela, Danna —le digo mirándola solo unos segundos, ella está muy incómoda, diría que, hasta avergonzada—. No tuve ocasión de agradecerte lo que hiciste por mí aquella noche.


      —Tranquilo, yo tampoco lo hice —interrumpe.


      —¿No hiciste el qué? —pregunto sin comprender a que se refiere.


      —Agradecerte que me dieras mi primer orgasmo —explica sin más, como si me estuviera agradeciendo que le hubiera prestado un libro. No puedo evitar mirarla como un bobo con la boca abierta.


      Ella me sorprender riéndose a carcajadas.


      —No me jodas Grayson. Acabo de ver, hace menos de tres horas, un cuarto de juegos repleto de gente, con la que la noche anterior habrás follado como un loco, y ahora te escandalizas porque te agradezca que me dieras mi primer orgasmo —espeta risueña.


      —Antes no eras así —digo asombrado—. ¿Por qué cambiaste?


      —Estaba cansada de ser invisible —vuelve a responderme de forma borde, así que, estoy tocando un tema delicado—. Yo también quería existir. Además, lo dices como si me hubiera trasformado por completo, solo aprendí a sacarme partido.


      —Eras rubia —le interrumpo confuso, y bastante molesto por su confesión—. Así que, ¿pensaste que, tintándote el pelo de negro, y vistiendo como una institutriz del siglo pasado, ibas a existir para los demás?


      Me doy cuenta que va a contestarme con alguna de sus perlitas, pero guarda silencio cuando se da cuenta de dónde estamos. Maldigo mentalmente, pensé que tardaría más en darse cuenta que he dado un par de vueltas para tardar más y tenerla aquí conmigo. Sé que en el momento que lleguemos a su casa, saldrá corriendo y yo me quedaré sin respuestas.


      —¿Crees que soy idiota? —espeta furiosa—. Vuelve a dar la vuelta y llévame a casa, ¡ya! —alza la voz. Me siento tentado a llevarle la contraria, pero por una vez, decido hacerle caso.


      En pocos minutos llego a su edificio, la zona no es mala, pero las hay mejores que esta.


      —Deja de mirar a tu alrededor pensando que esto no es lo suficientemente bueno —interrumpe mis pensamientos—. Siempre fuiste un esnob de mierda, y con el paso de los años no has mejorado.


      —¡No es cierto! —exclamo ofendido—. No es mi culpa que mi familia ya fuera rica, desde antes de mi nacimiento.


      —Cierto, pero si es culpa tuya ser un imbécil —dice sin mirarme, mientras se desabrocha el cinturón.


      Cuando está a punto de cerrar la puerta la detengo.


      —Danna —me mira agachándose un poco para estar a mi altura—. Siento no haberte reconocido, pero no me lo has puesto fácil.


      —¿Por qué habrías de hacerlo? —pregunta encogiéndose de hombros—. Nunca fui nadie importante para ti. Gracias por traerme.


      Dicho esas palabras que han sido como un puñetazo en el estómago, cierra la puerta y se marcha sin mirar atrás.


      No la pierdo de vista hasta que está dentro del edificio. Cuando desaparece, me doy cuenta que tengo la mano en la puerta del coche, inconscientemente quería salir tras ella, y zarandearla por ser tan estúpida.


      Tardo varios minutos en arrancar y ponerme rumbo a la mansión. Mi teléfono suena y veo el nombre de Miranda en la pantalla, bufo ofuscado, las palabras de Dough cada vez cobran más sentido, no me molesto en responderle.


      Sigo conduciendo mientras recuerdo la noche que me ha marcado, y que ahora sé, que marcó a alguien más en el proceso.
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        * * *

      


      He discutido de nuevo con Sasha. Me tiene harto con sus exigencias, con sus celos.


      Yo no quería venir a esta tontería de baile, pero según ella, no podíamos faltar. Es nuestro baile de fin de curso, en otoño iremos a la universidad. Una nueva etapa comienza y estoy ansioso por salir de casa, de una vez por todas.


      —¿Estás bien? —una voz que proviene del fondo me sorprende, busco de quien se trata y, me sorprendo al ver que es una chica, que, por su cara angelical, debe ser más pequeña que yo.


      —¿Te importa? —respondo borde—. ¿Por qué estás aquí escondida?


      —Te lo cuento si tú me dices que hace el famoso Grayson Skelton escondido en la clase de ciencias —responde sin inmutarse por mi ataque.


      —Estoy harto de Sasha —confieso sin pensarlo—. No quería venir a esta mierda de baile sin sentido.


      —Entiendo ese sentimiento —dice mientras se levanta, dejándome ver un sencillo vestido de color blanco. «Que virginal», pero la verdad no le favorece nada, es tan blanca y tan rubia, que no resalta para nada—. Yo también estaría harta si tuviera que aguantar a tu novia todo el día. Y respecto al baile… también tienes toda la razón. A mí me obligó mi madre a venir, opina que una chica no debe perderse ninguno.


      —¿Eres consciente de con quién estás hablando? —interrumpo su charla, sin poder creer que tenga los ovarios de hablar de ese modo de mi chica.


      —¡Claro! —se alza de brazos y se sienta sobre la mesa del profesor, dejándome ver unas piernas bien torneadas.


      —Entonces, harías bien en cerrar tu bocaza —advierto mientras me acerco más a ella, sin entender por qué lo hago.


      —Tú preguntaste —espeta de vuelta sin miedo—. Yo estaba aquí primero, si tanto te molesto, te largas.


      —Eres valiente —le concedo—. Pero no tientes a la suerte.


      —Es por el ponche que he bebido, he decidido que, ya que se me ha obligado a venir, bien podía emborracharme.


      —¡No jodas! —me carcajeo—. ¿Y has venido aquí a dormir la mona?


      Asiente sonriendo como una tonta. «Cómo no me he dado cuenta»


      Me siento a su lado y guardamos silencio durante varios minutos, me parece muy extraño, pero, al lado de esta desconocida me siento tranquilo, siento que no debo fingir.


      —No estás en mi clase —digo para romper el silencio, ella niega.


      —No. A mí aún me quedan dos años para terminar —me explica—. Aunque dudo mucho que, si estuviera en tu clase, te hubieras dado cuenta.


      —¿Por qué no iba a hacerlo? —inquiero cruzándome de brazos para reprimir el impulso de rozar la piel tan blanca de sus hombros—. Ahora lo he hecho.


      —Ahora te has escondido en una clase vacía y oscura, y yo estoy lo bastante borracha para hablarte —responde girando un poco su cuerpo, de modo que quedamos cara a cara.


      Sé que tiene razón, que en circunstancias normales ni me habría fijado en ella, y eso me hace sentirme como una mierda. No es guapa, pero tiene algo que me tiene hipnotizado.


      ¿La habrán besado alguna vez? Pienso mirando sus labios gruesos, sin rastro de ningún potingue pegajoso de los que utiliza Sasha. Sin darme cuenta, me acerco muy despacio a ella, no se aparta, no se mueve, sonrío con suficiencia cuando veo como cierra sus ojos claros y acaricio sus labios con suavidad.


      Cuando un chispazo de electricidad recorre mi cuerpo haciendo que toda mi piel se erice, profundizo más el beso consiguiendo que gima mi nombre, me encanta lo que me está haciendo sentir. No soy virgen, he experimentado mucho, pero nunca había sentido algo parecido.


      Dejo de besarla para bajar de la mesa, ponerme entre sus piernas con rapidez y devorar nuevamente su boca.


      Me sorprende la fogosidad de… «joder, no le he preguntado su nombre»


      —¿Cómo te llamas? —susurro mirando sus ojos, ahora oscurecidos por el deseo.


      —Danna —responde jadeante, mientras no deja de mirar mis labios, sonrío antes de darle lo que quiere.


      Está vez, mientras la beso, mis manos recorren sus tersos muslos, me encanta su suavidad y como se estremece por unas simples caricias. Me aventuro hasta llegar al borde de su ropa interior dispuesto a detenerme, pero cuando se remueve entre mis brazos y la escucho gemir mi nombre por segunda vez, dejo de pensar con claridad, necesito darle lo que desea.


      Uno de mis dedos aparta la fina tela húmeda, sin dejar de besarla comienzo a acariciarla, sin prisa, pero sin pausa. Danna se mece contra mi mano buscando más fricción y se la doy, mientras muerdo su cuello, mi dedo se adentra en ella haciendo que gima demasiado alto, la beso para acallarla. Con mi otra mano le bajo el escote del vestido, descubro unos pechos pequeños pero firmes, sigo penetrándola con mis dedos, mientras atormento sus pezones, cuando siento como comienza a temblar sin control, añado un dedo más en su interior y en unos segundos consigo que se corra susurrando mi nombre una y otra vez. Tengo la polla tan dura que me duele, pero me he dado cuenta, a pesar de su pasión, que es virgen, y no pienso arrebatarle algo tan importante. Debe entregarlo a alguien que en verdad lo merezca, y ese, no soy yo.


      Cuando consigue volver a la realidad, me mira avergonzada, se sube el escote y me aparta para bajar de la mesa, aunque debe apoyarse en ella para no caer, le doy un beso suave y me alejo un poco para conseguir que mi erección baje. No sé qué decir para romper este silencio tan incómodo, no quiero que se sienta mal por lo que ha ocurrido.


      —Deja de darle vueltas —le digo en voz baja—. Es normal lo que acaba de pasar.


      —Lo será para ti —espeta—. Tienes novia, por si lo has olvidado.


      —Olvídate de Sasha —aconsejo, me dejo caer hasta estar apoyado en la pared—. Siéntate a mi lado.


      —¿Para qué? —pregunta con desconfianza.


      —Para hablar —respondo cruzándome de brazos—. Te prometo que no volveré a tocarte.


      Se acerca un poco insegura, pero al fin se sienta a mi lado, cierro los ojos, pero los vuelvo a abrir por temor a que se marche.


      —Si tienes sueño, puedes dormir un poco —me dice observándome.


      —Temo despertar solo —confieso avergonzado—. Siempre estoy solo.


      —Eso es una tontería —exclama incrédula—. Eres el chico más popular del instituto, siempre estás rodeado de gente.


      —Puedes estar solo, aunque estés rodeado de gente —susurro mirándola a los ojos.


      —Duerme tranquilo, estaré aquí cuando despiertes —responde apoyando su cabeza en mi hombro—. No voy a marcharme, Grayson. No hasta que tú me lo pidas.
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        * * *

      


      Nunca lo hice y, aun así, cuando desperté, ella ya no estaba a mi lado. Han pasado trece años para que nos volvamos a encontrar, y he sido tan imbécil, como para no reconocer a la chica que, de alguna manera, me hizo cambiar mi forma de ver la vida.


      ¿Qué hubiera pasado si, al despertar, Danna hubiera estado a mi lado? Me lo he preguntado muchas veces. Incluso en mis peores momentos, la he culpado a ella por mi fracaso con mi exmujer, es una tontería, lo sé, pero no puedo dejar de pensar que, si Danna se hubiera quedado conmigo, mis decisiones habrían sido muy distintas.


      ¿Me habría casado con Sasha? Muchas veces he pensado que no, no porque me hubiera enamorado de una extraña, sino porque no tenía pelos en la lengua para decirme las cosas claras, algo que no ha cambiado con el tiempo, aunque ahora, no tiene que ir borracha.


      Nunca he creído en el destino, supongo que porque mi vida, a pesar de tenerlo todo, ha sido una autentica mierda, al menos hasta que llegué al grupo y conseguí una verdadera familia. Cuatro hermanos que siempre han estado en las buenas y en las malas, por muy imbécil que sea, por muchas veces que nos peleemos, son los únicos que nunca me han abandonado.


      Todo eso va a cambiar con la llegada de Danna, lo sé.
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      Danna.


      


      No miro hacia atrás en ningún momento, aunque siento la mirada de Grayson en mi espalda.


      Solo cuando estoy dentro del ascensor que me lleva hasta el tercer piso donde vivo, me permito apoyarme contra una de las paredes acristaladas y cerrar los ojos, llevando mi mano hasta mi corazón, que aún no es capaz de latir con normalidad.


      Al salir del ascensor, busco las llaves en mi bolso. Llego a la puerta de mi apartamento, tengo un mal presentimiento, lo ignoro y giro la llave. Me quedo inmóvil al darme cuenta que, antes de salir había cerrado. Mi instinto me dice que salga corriendo, pero como estoy convencida quién se encuentra tras la puerta, decido plantarle cara, ¿en qué me convertiría si vuelvo a huir? No quiero seguir siendo una cobarde.


      Entro y miro a mi alrededor, no veo nada extraño pero aún así entro con cautela. Dudo si cerrar la puerta o no, si lo hago, me quedo encerrada junto a un maníaco.


      Decido enfrentarlo, no quiero seguir viviendo mirando hacia atrás. Cierro y rezo para no estar cometiendo un grave error que haga peligrar mi vida.


      —¿Michael? —llamo con cautela—. Sé que estás aquí. Sal para que podamos hablar.


      Mientras hablo saco mi móvil y lo dejo preparado para llamar al primer número que tengo en llamadas recientes, que sinceramente, ahora no recuerdo quién es, pero que tendrá que ser mi salvador si no soy capaz de acabar con esto yo misma.


      —Michael, no seas cobarde —sé que he apretado el botón de una bomba de relojería.


      Como suponía, lo veo salir de mi habitación como si fuera el dueño y señor, me tenso, me pongo en alerta, pero intento que él no se dé cuenta, disfruta del sufrimiento y el miedo que puede provocar, eso le hace sentir fuerte.


      No me gusta darme cuenta que parece mucho más fuerte que hace seis meses, se nota que ha estado muchas horas en el gimnasio. Miro sus manos, esas que tantas veces me lastimaron, y recordar el dolor que me infligían, me estremece.


      —Hola, amor —saluda con ironía—. ¿No vas a darme un beso? —veo como comienza a acercarse hacia mí y no me gusta nada. Tengo que reaccionar rápido, no puedo permitir que me acorrale o estaré perdida.


      —No deberías estar aquí —digo con cautela, aunque intentar razonar con una bestia es imposible—. Michael, no quiero que tengas problemas, debes irte.


      —No tendré problemas si no abres tu bocaza de nuevo —gruñe—. He pasado seis meses en la cárcel por tu culpa, Danna. ¿De verdad pensabas que lo iba a dejar pasar? —pregunta a unos cuantos pasos de mí.


      «Tenía una pequeña esperanza»


      —¿Cómo me has encontrado? —investigo, mientras hago tiempo.


      —Nuestro antiguo casero ha sido muy amable al decirme donde te estaba enviando el correo.


      El terror me invade. Sé que el señor Thomas nunca le habría dicho dónde estoy, muchas veces, fue él quien me llevaba al hospital para que atendieran mis heridas. Y fue ese hombre quien me convenció que debía denunciarlo, sin él, tal vez estaría muerta.


      —¿Qué le has hecho? —pregunto aterrada por la respuesta que pueda darme.


      —Nada —sonríe complacido ante el miedo que ya ve en mis ojos—. Un par de golpes y unas cuantas amenazas de lo que lo podría pasar a su pequeña nieta y ha cantado como un pajarito.


      «Dios mío, la pequeña Rosie»


      —Si has tocado a esa niña… —comienzo a decir, pero he bajado la guardia ante la furia que he sentido por lo que ha hecho para encontrarme, y él se ha movido con demasiada rapidez.


      Ahora su mano aprieta mi cuello y me tiene contra una pared, nunca debí entrar a casa sabiendo que, el mismísimo diablo, estaba dentro.


      «Estoy muerta»


      —¿Cómo te atreves a amenazarme? —sisea frente a mi rostro—. Veo que, en el tiempo que estuvimos juntos, no conseguí que aprendieras nada —se lamenta, como si en verdad creyera que el infierno que me hizo pasar fuera algún tipo de enseñanza.


      Intento tranquilizarme y no oponer resistencia, necesito que se confíe para poder escapar. Fui una tonta al pensar que ir un par de meses a clases de defensa personal me iba a proteger de semejante energúmeno.


      —¿Qué debo hacer contigo, mi amor? —pregunta ahora con un tono más dulce. Siempre pensé que Michael no necesitaba una cárcel, sino un psiquiátrico—. No puedo perdonarte que me metieras en chirona. ¿Sabes lo mal que lo he pasado sin ti? No has ido a verme ni un puto día.


      —Lo nuestro había terminado, Michael —respondo con dificultad, hago una mueca cuando comienza a apretar más su mano entorno a mi cuello.


      —Lo nuestro terminará cuando uno de los dos esté bajo tierra —gruñe en mi cuello, comienza a olerme, a restregarse contra mí. Y eso es peor que la sensación de saber que mi vida está en sus manos.


      —Michael, detente —ordeno casi sin voz. Por supuesto, no me hace caso.


      Algo se activa dentro de mí, recuerdo las clases de defensa personal y levanto mi rodilla con todas mis fuerzas dándole en los huevos, gruñe y me suelta por instinto, corro hacia la puerta, pero es demasiado rápido.


      Me coge del pelo y me tira al suelo, levanto mi pierna dispuesta a darle una patada a cualquier parte de su cuerpo, pero no lo consigo. El primer puñetazo me llega a las costillas, siento náuseas, no grito porque es una pérdida de energía, si algo aprendí en mis clases de defensa es que debo guardar mis fuerzas para atacar en el mejor momento.


      —¡Voy a enseñarte a no volver a pegarme! —amenaza, mientras sigue golpeándome en el estómago, cubro mi rostro, pero no sé qué es peor—. Deja de luchar contra mí, Danna.


      Algo se activa en mí y reacciono, lo golpeo en la cara y salgo de debajo de él. Gateo hasta la encimera de la cocina, que es lo que está más cerca y cojo el móvil, a la vez que pulso la tecla de llamada.


      Escucho el gruñido, antes de sentir el fuerte golpe que recibo en la espalda y que me hace caer de rodillas.


      Escucho a lo lejos que alguien grita mi nombre… ¡Patrick! He llamado a Patrick.


      Cierro los ojos, y dejo mi cuerpo como si fuera una muñeca de trapo. Michael me coge de la pierna y me hace caer de bruces, gimo al sentir un dolor horrible en mi sien que ha golpeado el suelo, me gira con violencia hacia él y cuando consigo enfocar la mirada, es como ver a la mismísima muerte frente a mí.


      Sangra. He conseguido hacerle sangrar, y eso, a pesar del dolor me hace comenzar a reír a carcajadas.


      —¡Cállate, zorra! —grita furioso, antes de comenzar a golpearme de nuevo—. ¡Voy a matarte!


      Lucho, juro que lo hago, pero es demasiado fuerte…


      Dolor, solo siento dolor. No quiero abrir los ojos, pero unos fuertes golpes me están molestando. ¿Qué es ese ruido? Parece que escucho como alguien grita mi nombre, pero no puedo asegurarlo.


      —¡Danna! —alguien intenta despertarme, gimo dolorida—. ¿Puedes escucharme?


      Esa voz… Parece Grayson, ¿qué hace aquí?


      —¿Dónde está? —pregunto con dificultad, mi garganta duele.


      —¿Quién te ha hecho esto, Danna? —insiste, su dulzura al hablarme, hace que me fuerce en abrir los ojos, porque no puedo creer que sea él quien esté a mi lado.


      Cuando los abro lo veo frente a mí. Tan distinto del hombre que hace unos minutos, u horas me trajo a casa. En sus ojos veo preocupación, tristeza, rabia y dolor.


      Observo a mi alrededor y me sorprendo al ver a todos los chicos a mi lado.


      —¿Por qué habéis venido? —pregunto intentando levantarme; Arlo que está a mi derecha, no me lo permite.


      —Llamaste a Patrick —explica Dough—. No entendíamos nada. Oímos un golpe sordo, pero cuando escuchamos la voz de un hombre, comenzaron los golpes y tus gritos. Salimos pitando hacia aquí.


      —Lo siento —me disculpo avergonzada, odio que me vean así—. Llamé al último número de mis llamadas recientes.


      —No lo hagas —me interrumpe Patrick—. Me alegra que me llamaras. Siento que no hayamos llegado antes.


      —Quiero levantarme —digo intentándolo de nuevo. Ahora es Grayson quien me lo impide.


      —Nos vamos al hospital —dice mientras me levanta entre sus fuertes brazos, gimo ante el dolor que me produce el movimiento—. Lo siento —susurra con la mandíbula tan apretada, que no sé cómo no se ha roto los dientes.


      Bajamos en el ascensor, cierro los ojos, me avergüenza muchísimo que alguno de mis vecinos me vea en este estado.


      —Dough coge mi moto —pide el hombre que me lleva entre sus brazos—. Iré con Danna en la parte trasera del coche.


      —Nos vemos allí —asiente, sonrío como puedo como despedida, la mirada de lástima que recibo por su parte me mata.


      Con mucho cuidado me introducen en el coche, sin que Grayson me suelte, de forma que quedo acostada entre sus brazos. Si no estuviera tan dolorida, estaría en la gloria.


      Cuando Arlo comienza a conducir, en la parte trasera reina el silencio, siento su penetrante mirada, sé que quiere respuestas, pero no quiero que se meta en problemas por mi culpa. Acepté este trabajo pensando, que mi pasado, había quedado atrás.


      —¿Quién te ha hecho esto, Danna? —pregunta sin poder contenerse más, estaba tardando demasiado.


      —No importa —respondo intentando encontrar una postura en la cual no parezca que, una de mis costillas, está intentando atravesar un pulmón.


      —¿Qué cojones estás diciendo? —exclama con furia haciéndome gemir e intentar contener las lágrimas de dolor—. ¿Crees que no me importa?


      —Tranquilízate, hermano —advierte Arlo mirando por el retrovisor—. Le estás haciendo daño.


      —¡Mierda! —sisea mirándome con culpabilidad—. Lo siento, pequeña. Pero necesito que me digas quien te ha hecho esto.


      —No quiero que os metáis en problema por mi culpa —digo alzando mi mirada hacia él, intentando que mi súplica consiga que se olviden del tema.


      —Si piensas que voy a quedarme de brazos cruzados después de esto, es que no me conoces —espeta—. Dime quien ha sido, por favor —su petición y el miedo a que, si Michael logra llegar nuevamente hasta mí, no tenga la misma suerte que hoy, me convence para hablar.


      —Fue Michael —confieso, veo su mirada confundida, sé que ese simple nombre no le dice nada—. Es mi ex novio. Ha pasado seis meses en la cárcel, y me ha encontrado.


      —¿Con qué cargos? —pregunta suspicaz, lo sabe…


      —Lo denuncié la última vez que, una de sus palizas, me mando al hospital.


      —¡Hijo de puta! —gruñe apretándome contra él—. Voy a matarlo.


      Cuando voy a hablar, para hacerle jurar que no va a mover un dedo, Patrick nos interrumpe.


      —Ya hemos llegado —informa—. Voy a entrar para pedir una silla de ruedas.


      —Este no es mi hospital —digo mientras Grayson me saca del coche con mucho cuidado—. No puedo permitirme esto, chicos.


      —Cállate, Danna —me ordena de malas maneras el hombre que aún me sostiene en sus brazos. Desde que he recobrado el conocimiento, no me ha soltado…


      —Grayson… —advierte Arlo, escucho como suspira, sé que está intentando contenerse.


      —Por el dinero no te preocupes.


      Voy a protestar, pero Patrick llega con un celador y un médico, me sienta en la silla y me siento desprotegida sin sus fuertes brazos a mi alrededor, algo debe ver en mis ojos porque aprieta mi mano antes de soltarme.


      —Voy a estar aquí esperándote —me promete—. Todos lo estaremos.


      Me llevan lejos de ellos, de los hombres que sin saberlo me han salvado la vida.


      Una vez dentro, me hacen un sin fin de pruebas, miles de preguntas, las cuales estoy acostumbrada, pero igual que la última vez, tengo el valor de denunciarlo. Digo quien ha sido mi agresor, Michael en estos momentos estaría más seguro en la cárcel que fuera de ella, porque conozco a Grayson, no va a descansar hasta que lo encuentre.


      No podría soportar que acabara entre rejas por mi culpa, no quiero que ninguno de ellos tenga problemas, tal vez debería dejar mi trabajo nada más pueda salir de aquí, volver a huir y esconderme. ¿Pero qué clase de vida es esa? No quiero pasar mis días huyendo, deseo vivir tranquila, ¿es mucho pedir?


      —Bueno, Danna —comienza el médico que me ha atendido—. Tenemos todas las pruebas. Has tenido suerte dentro de la gravedad, tienes dos costillas rotas, contusiones por todo tu cuerpo que te van a tener dolorida por días, el labio partido y cinco puntos en la sien izquierda.


      —Vaya, pues yo creía que cada parte de mi cuerpo estaba roto —intento bromear. El doctor no se ríe.


      —Esta noche la pasarás aquí para asegurarnos que no hay complicaciones —continúa con su explicación—. Mañana podrás irte a casa, pero tendrás que estar en reposo al menos un mes, para que las costillas suelden bien.


      Asiento, no muy entusiasmada por sus palabras, aunque ya imaginaba algo así…


      —Los chicos que te han traído están ansiosos por verte —me informa—. Voy a dejarlos pasar.


      Se marcha y no tardan ni cinco segundos en aparecer mis cuatro ángeles de la guarda, todos parecen bastante ansiosos y nerviosos.


      —¿Cómo estás? —pregunta Patrick—. Lara te manda recuerdos.


      —Estoy bien, me tienen dopada —intento bromear, pero parece que no lo hago muy bien, de nuevo no consigo que nadie se ría.


      —El doctor ya nos ha explicado todo —dice un Arlo ceñudo—. Durante tu recuperación no debes preocuparte por nada, ¿entendido?


      —Puedo trabajar —protesto.


      —Y una mierda —me interrumpe Grayson que había permanecido en un segundo plano—. Vas a descansar y a recuperarte.


      —Chicos, de verdad que no es necesario todo esto… —intento convencerles sin éxito.


      —No es una petición, Danna —interviene Dough, para mí, el más callado del grupo—. Es una orden.


      Viendo que esta batalla está perdida, cambio de tema.


      —Es tarde, chicos. Id a casa, yo estoy bien —les digo sonriendo, intentando tranquilizarlos.


      Se miran entre ellos, parece que son capaces de comunicarse con la mirada, veo a Patrick, Arlo y Dough asentir. Grayson se acerca hasta mi cama y me mira con una intensidad que comienza a ponerme muy nerviosa, no soy capaz de leer su mirada y no sé lo que está pasando por su cabeza.


      Uno a uno se despiden de mí, no puedo creerme que, en menos de una semana, hayan conseguido ganarse una parte de mi corazón. Miro extrañada a Grayson cuando veo que se sienta en uno de los sillones, en vez de salir junto con los demás.


      —Yo me quedo. ¿Creías que te íbamos a dejar aquí sola? —espeta frunciendo el ceño—. Si ese cabrón aparece por aquí, va directo a la morgue.


      Un escalofrío recorre mi cuerpo dolorido, aunque ahora mismo, toda la mierda que me ha pinchado está comenzando a hacerme efecto, incluso, siento mis parpados pesados. Quiero discutir con él, convencerlo para que se marche a casa y se olvide de Michael, pero no me siento con fuerzas para librar esa batalla.


      —No hace falta que te quedes —susurro adormilada—. Grayson, de verdad, estoy bien.


      —No discutas, pequeña —me pide mientras se acomoda en el sillón que parece ridículo bajo su cuerpo—. No voy a dejarte sola. Mañana cuando despiertes, estaré aquí.


      Mis ojos no son capaces de mantenerse abiertos, aunque lucho para conseguirlo.


      —Tienes que prometerme que no vas a cometer ninguna locura —le suplico—. Deja que la policía se encargue.


      No consigo una promesa de su parte, solo silencio.


      El sueño me atrapa antes de rogarle de nuevo por algo que sé, no voy a conseguir.
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      Grayson.


      


      Una hora antes...


      Cuando llego de nuevo a la mansión, sé que voy a tener que dar muchas explicaciones que no me siento preparado para dar, aunque conociendo a mis hermanos, no dejaran de darme por el culo hasta que lo haga.


      Como suponía, ellos están esperándome en la cocina, todos me miran con cautela, incluso juraría que Dough me mira de arriba abajo intentando saber qué ha ocurrido entre nosotros, sé lo que está pensando, cree que me he follado a Danna.


      —Está sana y salva en su casa —informo mientras abro la nevera doble que tenemos en la cocina y cojo una cerveza.


      —¿Qué cojones ha pasado para que ella haya salido pitando de aquí, Grayson? —pregunta en tono acusador Patrick.


      —Danna y yo nos conocemos desde el instituto —confieso a bocajarro—. No la reconocí porque ha cambiado muchísimo.


      —Déjame adivinar —interviene Arlo—. Danna era la típica nerd que pasaba desapercibida, ella estaba enamorada de ti, y tú ya apuntabas maneras de ser el imbécil que eres. Te la follaste y ahora ella te odia. ¿Es eso? —pregunta mientras se cruza de brazos.


      —Pues no, gilipollas —espeto—. Es cierto que ella y yo no nos movíamos en los mismos círculos, además que Danna era un par de años más pequeña que yo. Pero la noche de mi baile de fin de curso ambos nos escondimos en la misma clase, ella huyendo de todo, y yo de Sasha.


      —Vaya… Parece mentira que te casaras con ella —se burla de nuevo Arlo.


      —¿Quieres dejarme acabar? —gruño perdiendo la paciencia—. Estuvimos hablando, ella realmente me escuchó. Había algo en Danna que me atraía, a pesar de no ser mi tipo, no me la follé —aclaro harto de que siempre piensen lo peor de mí—. Solo le proporcioné su primer orgasmo —confieso con orgullo, veo como Arlo rueda los ojos, Dough sonríe como si ya lo hubiera sabido de antemano, y Patrick bufa.


      —¿Qué pasó después? —pregunta mi mejor amigo interesado.


      —Nada —digo mirando a través de una de las ventanas—. Cuando desperté, ella ya no estaba. No he vuelto a verla hasta la semana pasada.


      —Pues vaya mierda de historia, hermano —se queja Dough mientras se levanta por otra cerveza—. Pensé que habría algo más.


      Niego con la cabeza, sin querer confesar que hay mucho más. Esa noche cambió algo en mí, lástima que no por mucho tiempo, y continué cometiendo error tras error.


      El sonido del móvil de Patrick interrumpe mis pensamientos, veo como frunce el ceño y descuelga.


      —¿Danna? —pregunta extrañado, me tenso, ¿Por qué lo llama a él?—. ¿Danna? —grita ahora más fuerte—. ¿Qué está pasando?


      Nos mira a todos entre extrañado y preocupado, le hago una señal para que ponga el manos libres, y por una vez me hace caso a la primera.


      Se escuchan ruidos amortiguados, jadeos ahogados, pero es la voz de un hombre lo que me hace reaccionar con violencia.


      —¡Voy a matarte! —gruñen tras la línea.


      Nos levantamos todos de golpe, en el momento que los gritos de Danna llenan toda la cocina, siento su dolor como mío y odio escuchar cómo suplica a su agresor que se detenga.


      Sin pensar, cojo las llaves de mi moto y me dispongo a salir, pero Arlo me detiene, habla antes que le dé un puñetazo.


      —Vamos todos —explica, asiento porque no tengo tiempo de discutir, tengo que llegar hasta Danna, alguien está haciéndole daño.


      —¡No te mates antes de llegar, hermano! —grita Dough mientras se sube de copiloto en el coche de Patrick.


      No me molesto en responder, arranco y salgo pitando hacia mi destino. Ahora me siento culpable, si no la hubiera dejado sola, esto no estaría pasando. ¿Y si cuando llegamos está muerta? Un escalofrío recorre mi cuerpo y me hace acelerar más, para llegar cuanto antes. Pienso matar a ese cabrón, va a sufrir cada cosa que le haya hecho a Danna.


      No sé cuánto tiempo me cuesta llegar, no me molesto ni en aparcar bien, corro, agradezco y maldigo a la vez que la puerta del edificio esté abierta, me detengo un instante en los buzones para saber en qué piso vive y no me cuesta nada encontrarlo. No me molesto ni en esperar al ascensor, subo los escalones de dos en dos, y puedo escuchar a los demás subir tras de mí, Patrick ha debido correr para llegar casi al mismo tiempo que yo.


      Busco la puerta del apartamento de Danna, la encuentro cerrada, no escucho nada y comienzo a aporrear la puerta gritando su nombre.


      —¡Danna! —grito preso del pánico, no recuerdo haber estado tan asustado en toda mi vida—. ¡Danna, abre la puerta!


      —Si no la abre, será porque no puede Sherlock —jadea Arlo a mi lado por la carrera.


      De una patada consigo que la puerta ceda y lo que me encuentro ante mis ojos casi me hace caer de rodillas. Danna está en el suelo, su apartamento parece un campo de batalla. Me acerco a ella para asegurarme que está viva, mis manos tiemblan cuando le aparto el pelo de su rostro golpeado, la sangre le emana de una herida en la sien y en el labio, su ropa esta desgarrada como si una bestia la hubiera atacado. Miro a mis hermanos, pero es Dough quien me hace reaccionar, me hace una seña para que me asegure de que no haya sido violada, siento como la bilis sube por mi garganta.


      Subo un poco más su falda manchada y rota y susurro un gracias, al ver que lleva las bragas puestas y que no hay indicios de violación.


      Comienza a despertar, me aseguro de ser lo primero que vea, parece confusa, asustada y dolorida. Habla con nosotros unos minutos hasta que la cojo entre mis brazos y dejo que Arlo sea quien nos lleve al hospital. Sé que no es el momento, pero necesito saber quién ha sido el malnacido que le ha hecho esto, cuando me lo dice mi primer instinto es ir a por él y matarlo. Aunque primero necesito saber que ella está bien, que no tiene nada grave. La llevamos a que la atiendan inmediatamente.


      No la suelto en todo el trayecto, y cuando al llegar al hospital debo dejarla ir y esperar a que nos informen, la espera se convierte en un infierno.


      —Voy a matar a ese cabrón —gruño con los puños apretados, siento tanta ira dentro de mí, que podría estallar ahora mismo.


      —Yo te ayudo, hermano —asiente Dough, que está igual de furioso que yo—. ¿Qué bestia podría hacerle algo así a una mujer?


      —Debemos dejar que la policía se encargue —interviene Patrick y lo miro deseando cerrarle su bocaza.


      —¿Esperarías tú con tanta tranquilidad si fuera Lara la que estuviera allí dentro? —siseo mientras me acerco a él, Arlo me detiene.


      —Lara es mi mujer, por supuesto que estaría removiendo cielo y tierra para encontrar al cabrón que le hubiera puesto las manos encima. —espeta con brusquedad.


      —Pues no me pidas que tenga paciencia —respondo apartándome del agarre de Arlo—. Encontraré a ese tal Michael y lo mataré con mis propias manos.


      —Hermano, ya sé que la creencia popular nos ha enseñado que los cantantes de rock, antes o después, acabamos entre rejas, pero no me pidas que te lleve tabaco a la cárcel —intenta bromear Arlo, algo en mi mirada, le hace apartar su mano de mi hombro y alzar ambas en señal de paz.


      —Yo mismo cabaré su tumba mientras tú lo mueles a palos —dice Dough golpeando mi hombro en señal de apoyo.


      La llegada del médico que ha atendido a Danna nos hace guardar silencio.


      —Traigo buenas noticias sobre Danna —comienza a decir—. Dentro de la gravedad de la agresión no hay huesos rotos, aparte de un par de costillas. No hay hemorragias internas, ni daños cerebrales por posibles golpes en la cabeza. Le hemos dado puntos en el corte de la sien, va a pasar la noche aquí para asegurarnos que está bien, mañana podrá marcharse, pero debe guardar reposo al menos un mes por la fractura en las costillas.


      —¿Podemos verla? —pregunto ansioso por ver con mis propios ojos que lo que dice es cierto.


      —Sí, pero solo unos minutos, le hemos dado un calmante para que pueda descansar.


      Todos nos dirigimos hacia la habitación que nos indica una de las enfermeras. Cuando entramos, la primera impresión aún me deja sin aliento, comienzan a salir los hematomas, ella con su piel tan pálida todavía, se le notan mucho más.


      Tras una charla de cinco minutos, les hago saber a los chicos que no pienso moverme de aquí, se despiden de Danna y ella me mira con la boca abierta cuando comprende que pienso quedarme a pasar la noche.


      Cuando al fin me cuenta quien ha sido el mamón que le ha puesto las manos encima, mi primer instinto es salir por la puerta e ir a buscarlo, pero la veo tan indefensa medio drogada por toda la mierda que le han puesto, que me controlo y le prometo que al despertar estaré a su lado. No puedo evitar acordarme que ella misma me hizo esa promesa hace trece años y no la cumplió.


      Veo como sus ojos se cierran y cae en un profundo sueño que me permite contemplarla.


      Ahora que no lleva esas estúpidas gafas de ejecutiva, sin maquillaje y sin las barreras que siempre interpone entre nosotros, sí que soy capaz de ver a la chica que una vez conocí, ¿cómo pude estar tan ciego?


      Sé que a Danna le ha dolido que no haya sido capaz de reconocerla, pero ¿cómo hacerlo? Físicamente ha cambiado, pero su carácter también es nuevo para mí, es cierto que aquella noche no tuvo pelos en la lengua, pero ahora es una auténtica zorra si se lo propone. ¿Me gusta eso? Joder, sí… En cada una de nuestras discusiones me la ha puesto dura y he utilizado toda mi fuerza de voluntad para no abalanzarme sobre ella, no importa cuánto consiga enfadarme o cuanto crea odiarla, siempre consigue despertar sentimientos en mí. Eso es mucho más de lo que han conseguido muchas de las mujeres que han pasado por mi cama, o por mi vida.


      Los ojos me pesan, pero lucho contra el sueño, pensé que me sería difícil dormir aquí, pero el cansancio está ganando la batalla.


      No sé en qué momento me duermo, pero me despierto desorientado cuando escucho unos sollozos y balbuceos, cuando consigo recordar donde estoy, de un salto llego hasta la cama donde una Danna sudorosa llora como si estuviera sufriendo. Estoy ya por salir corriendo para que alguna enfermera le dé más medicación, cuando me doy cuenta que está teniendo una pesadilla. Intento calmarla, no quiero que siga sufriendo, no puedo soportarlo.


      —Danna —susurro mientras aparto el cabello húmedo de su frente—. Pequeña, despierta. Solo es una pesadilla.


      Me cuesta un par de minutos que reaccione, pero cuando abre los ojos y me ve, parece que todos sus demonios desaparecen.


      —¿Grayson? —pregunta como si necesitara asegurarse que estoy a su lado—. Pensé que te habías ido y que Michael iba a volver para matarme.


      —Eso no va a pasar —respondo sin dejar de acariciarla—. No permitiré que vuelva a dañarte.


      —Quiero dejar de tener miedo —confiesa mientras dos lágrimas recorren sus pálidas mejillas.


      —No tienes nada que temer —le aseguro besando su frente—. Estoy aquí y no voy a irme.


      —Tengo miedo que él me encuentre, pero me asusta más que llegue el día y vuelvas a ser el mismo imbécil de siempre —dice mientras mira mi boca.


      —Seguramente vuelva a ser un imbécil contigo —asiento imitándola y hablo sin dejar de mirar sus labios que parece que me invitan a ser besados—. Pero tú siempre serás capaz de presentar batalla. Nunca dejes que ningún hombre vuelva a poder contigo, ni siquiera yo, pequeña. Si ese día llega, sal corriendo y no miras atrás.


      Asiente y veo como su lengua moja su labio inferior, eso hace que deje de luchar y me apodere de su boca. Ambos gemimos en el momento que nuestras lenguas se encuentran, intento controlarme, porque no quiero hacerle daño, pero si en estos momentos no estuviera en una cama de hospital, estaría follándola como un animal.


      Soy yo quien rompe el contacto, antes que sea demasiado tarde. Ambos nos miramos intentando recuperar el aliento, aun estando golpeada es hermosa.


      Intento apartarme y volver a mi asiento, pero no me deja. La miro interrogativo, intentando encontrar una explicación a lo que me pide solo con la mirada.


      —Tienes que descansar, pequeña —le digo para intentar tranquilizarla—. Ya te he dicho que no voy a marcharme. Vuelve a dormirte —ordeno con firmeza.


      —Quédate conmigo —suplica apretando más su agarre sobre mi brazo—. Aquí, acuéstate a mi lado —termina por explicarme, estoy a punto de negarme, pero su súplica termina con mis buenas intenciones—. Por favor, te necesito. No quiero volver a tener pesadillas.


      Me tumbo a su lado con mucho cuidado de no hacerle daño, ella pasa uno de sus brazos por encima de mi pecho. Y así, ambos abrazados el uno al otro, volvemos a dormirnos.
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      Danna.


      


      Cuando despierto arropada por los fuertes brazos de Grayson, no puedo creer que este hombre pueda ser tan distinto al que creía conocer. ¿Por qué no puede ser siempre así? ¿Por qué se empeña en dar una imagen al mundo, que no corresponde con la realidad?


      O es tonto o tiene doble personalidad, pero no logro comprender este cambio. Si tengo que ser sincera, no quiero que el antiguo Grayson regrese, por mucho miedo que me dé el nuevo, pues corro más peligro de cometer una locura.


      Me muevo para buscar una postura donde no me duelan todos los huesos del cuerpo, pero no lo consigo, y sin querer despierto al hombretón que tengo al lado. Me mira como si no pudiera creerse que ha dormido a mi lado, se levanta con bastante brusquedad y gimo ante el daño que me hace sin querer.


      —Lo siento —se disculpa mientras se pasa una mano por su pelo desordenado, una barba de un par de días ensombrece su rostro, y tiene cara de estar cansado—. ¿Cómo te encuentras?


      —Bien, gracias —respondo algo confusa por su manera de actuar, es como si volviera a ser un desconocido—. Deberías irte a casa para descansar. Cuando me den el alta puedo coger un taxi e irme a la mía.


      —¿Estás de coña? —espeta malhumorado—. No vas a volver a eso que llamas casa.


      —¿Y por qué no? —pregunto comenzando a enfadarme—. ¿Por qué tú lo dices?


      —Sí. Pero, si lo piensas bien, te darás cuenta que tengo razón —me explica—. Ese chalado sabe dónde vives, puede volver a terminar el trabajo, y además está el asunto de tus costillas rotas, vas a necesitar que alguien cuide de ti.


      —No necesito que nadie cuide de mí —gruño como una niña pequeña en pleno berrinche—. Volveré a mi casa.


      —No me provoques, Danna —advierte al mismo tiempo que la puerta se abre dejando entrar a Dough, que se queda inmóvil y Arlo choca contra él.


      —¿Qué cojones haces? —pregunta mientras lo empuja hacia dentro, cuando se da cuenta que todos estamos en silencio, mira y llega a la misma conclusión que Dough.


      —¿Interrumpimos? —interroga con burla—. Creo que hemos llegado en buen momento Dough, estos dos parece que están a punto de matarse.


      —Más bien de follarse —corrige el otro con sorna, haciendo que maldiga en voz alta.


      —¿Qué dices? —inquiero escandalizada—. No me follaría a este, aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra.


      Los chicos me miran con la boca abierta, para luego dirigir su mirada sobre Grayson y romper a reír como dos locos.


      —¿Qué nos hemos perdido? —pregunta Patrick mientras entra acompañado de Lara, quien se dirige hacia mí


      —Nuestra chica, dice que no se follaría a Grayson —consigue decir con esfuerzo Arlo, entre carcajadas.


      —Me alegra ser tan divertida para vosotros —escupo cruzándome de brazos, haciendo una mueca por el dolor en mis costillas.


      —No les hagas caso —interviene Lara, lanzándonos una mirada reprobatoria a los tres, yo alzo las manos en señal de paz—. Son imbéciles.


      —Si habéis venido a tocarme los cojones, podéis iros por donde habéis venido —gruñe, supongo que está harto de tanta tontería.


      —Hemos venido para llevar a Danna a casa, Grayson —aclara Lara—. Deja de comportarte como un niño al que le han quitado su juguete favorito.


      Algo en mi pecho se estruja al ver como Grayson se marcha a pesar de que anoche prometió que no se iría, sé que no le ha gustado mi contestación, pero no pienso admitir que disfrutaría del sexo con él.


      El doctor gracias a Dios llega con el alta y las recetas para la medicación que debo tomar. Lara me ayuda a cambiarme y pronto salimos de allí, es Arlo quien empuja mi silla de ruedas.


      Frunzo el ceño al ver que Grayson parece discutir con Dough, si antes, al verlo marcharse algo en mi pecho se ha desquebrajado, ahora, cuando escucho lo que dice sobre mí, parece que mi corazón va a dejar de latir. A pesar del dolor que siento, no quiero que los chicos peleen entre sí, le suplico a Lara en voz baja que me saque de aquí y una vez dentro del coche en compañía de Arlo y Patrick, sigo siendo incapaz de dejarles ver lo dolida que estoy.


      —Ese capullo no ha querido decir eso, Danna —dice Patrick buscando mi mirada por el retrovisor.


      —No importa —susurro como en un trance.


      —Puedes dejar de fingir —dice con dulzura Lara, mientras me acaricia la mano—. Grayson está asustado, eso es todo.


      —No tengo que hacer nada —espeto, harta de ver las miradas de lástima—. Quiero ir a mi casa.


      —Sabes que no vamos a dejarte sola —interrumpe Arlo—. Ponte como quieras, preciosa. Tú te vienes con nosotros.


      Cierro los ojos agotada, tanto por el dolor físico, como por el que siento ahora mismo en lo más profundo de mi ser. No puedo luchar contra ellos hoy, pero mañana mismo saldré de su casa y de sus vidas, no importa lo que digan o hagan, no pienso seguir soportando la mierda de Grayson, sobre todo ahora que sé que sigo siendo una imbécil a la que no le resulta indiferente.


      Cuando llegamos a la mansión, Arlo no se molesta en ponerme en la silla de ruedas, me coge entre sus brazos y Lara le indica en cuál habitación voy a alojarme.


      Cuando entro me quedo con la boca abierta, una gran cama domina la estancia, un gran ventanal da a un lago y unos árboles preciosos, todo está en tonos crema, es preciosa.


      —Espero que te guste —dice mientras me deja en la cama con mucho cuidado.


      —Me encanta —le digo sonriendo, olvidándome por un momento de todo lo que me ha ocurrido en poco más de veinticuatro horas—. Muchas gracias.


      —Deja de estar agradeciéndonos cada cinco minutos, preciosa —me dice mientras remueve mi pelo con ternura—. Te dejo con Lara.


      Cuando sale de la habitación, Lara comienza a guardar la ropa que se supone que han recogido de mi casa, antes de venir a recogerme al hospital.


      —Sé lo que estás sintiendo —habla sin mirarme, sigue guardando ropa en el gran armario—. Antes de ser la mujer de Patrick, tuve que recorrer un largo camino, créeme no fue fácil.


      —Yo no quiero recorrer ningún camino que me lleve a ser nada de Grayson —digo más convencida de lo que realmente estoy.


      —Puede que no —se encoge de hombros y se gira a mirarme—. Pero quieras o no, tenéis un pasado. Y, por mucho que ambos lo neguéis, existe algo entre vosotros.


      —Un pasado que él no recordaba —le digo, ya que parece saber toda la historia—. Ni siquiera me reconoció, hemos pasado trece años sin vernos. Cada uno siguió su camino, según sé, se casó con Sasha poco después de comenzar la universidad, pero como todo lo que hace, se termina jodiendo. No me malinterpretes, odiaba a esa perra como no tienes idea, pero bastante castigo tuvo al aguantar a Grayson durante tanto tiempo.


      Lara me mira como si estuviera loca, pero no dice nada más. Me ayuda a cambiarme con ropa más cómoda y me pregunta si quiero algo de comer. Niego la cabeza, solo quiero dormir y así se lo hago saber.


      —Vendré dentro de un rato a ver cómo estás —me dice con cariño—. Intenta descansar.


      Cuando cierra la puerta tras de sí, es cuando me permito llorar en silencio. No por las palabras de Grayson y sus acciones contradictorias, las cuales me están volviendo loca. Sino por todo lo que me ha ocurrido. Michael casi me mata y puede que la próxima vez lo consiga, ahora tengo que estar un mes en reposo, lo que significa no poder cumplir con mi trabajo al cien por cien.


      Soy una carga para mis jefes y lo peor de todo es que debo ver a Grayson cada día sabiendo lo que piensa en realidad de mí. Siempre he odiado inspirar lástima a los demás y a él, más que a nadie.


      En algún momento me duermo y una pesadilla donde Michael está de nuevo sobre mí, me hace despertar gritando, me sorprende la rapidez con la que mi puerta se abre para dar paso a un Dough alerta, y con el labio partido.


      —He tenido una pesadilla —le digo, asiente preocupado—. ¿Te lo ha hecho él? —pregunto, sabiendo la respuesta.


      —Tranquila, ese mamón se ha llevado también lo suyo —me dice riendo—. No creas ni una de las palabras que salgan de su boca, cuando se ve acorralado, ataca como las víboras.


      —Me importa una mierda lo que piense de mí —digo con todo el orgullo que puedo reunir.


      —Sois tal para cual —dice negando con la cabeza—. ¿Estás bien? Venía a decirte que la comida está lista cuando te he oído gritar. Me has dado un susto de muerte, nena.


      —Sí —asiento intentando levantarme de la cama—. Podría comer algo.


      —No te muevas —ordena acercándose a mí, me hace recordar que este hombre es un dominante—. No muerdo —bromea al ver que me tenso entre sus brazos.


      Bajamos las escaleras con cuidado, entramos en la cocina, donde todos están sentados en la mesa, todos menos Grayson. Me niego a preguntar dónde está, eso sería demostrar que me importa y no pienso hacerlo.


      Picoteo lo que tengo en el plato, pero no soy capaz de comer. Hace horas que llegamos del hospital, y el hombre que es capaz de dormir a mi lado y al despertar apartarme como a un perro, no aparece, ¿y si no viene porque estoy yo? Ese pensamiento me corta la respiración, me remuevo en la silla, intentando aliviar el dolor que siento en las costillas, cuando alzo la vista para coger mi vaso con agua, me sorprende ver que Dough me está observando con mucha intensidad; su mirada siempre consigue ponerme nerviosa, sonríe cuando se da cuenta de lo que provoca.


      —Dough, deja de intimidarla —gruñe Lara que está a mi lado, me sorprende que se haya dado cuenta, siento como mis mejillas enrojecen.


      —No hago nada —responde el aludido alzando las manos—. No tengo la culpa que ambas seáis tan sensibles a mis encantos.


      Me atraganto con el agua que estoy bebiendo y lo miro con los ojos abiertos como platos, luego dirijo mi mirada hacia la mujer que está a mi lado.


      —Tío —bufa Patrick—. Deja de recordarme que azotaste el culo a mi mujer.


      Todos ríen menos yo, que no entiendo si se trata de una broma entre ellos o en realidad Dough y Lara han tenido algo, ¿puede ser que Dough no solo comparta mujeres con Grayson?


      —Estáis asustándola —vuelve a quejarse Lara—. Y ahora se estará preguntando si somos como los mosqueteros, una para todos.


      —Respeto la vida sexual de cada uno —aclaro, para que ninguno de ellos se sienta ofendido.


      —No esperábamos menos de nuestra manager —celebra Dough tan tranquilo, como si nada hubiera ocurrido.


      —No has comido nada —habla por primera vez Arlo—. ¿Te duele mucho? Podríamos darte algo para el dolor.


      —No tengo mucho apetito, lo siento —digo mientras hago un esfuerzo más para comer algo de lo que hay en mi plato—. ¿Dónde está Grayson? ¿Está bien? —pregunto mirando a su mejor amigo.


      —¿Por qué crees que yo lo sé? —cuestiona pensativo.


      —Eres su mejor amigo —respondo como si fuera lo más obvio del mundo.


      —Eso no significa gran cosa —se alza de hombros, mientras sigue comiendo—. Puedes ser la persona más cercana a ese imbécil y nunca llegarás a conocerlo. Él no te lo permitirá.


      —Si mi estancia aquí supone algún problema para él, puedo regresar a mi casa —digo con tranquilidad—. Es más, lo preferiría. Grayson y yo, nunca nos hemos llevado bien, ni en el pasado y mucho menos ahora. Ya tengo suficiente mierda encima, como para seguir aguantando sus gilipolleces.


      —Bueno, según nos contó él, os llevabais lo suficiente bien como para que te corrieras —bromea Dough haciendo que quiera abrir un agujero en la tierra para esconderme—. Deja de avergonzarte, preciosa.


      —Me parece genial que vaya contando nuestro dudoso pasado, al menos ahora lo recuerda —digo intentando aparentar una indiferencia que no siento—. Lo siento, pero estoy cansada y dolorida, me gustaría volver a mi habitación.


      —Claro —dice Patrick levantándose de su silla, se acerca a mí y me coge entre sus brazos—. Deja de disculparte.


      Todos se despiden y salimos de la cocina. Cuando vuelvo a estar tumbada suspiro de alivio, de esta forma duele menos.


      —Está noche le diré a Henry que te suba la cena —me dice observando mis gestos—. Es demasiado pronto para que te levantes.


      —Gracias —sonrío agradecida.


      —Si necesitas algo aprieta este botón —señala a la mesita de noche—. Vendremos corriendo.


      Cuando se marcha cierro los ojos, intento relajarme, dejar que mi mente se vacíe, creo que lo consigo, porque cuando vuelvo a abrir los ojos, veo como Lara está entrando con una bandeja llena de comida.


      —He convencido a los chicos para que cenen solos —bromea—. Espero que te apetezca tener compañía.


      —Por supuesto —digo mientras miro lo que hay en la bandeja—. Vaya, todo tiene muy buena pinta.


      Comemos mientras hablamos de todo y de nada, eso es lo que me gusta de ella, no pregunta, no juzga, no presiona. Me tomo la medicación y no sé cuánto tiempo pasa, cuando siento que me pesan los ojos y que el dolor se atenúa, Lara se despide y vuelvo a dormir hasta que una nueva pesadilla me despierta.


      No soy capaz de estar en la cama sin saber si Grayson ha vuelto, me levanto y camino con esfuerzo, duele, pero no pienso rendirme.


      Cuando estoy dispuesta a bajar las escaleras, veo la sombra de alguien que las sube tambaleándose, sé que es él por como mi cuerpo reacciona, cuando se da cuenta que estoy en medio de su camino se detiene, ambos nos medimos con la mirada, dos contrincantes que no están dispuestos a ceder.


      Dejo que me lleve en brazos porque el dolor ya es difícil de soportar, saber que duerme a mi lado no me gusta nada y no sé en que estaban pensando los demás cuando me adjudicaron está habitación.


      Cuando le obligo a que me baje frente a mi puerta y lo hace sin rechistar me sorprende, parece que cuando va borracho es más soportable; está dispuesto a marcharse, pero lo detengo para hacerle el mismo daño que me ha hecho a mí esta mañana.


      —Grayson —se detiene, pero no se gira, creo que intuye que no le va a gustar lo que tengo que decirle—. Tú también me das mucha lástima. Te has convertido en el hombre que supuse que serías cuando estábamos en el instituto. Un ser vacío, carente de emoción, egoísta que solo utiliza a las personas para su propio placer. Estás solo, y siempre lo estarás, porque no eres capaz de amar a nadie más que a ti mismo.


      Veo cómo se tensa, entro en la habitación dejándolo fuera de mi vista y de mi vida.
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      Grayson.


      


      Aunque la noche anterior le prometí a Danna que no me iría, salgo de la habitación con ganas de liarme a puñetazos con el primero que se me atraviese. Escucho que Dough me llama, pero no me detengo, cuando estoy a punto de arrancar mi moto y salir cagando leches de este lugar, mi amigo llega hasta mí, jadeando por la carrera, me mira bastante enfadado, no le gusta que lo desobedezcan.


      —Sabes que no me gusta correr tras de ti, hermano —gruñe—. ¿Qué cojones estás haciendo?


      —He pasado una noche de mierda y no tengo ganas de ser vuestra bromita privada —espeto dispuesto a largarme, pero se pone frente a la moto impidiendo que lo haga—. Quítate de en medio, Dough —siseo apretando mis manos en el manillar de la moto.


      —Estoy tentado a darte dos hostias, Grayson. No me calientes —advierte—. ¿Cómo puedes dejarla después de lo que vi ayer? —pregunta incrédulo.


      —¿De qué cojones estás hablando? —ahora soy yo, quien no entiende una mierda.


      —Te conozco, hermano —suspira—. Sientes algo por Danna.


      Me carcajeo ante la absurda idea de Dough.


      —Ayer estaba protegiendo a una mujer que había sido golpeada —aclaro, intentando convencerme a mí mismo, más que a él—. Hoy ya os tiene a vosotros, ya ves que no soy una de sus personas favoritas.


      —¿Estás así por lo que ha dicho allí dentro? —pregunta intentando contener las ganas de reír.


      —Déjame pasar —le ordeno de nuevo—. ¡Me largo!


      —No hasta que admitas que sientes algo por Danna —insiste con cabezonería.


      —¡Que no siento nada, joder! —grito—. Solo lástima, y cuando abre esa bocaza ni eso —digo sin sentir toda esa mierda que sale por mi boca.


      —Hijo de puta —escucho que sisea alguien a mi espalda, cierro los ojos, porque sé que me voy a encontrar.


      Cuando al fin me giro, veo cómo Arlo empuja la silla de ruedas de Danna; Patrick y Lara los siguen con varios papeles en la mano.


      La mujer que está sentada en la silla de ruedas me mira como si quisiera matarme, y estoy seguro que lo intentaría si pudiera levantarse. Tanto Patrick como Arlo me observan, como si quisieran arrancarme la cabeza del cuerpo, y Lara lo hace decepcionada. Mentiría si dijera que no me duele que me miren así, sobre todo Danna.


      —Te tengo guardados cada uno de los golpes que me distes, cuando la cagué con Lara —dice Patrick acercándose a mí como un depredador—. Y ahora mismo me encantaría devolverte algunos.


      Bajo de la moto dispuesto a pelear, Lara intenta calmar a su marido, pero a mí me encantaría que lanzara el primer golpe.


      —¡Parad los dos! —ordena Dough—. Este no es lugar ni el momento para liaros a guantazos.


      —Llevadme a casa, por favor —la voz rota de Danna me mata, yo he sido el culpable de esto.


      —Vas a venir a casa con nosotros —dice Lara mientras la lleva al coche que está aparcado junto a mi moto, ¿cómo no me he dado cuenta antes? El coche de Patrick estaba aparcado justo al lado—. Vas a hacer como que el imbécil de Grayson no existiera, los demás somos la leche.


      La aleja mientras la lleva hacia el coche y Arlo se marcha para ayudarla, no sin antes lanzarme una mirada, haciéndome saber que me la tiene guardada.


      —Esto no se va a quedar así —amenaza Patrick y se marcha.


      Cuando veo cómo da marcha atrás y sale del aparcamiento, me giro para encararme con Dough, el cual se ha quedado en un segundo plano y se acaba de quedar sin transporte.


      —¿Por qué cojones no me has advertido que estaban detrás? —acuso mientras lo empujo, el me lo devuelve.


      —No sabía que ibas a soltar toda esa mierda por la boca, gilipollas —me grita de vuelta—. Pensaba que ibas a tener los huevos de reconocer que estás acojonado por lo que Danna te hace sentir.


      —Deja de meterte en mis asuntos —espeto mientras vuelvo a empujarlo—. Que de vez en cuando te permita follarte a mis mujeres no significa nada. —Sé que todo lo que está saliendo por mi boca es pura mierda, pero no puedo parar. No puedo detener las ganas de dañar a las personas que tengo a mi alrededor.


      El puñetazo que recibo casi me tira al suelo, cosa nada fácil si tenemos en cuenta que mido más de metro ochenta. Me quedo de brazos cruzados y devuelvo el golpe, Dough tampoco cae al suelo, aunque poco le falta.


      No vuelve a intentar pegarme, pero antes de marcharse y dejarme solo en medio de este gran aparcamiento, me dice:


      —El puñetazo que te he dado, no es por toda la mierda que has dicho sobre nosotros —aclara intentando detener la sangre que le sale del labio inferior—. Es por el dolor que he visto en los ojos de Danna cuando te ha escuchado decir todas esas patrañas que ni tú mismo te crees.


      Veo que se aleja, no sé cómo va a llegar a casa, pero en estos momentos estoy tan furioso con él y conmigo mismo, que no me permito pensar en nada que no sea subir a mi moto y acelerar hasta alejarme de todo esto.


      No sé cuánto tiempo estoy conduciendo. Cuando me canso y siento que un poco de toda esa furia se ha disipado, me dirijo hacia uno de los bares que suelo frecuentar.


      Entro y pido un whisky doble, no tarda en acercarse una mujer que hace una semana no hubiera dudado en follármela en el baño o que me la chupara, pero ahora mismo no me apetece y se lo hago saber de muy malos modos. Sigo bebiendo por lo que parecen horas, tanto que, cuando salgo del bar, es noche cerrada.


      No me siento seguro como para conducir, pero no tengo nadie a quien llamar ahora, no creo que ninguno de mis hermanos mueva su culo hasta aquí para recogerme, sinceramente, no me lo merezco.


      Mi teléfono vibra en mis pantalones, me sorprende ver que es Arlo quien llama, lo cojo sin pensar, estoy en piloto automático.


      —¿Dónde estás? —pregunta nada más descolgar, sin rodeos, así es Arlo.


      —¿Desde cuándo debo dar explicaciones? —devuelvo la interrogación—. Juro que a veces sois peor que una esposa celosa.


      —No me compares con la perra de Sasha, tío —escupe ofendido—. Llevas todo el día sin aparecer, Danna cree que no vas a venir mientras ella esté aquí e insiste en irse.


      Suspiro derrotado, no tengo fuerzas para luchar contra todos, y mucho menos contra ella.


      —Dile que no se mueva de allí —le digo mientras me siento en el suelo—. Yo iré a casa en cuanto pueda, si ella no quiere verme, no me acercaré.


      —¿Cómo qué en cuanto puedas? —sigue insistiendo, bufo y comienzo a reírme como un estúpido—. ¿Estás borracho?


      —Esa sí es una pregunta estúpida, hermano —le digo cuando soy capaz de dejar de reír—. Voy para la casa, pero no volváis a llamarme.


      Le cuelgo mientras escucho cómo me dice que no sea tan imbécil como para conducir borracho, apago el teléfono y tambaleándome un poco llego hasta mi moto, rezo para que no me pare la policía o paso la noche en el calabozo.


      De vuelta a casa conduzco con más tranquilidad, intentando no matarme en el intento. No vuelvo a beber, lo juro. Me cuesta bastante llegar a la mansión, pero lo hago de una pieza.


      Entro en la cocina tambaleándome, no enciendo la luz, si están dormidos mejor para mí, no tendré que escuchar sermones como si fueran mis padres y yo de nuevo un adolescente, odio esa sensación, la detestaba en el pasado y lo hago ahora mucho más.


      La luz se enciende de golpe y cierro los ojos ante la molestia que eso me produce, cuando los abro, tengo frente a mí un Arlo bastante enfadado.


      —Pensé que me iba a librar de la charla paternal —espeto mientras me dirijo hacia la nevera para beber un vaso de agua bien fresca—. ¿Dónde está Danna? —pregunto, con miedo a la respuesta. Aunque tengo claro que, si le han permitido volver a su casa, lo cual dudo, iré por ella y la traeré de vuelta.


      —Dormida —responde seco—. Lara la ha convencido para que se tome la medicación, estaba muy nerviosa. Te golpearía, pero veo que Dough se me ha adelantado —dice con fastidio.


      —Que te jodan —le digo mientras intento salir por la puerta, pero me lo impide.


      «No lo golpees, Grayson» pienso intentando mantener la calma.


      —Apártate para que pueda dormir, llevo más de veinticuatro horas sin hacerlo —le pido mientras lo miro.


      —¿Y no te preguntas por qué? —interroga rodando los ojos, como si estuviera hablando con un estúpido—. ¿Te das cuenta qué nunca nos has desafiado por una mujer? Nunca te has pegado con Dough.


      —Tío, estoy cansado, borracho y confundido —digo derrotado—. ¿Podríamos dejar esta charla para otro día?


      —No puedes vivir huyendo, hermano —advierte—. Vete a dormir la mona, y deja de beber o comenzarás a tener un serio problema.


      Salgo de la cocina y subo las escaleras cabizbajo, no me doy cuenta que hay alguien al pie de ellas hasta que casi la tengo encima, sé quién es al instante. No puedo quitarme su olor de mi cabeza.


      —¿Qué haces levantada? —pregunto con brusquedad, me doy cuenta que he metido la pata cuando veo cómo se encoge, me maldigo mil veces—. Lo siento, me has asustado. ¿Te encuentras bien?


      —No podía dormir —susurra sin mirarme a los ojos—. Estás borracho —acusa.


      —Solo un poco —intento bromear, aunque Danna no se ríe—. Vuelve a la cama. Necesitas descansar. No es bueno que vayas por ahí andando, el médico te dijo que debías hacer reposo.


      Ella se aleja muy despacio y me doy cuenta que le cuesta andar. Camino hacia ella y la cojo en brazos, no discute, pero sé que no está igual de cómoda como lo estuvo ayer.


      —¿En qué habitación estás? —pregunto en voz baja para no molestar a los demás.


      —La tercera a la izquierda —responde con brusquedad, se nota que no quiere dirigirme la palabra.


      —¡Qué cabrones! —siseo, ella me mira por primera vez a los ojos, buscando una explicación—. Estás al lado de la mía.


      —No lo sabía —replica tensándose—. Mañana le diré a Lara que me ayude a trasladarme a otra.


      —No hace falta que hagas eso —interrumpo, me gusta saberla a mi lado, aunque nunca lo reconoceré en voz alta—. No me molestas —le digo con sinceridad, rezando para que me crea, aunque no tenga ningún motivo para hacerlo.


      —Pero puede que tú sí me molestes a mí, cuando alguna noche decidas hacer una bacanal romana al lado —escupe con rabia.


      Me obliga a dejarla en su puerta, no quiere que invada su espacio personal, y no puedo culparla. Intento alejarme para llegar a mi cama y que este día de mierda termine, pero sus palabras dichas con una frialdad absoluta son como un navajazo en el estómago.


      Cuando escucho cómo su puerta se cierra, me cuesta moverme, pero lo consigo; llego a mi cuarto, me desnudo y me acuesto en la cama, no soy capaz de cerrar los ojos, es como si estuviera en shock. Soy consciente que Danna me ha dicho toda esa mierda para herirme, como he hecho yo está mañana con ella, y lo ha conseguido, solo una persona ha tenido el poder de herirme en mi vida, y hace años que se lo arrebaté: mi madre, la mujer que se supone debería quererme por encima de todo, es la persona que más me ha odiado.


      Ni siquiera cuando Sasha me cambió por una mujer, me dolió tanto como todo lo que me ha dicho Danna hace unos minutos. No sé cuánto tiempo pasa antes que el cansancio me venza, solo sé que el sol comienza a salir antes que mis ojos se cierren.


      Cuando los vuelvo a abrir, no tengo ganas de salir de la cama, sin embargo, me obligo a hacerlo y voy a tomar una ducha, necesito algo para el dolor de cabeza, aunque bajar a la cocina significa encontrarme a alguno de mis hermanos, a Lara o peor aún, a Danna. Sé que estoy siendo un cobarde y eso me enfurece, ¿desde cuándo dejo que la opinión de una mujer me amargue la existencia?


      Mucho menos una que no significa nada para mí, solo es nuestra manager, puede que tengamos un pasado, pero solo eso.


      Una vez listo, bajo a la cocina, un buen café y un par de aspirinas son lo que necesito para que mi cabeza deje de torturarme.


      Maldigo mi mala suerte, la cocina no está vacía.
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      Danna.


      


      No he podido dormir muy bien, no por el dolor, sino por todo lo que salió por mi boca contra Grayson. Las palabras que le dije me persiguen, nunca he sido vengativa, en el momento que salieron de mi boca me sentí bien, pero después…


      Me siento culpable, no me gusta mentir, y muchas de las cosas que dije no son ciertas.


      Por supuesto no pienso retractarme, tengo mi orgullo y no pienso volver a perderlo por ningún hombre. Es Lara quien me convence de salir de aquí, su marido es quien me ayuda a bajar para que no tenga que andar más de lo necesario. Aunque no saben de mi pequeña salida anoche, notan que me ocurre algo, pero son de los más comprensivos y los que hacen menos preguntas, y la verdad, lo agradezco.


      Me siento aliviada al ver que no hay nadie en la cocina y le pregunto a Lara donde están los demás.


      —Dough no madruga, al igual que Grayson —explica mientras prepara el café—. Arlo no debe tardar.


      Observo cómo se comportan entre ellos, el amor que soy capaz de ver cada vez que se miran, cada vez que Patrick la toca, ¿por qué no puedo conseguir algo así? No suelo dejar que el desánimo pueda conmigo, pero creo que me lo merezco, aunque sea por hoy. Mi ex ha intentado matarme, el hombre que desde mi agresión no se había separado de mi lado, confiesa a gritos que solo le produzco lástima, cuando pienso que estoy equivocada respecto a Grayson, me demuestra de nuevo lo frío y cabrón que puede llegar a ser.


      —Deja de pensar en él —interrumpe mis cavilaciones Patrick, mientras me tiende un vaso con zumo de naranja recién exprimido—. No se lo merece.


      —Patrick —riñe su mujer—. Hasta el hombre más estúpido se merece una oportunidad. Deja de ser tan duro con él.


      —No estaba pensando en Grayson —intento mentir, pero ambos me miran, dejándome claro que no creen una palabra de lo que les digo—. Anoche le dije unas cosas muy fuertes, no debí decirle todo eso. —reconozco avergonzada—. Me comporté como una perra.


      —No será para tanto —intenta tranquilizarme Lara—. Grayson es fuerte, mucho quizás.


      —Le dije que me daba lástima porque se había convertido en todo lo que supuse que sería, que era un egoísta, que utilizaba a los demás para su propio placer, y que siempre estaría solo porque era incapaz de amar a alguien más que a sí mismo —repito las palabras que dije anoche, me las sé de memoria.


      Alguien suelta un silbido desde la puerta, es Arlo que acaba de llegar, justo a tiempo para escuchar todo el veneno que soy capaz de soltar por la boca.


      —Eso es golpear fuerte, preciosa —comenta mientras se sienta a mi lado—. Se le pasará. Pero te advierto que ahora no vas a ser una de sus personas favoritas, no va a reconocer ante nadie que le has herido.


      —Nunca he sido una de sus personas favoritas —respondo, restándole importancia a su advertencia.


      Mi respuesta hace que los tres se miren entre sí, como si compartieran algún secreto del que yo no puedo enterarme, pero no me da tiempo a preguntar, enseguida cambian de tema. Como es sobre el grupo, presto atención y no puedo evitar participar, lo que empieza como una charla sin más se convierte en una reunión improvisada.


      —Buenos días —saluda una voz ronca, todos callamos cuando Dough entra aún medio dormido, con una barba de unos cuantos días y su labio partido—. ¿Cómo estás, preciosa? —pregunta mientras se sirve una buena taza de café solo.


      —Bien, gracias —le informo incómoda—. ¿Y tú? —interrogo señalando su herida.


      Él solo alza la ceja y niega con la cabeza:


      —Nena, hace falta mucho más que un puñetazo de Grayson para tumbarme —bromea—. ¿Por cierto dónde está ese imbécil?


      —Ayer llegó a las tantas, borracho como una cuba —informa Arlo mientras se levanta de su asiento—. Tendrás que hablar con él, lo intenté y como imaginarás, fue inútil. Además, cierta dama le clavo la puntilla antes que se fuera a dormir —me señala bromeando, Dough me mira ceñudo—. Hoy nuestro temperamental hermano, va a estar de un humor de mierda —se queja.


      —¿No lo está siempre? —espeta Patrick mientras se levanta también—. No le hagáis caso, es como un niño pequeño.


      —¿Dónde cojones vais? —inquiere Dough dejando su taza vacía sobre la isla.


      —Recuerda que tenemos que ir a la discográfica, ¿vienes? —explica el vocalista.


      Gruñe, pero se levanta para seguirlo, Patrick se despide de Lara que se ha mantenido en silencio durante el desayuno y salen los tres de la cocina hacia el garaje, dejándonos solas.


      —¡Mierda! —se queja Lara—. ¿Ahora quién te sube al piso de arriba? —me mira incluso un poco asustada, sonrío para tranquilizarla, antes de decirle:


      —Tranquila, puedo quedarme aquí un rato —ella me mira dudosa—. Si tienes algo que hacer, hazlo con total normalidad. No quiero molestar.


      —Puedo despertar a Gray… —comienza a decir.


      —¡No! —interrumpo alzando demasiado la voz —. De verdad, puedo esperar aquí un rato, y si no, puedo salir un poco al jardín. A mis piernas no les ocurre nada.


      —Bueno, voy a ducharme y a cambiarme —explica mientras se levanta con rapidez—. Patrick no me dejó hacerlo antes de bajar a desayunar, ya me entiendes —susurra cómplice, cuando comprendo que me quiere decir, casi me ahogo con mi café.


      Se marcha riendo, mientras yo no puedo evitar desear de nuevo, tener lo que ella tiene.


      No han pasado ni diez minutos cuando la puerta que está tras de mí se abre, no me giro pensando que es ella, pero cuando los segundos pasan y nadie se mueve ni dice nada, me giro con rapidez ganándome un latigazo de dolor. Me quedo inmóvil al ver que es un Grayson ojeroso e incluso algo pálido, él se encuentra en el umbral sin acabar de cruzarlo.


      Al fin, entra en la cocina sin dirigirme la palabra, cierro los ojos, respiro hondo y cuento hasta diez para armarme de valor y ser capaz de hablar.


      —Buenos días —susurro, viendo como detiene lo que está haciendo y solo responde con un gesto—. Grayson, siento todo lo que dije anoche, solo quería hacerte daño, como me lo habías hecho a mí —confieso a pesar que eso me deja en desventaja, y que había jurado que no pensaba disculparme.


      Por fin se gira para mirarme fijamente, no me había dado cuenta, sino hasta ahora, que solo lleva un pantalón vaquero, dejando su torso tatuado a la vista. Intento no babear al ver semejante obra de arte, sus abdominales marcados, sus fuertes brazos ahora cruzados sobre su pecho, mientras solo me observa. Me está poniendo muy nerviosa, tanto, que siento como comienzo a temblar, odio que sea capaz de hacerme esto, estando lejos de mí.


      —Di algo —insto de los nervios, no me levanto para zarandearlo, porque no puedo.


      —¿Qué haces aquí sola? —pregunta con bastante suavidad, todo hay que decirlo—. ¿Quién va a subirte a tu habitación?


      —Los chicos se han ido, Lara está en la ducha —explico levantándome—. ¿Eso es lo único que vas a decir? ¿seguimos jugando?


      —No estoy jugando a nada —responde acercándose a mí—. Tú dijiste lo que piensas de mí, no hay más. Deja de darle vueltas, muchas me han dicho cosas peores.


      —Odio que hagas esto —gruño apartándome de él—. Cuando quieras hablar como un adulto, búscame.


      Comienzo a caminar para salir al jardín y tumbarme a tomar un poco el sol, hasta que venga Lara.


      Ahogo un grito, cuando siento que me alza entre sus fuertes brazos.


      —No puedes andar —reprende mientras avanza hacia una de las tumbonas.


      Su calor, su olor están matándome, ojalá pudiera acurrucarme contra él, como la noche que me sacó de mi apartamento herida. Nunca he sentido tanta seguridad como en esos momentos, para que al día siguiente me hiciera caer de golpe a la realidad.


      —Siento lo que dije ayer en el aparcamiento —susurra mientras me deja tumbada—. Inspiras muchos sentimientos en mí, pero la lástima no es uno de ellos.


      Jadeo cuando acaricia una de mis piernas, bajo la mirada para ver su mano morena sobre mi piel y me doy cuenta que está recorriendo un hematoma enorme, veo como aprieta la mandíbula, aparta su mano y cierra ambas en dos puños.


      —Quiero matarlo —sisea, alzando su mirada hacia mí oscurecida por la ira.


      Me doy cuenta que está a punto de levantarse para marcharse, pero lo detengo.


      —Me lo prometiste —le recuerdo, sé que está luchando, suspira y vuelve a sentarse a mi lado.


      —No voy a dejarlo pasar —advierte, asiento, porque muy en el fondo lo sé—. ¿Cómo acabaste con un cabrón así? —espeta con asco.


      —Bueno, lo cierto es que parece que tengo un imán —intento bromear.


      —Yo nunca te golpearía —dice mientras vuelve a acariciar mi rostro, pasando su mano por todas mis heridas.


      —Tú tienes el poder de dañarme, sin siquiera tocarme —susurro abstraída por el placer que siento—. Eso es más peligroso.


      —No me has respondido —insiste, sé que no va a parar hasta que no le responda.


      —Al principio no era así —comienzo con la típica frase—. Todo comenzó hace dos años más o menos. Debí irme la primera vez —confieso avergonzada—. Fue un empujón, y cometí el grave error de no darle importancia. Lo siguiente fue una bofetada, la tercera vez me envío al hospital.


      —¡Hijo de puta! —gruñe con furia—. ¿Por qué no te fuiste? ¡Dios, Danna! Eres más inteligente y fuerte que todo esto.


      —¿Y tú cómo sabes eso? —interrumpo—. ¿Sabes todo eso de mí, por una noche que pasamos juntos? Intenté irme, mil veces y siempre me encontraba. Hasta que no lo denuncié, en tres ocasiones, no lo juzgaron, solo le dieron seis meses de cárcel y una orden de alejamiento de dos años. La cual se ha pasado por el forro de los cojones. Lo primero que ha hecho al salir, es buscarme, y sé que no va a parar hasta que me mate.


      —No si yo lo encuentro primero, pequeña —deja un beso en mi frente, muy cerca de donde tengo los puntos—. No tengas miedo, no voy a dejar que se acerque a ti.


      Intento no hacerme ilusiones por este nuevo cambio de actitud, sé con seguridad que volverá a cerrarse, Grayson es así, da una de cal y otra de arena.


      —¿Tregua? —pregunta, apartándose de mí para que nuestras miradas se encuentren—. Al menos podríamos intentarlo, ¿no crees? —insiste ante mi silencio.


      Asiento tras vacilar unos instantes, no estoy segura de cuanto pueda durar una tregua entre nosotros, pero haré un esfuerzo, al menos el tiempo en el que tenga que vivir con los chicos.


      —¡Danna! —grita Lara acercándose a nosotros, rompiendo el hechizo—. Me has dado un susto de muerte.


      Se calla al ver que Grayson está muy cerca de mí; nos observa a ambos y una sonrisa se dibuja en sus labios. Ruedo los ojos ante su reacción, incluso sé lo que está pensando, no puede estar más equivocada, es una romántica, pero cuanto antes acepte que Grayson no es como Patrick, mejor, no todos los hombres son capaces de tener una relación.


      —Perdón —se disculpa con la intención de marcharse, pero Grayson la detiene mientras se levanta, como si el simple hecho de estar a mi lado, le quemara.


      —Quédate con ella —no pide, ordena y veo que a Lara no le hace mucha gracia su tono—. Tengo que salir, si ocurre algo me llamas —le pide, como si yo hubiera dejado de existir.


      —Tregua, ¿recuerdas? —me vuelve a preguntar, asiento no muy feliz por su comportamiento.


      Lo veo alejarse con rapidez y no aparto la mirada hasta que lo veo desaparecer, suspiro, me remuevo inquieta en la tumbona, sé que Lara está esperando que le cuente lo que ha ocurrido, pero ni yo misma estoy segura de lo que ha pasado en la última media hora.


      —¿Qué significa eso? —no puede aguantar más, se sienta a mi lado y espera a que hable.


      —Me había jurado a mí misma que no iba a disculparme por mis palabras, pero soy demasiado tonta, y él también me ha pedido perdón por lo de ayer. A eso se refiere con lo de la tregua.


      —Sabía que lo haría —asiente aplaudiendo—. ¿Sabes que eres con la primera que se disculpa? Ni siquiera lo ha hecho con Dough. ¡Eres especial, chica!


      —No lo creo —niego, intentando ocultar que mi corazón ha dado un vuelco por sus palabras.


      —Veremos —se cruza de brazos—. Nunca me equivoco. Solo debes recorrer un camino un poco complicado para llegar hasta él. Pero no debes rendirte, un día estarás en el cielo y al siguiente en el infierno, pero no te rindas —insiste con bastante vehemencia, lo cual me sorprende.


      —¿Quién dice que quiero llegar hasta Grayson? —pregunto cerrando los ojos.
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      Grayson.


      


      Si Lara no hubiera llegado, estoy seguro que no podría haber aguantado un instante más sin besarla.


      Cuando la he visto en la cocina, he intentado mantenerme al margen, mantenerla alejada, porque tengo el poder de hacerle daño, y ella tiene el mismo efecto en mí. Pero verla intentando llegar hasta el jardín, a pesar del dolor, ha sido demasiado. No soy tan cabrón como ella y todos piensan. Al sostenerla entre mis brazos he vuelto a sentir esa corriente que hace que cada terminación nerviosa de mi cuerpo reaccione a ella, y he tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para dejarla en la tumbona y no abalanzarme sobre su cuerpo.


      Cojo mi moto y me dirijo hacia donde he quedado con Broderick, me ha llamado y me ha dicho que tiene información sobre el ex de Danna. No he avisado a ninguno de los chicos, aunque sé que cada uno de ellos quiere darle una paliza, lo que ellos no saben es que yo no voy con la intención de darle. No, voy a matarlo. Se ha atrevido a tocar a Danna, no solo una vez, si no muchas, si la justicia no hace su trabajo, lo haré yo.


      Broderick me espera en uno de nuestros bares favoritos, tomando la primera cerveza de la mañana, lo saludo con una palmada en su ancha espalda, este cabrón es enorme.


      —¿Qué tal hermano? —pregunto sentándome a su lado—. ¿Qué tal Mandy?


      —Bien —dice sin más—. Me habías pedido información sobre este tipo —me dice tirando un sobre en la mesa, lo abro y veo la foto del bastardo que ha dejado a Danna hecha mierda—. Acaba de salir de la cárcel, tu chica lo denunció en varias ocasiones —asiento sin aclararle que no es mi chica—. No es un buen elemento y sinceramente no sé qué vio Danna en él.


      Leo su última dirección, es de un motel de mala muerte en la peor zona de la ciudad, me viene de perlas para lo que tengo pensado para él, seguro que tiene muchos enemigos. Pero tengo una cosa muy clara, no importa si me pillan y acabo en la cárcel, pero no puedo vivir tranquilo sabiendo que, alguien que desea ver muerta a Danna, campa a sus anchas por la ciudad.


      —¿Qué tienes pensado? —pregunta Broderick ante mi silencio, en su mirada puedo ver que ya sospecha y voy a necesitar su ayuda—. Tu silencio no me gusta nada.


      —Voy por él —asiente, aprobando mi respuesta.


      —¿Cuándo llegan los chicos? —sigue interrogando, niego haciendo que frunza el ceño.


      —Voy solo —confieso, veo su reacción mientras bebo mi cerveza.


      —¡No me jodas! —exclama pasándose la mano por el pelo oscuro—. Hermano, no me pidas que guarde silencio, mientras cometes una locura, la peor de todas.


      —Yo no lo veo así —respondo con tranquilidad—. No voy a permitir que vuelva a hacerle daño. ¿Qué harías si se tratará de Mandy? —pregunto, viendo la respuesta en sus ojos, aunque ya no están juntos, y esa perra lo ha dejado muy jodido, sé que arriesgaría su vida por salvarla.


      —Deja que te acompañe al menos —insiste, niego de nuevo.


      —No voy a arrastraros conmigo, está ha sido mi decisión —sé que no está contento—. Voy a necesitar que estés para ellos cuando todo se vaya a la mierda. No dudo que encontrarán un tío que sea capaz de reemplazarme, pero no van a entender porque he hecho esto.


      —Grayson… —comienza, pero lo detengo. Me levanto dispuesto a marcharme, tengo mucho que preparar.


      —Gracias Broderick —le agradezco por su ayuda y por su intento de convencerme—. Necesito que mantengas tu boca cerrada.


      —Hijo de puta, estás loco —vuelve a quejarse—. Lárgate, pero no prometo nada, lo siento.


      Me alejo, subo a mi moto de nuevo para dirigirme hacia los suburbios, quiero investigar bien a esa rata para no fallar en mi misión.


      No me cuesta mucho dar con el vertedero donde se esconde, incluso, lo veo con un grupo de chicos, como si hace unos días no hubiera estado a punto de matar a Danna. Tengo que hacer un esfuerzo enorme para no correr y acabar con él a plena luz del día, no sé cómo lo consigo, pero me largo antes de cometer una estupidez.


      Doy vueltas durante horas, para intentar calmarme, necesito que llegue la noche para hacer lo que debo, pero necesito ver a Danna, incluso a los chicos, antes de que mi vida cambie para siempre.


      Cuando llego a la casa me doy cuenta que mis hermanos están en la sala de juegos, paso de largo y me dirijo hacia la habitación de la mujer a la cual necesito ver, no tengo mucho tiempo. La salida de Lara corriendo del cuarto donde se aloja Danna me pone en alerta, cuando me ve, parece inmensamente aliviada.


      —¡Gracias a Dios, Grayson! —exclama cogiéndome la mano y tirando de mí—. Estaba ayudando a Danna a darse una ducha, pero se ha mareado, no la puedo levantar sin dañarla.


      Corro, y al entrar al baño tengo que cogerme al marco de la puerta, Lara me cierra la boca con su mano en mi barbilla, haciéndome reaccionar, junto con el grito que suelta Danna al verme, ruedo los ojos antes su ataque de pudor.


      —¡Sal de aquí! —me ordena intentando cubrirse—. ¿Por qué lo has traído a él? —acusa a la mujer de mi amigo.


      —No pienses, ni por un momento, que ninguno de los chicos iba a verte así como estás —gruño, mientras cojo una toalla para que no le dé un ataque cuando la alce en brazos, aunque si me dieran a elegir, preferiría tenerla en mis brazos desnuda—. ¿Te sentirás mejor si te cubres?


      Asiente y como puede se cubre, yo paso mis brazos tras su espalda y sus piernas y la levanto sin problema. Nuestras miradas se encuentran y me quedo quieto, sosteniéndola contra mí. No puedo evitar quedar hipnotizado por sus labios, y sabiendo lo que me espera después, no pienso contenerme por más tiempo.


      —Lara… —susurra mientras cierra los ojos, miro tras de mí y suspiro al ver que no está.


      —Se ha ido —le informo mientras me acerco hacia sus labios.


      Procuro ser suave, solo un roce, pero cuando sus pequeñas manos recorren mi cuello y arañan mi nuca, pierdo el control. Profundizo el beso, mientras con suavidad la siento sobre el lavabo, en algún momento la toalla ha quedado olvidada, me cuelo entre sus piernas y seguimos besándonos, ella me acerca más hacia su cuerpo, gime cuando siente mi erección, ese sonido casi me hace caer. Tenemos que parar esto, no puedo follarla como un loco, por mucho que lo desee, no quiero dañarla.


      —Nena —gimo mientras una de sus manos recorre mi pecho—. No podemos seguir, te haré daño.


      Abre los ojos, ahora oscurecidos por el deseo, intento no bajar la vista hasta el cuerpo desnudo que tengo en mis brazos, porque si no, no seré capaz de salir de aquí sin al menos probarla.


      —Grayson… —suplica, cierro los ojos, y sé que he perdido, estoy jodido.


      —¡A la mierda! —me aparto lo justo para cerrar la puerta con pestillo, no quiero testigos, ni que nos interrumpan—. ¿Te duele algo? —pregunto preocupado, cuando niega con la cabeza, de nuevo me abalanzo sobre ella.


      Está vez, ambos nos devoramos como si se nos fuera la vida en ello, soy consciente que debo ser yo quien lleve el control, ella no se puede mover, y mentiría si dijera que eso no me pone como una moto.


      Dejo de besarla para recorrer su cuello, clavícula, sus pechos…


      Sus gemidos me dejan saber que está disfrutando, y continuo con mi banquete personal hasta llegar a mi objetivo, soy capaz de oler su excitación antes de sumergirme entre sus piernas. Grita mi nombre y me detengo, la observo y me doy cuenta que ha gritado por el placer, no porque le haya hecho daño, ¡jodidas costillas!


      Continuo con lo que he empezado, mi lengua recorre de arriba abajo su centro, probando su sabor, una de mis manos atormenta sus pezones, la mano que me queda libre la utilizo para penetrarla, con uno de mis dedos primero, después con otro más, mientras no dejo de chupar su clítoris, que cada vez siento más hinchado.


      Sé que está muy cerca del orgasmo, por como sus manos no me permiten alejarme de ella, no es que me queje, es más apasionada de lo que recordaba, claro está que no es la misma situación de hace trece años. Muerdo, lamo, penetro una y otra vez, hasta que estalla en mi boca, gruño mientras ella tiembla y grita mi nombre, cuando al fin me permite apartarme de ella, lo que veo casi hace que me corra en los pantalones.


      Danna es un espectáculo ahora mismo, sonrojada, sudorosa y desmadejada sobre el lavabo de color blanco y negro. Su pelo negro mojado por la ducha, se pega a su rostro húmedo, sus ojos ahora de un azul más oscuro, sus labios están rojos por mis besos y porque se los ha mordido durante nuestra sesión de juegos previos, que desgraciadamente, no van a llevarnos a nada más.


      Ella me mira ahora algo avergonzada. Mira a su alrededor en busca de algo con que cubrirse, me levanto y la vuelvo a besar dispuesto a despedirme de ella. Pero me deja descolocado cuando una de sus pequeñas manos se posa en mi polla por encima del pantalón, estoy tan duro que, ahora mismo, está para partir nueces.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunto entre gruñidos, mientras me mezo contra su mano, para encontrar más fricción—. Danna, tenemos que parar, esto no es para ti.


      —De eso ni hablar —dice ella en mi oído—. No voy a poder hacértelo como querría, pero no estoy dispuesta a que me des un orgasmo de campeonato, y vuelvas a irte.


      Mientras habla, ha conseguido desabrochar mi pantalón y colar su mano hasta mi erección, gimo ante el primer contacto y dejo caer mi cabeza hasta su hombro, cierro los ojos y aprieto los dientes para no correrme en este mismo instante.


      Sube y baja, acaricia, aprieta y mientras me vuelve loco con sus caricias, recorre mi cuello con su lengua, no tardo ni cinco minutos en correrme en su mano como un colegial, tanto que me avergüenzo, pero hace demasiados días que no estoy con una mujer. Para mí, más de uno ya es un récord.


      No quiero apartarme de ella, pero tengo que irme.


      —¿Estás bien? —pregunto mientras me abrocho el pantalón y limpio sus manos, ella solo asiente—. No quiero que sientas que hemos hecho nada mal.


      —Soy una adulta —me dice mirándome a los ojos—. Sé lo que hago. Y deseaba que esto ocurriera, sé cómo eres Grayson y no te voy a pedir nada, puedes estar tranquilo.


      La levanto, la ayudo a vestirse y la dejo en la cama, cuando estoy a punto de salir por la puerta, retrocedo y la beso una última vez.


      —Nos vemos, pequeña —me despido, y salgo corriendo.


      Al bajar las escaleras, me encuentro a Lara y a Patrick hablando, al verme callan.


      —Danna ya está acostada, si quieres puedes subir y hacerle algo de compañía —le digo a Lara, está asiente y se marcha, dejándome a solas con su marido.


      —¿La follas y te largas? —espeta, me acerco hasta que nuestros rostros están a centímetros.


      —Aunque no debería importarte una mierda lo que haga con Danna, te informo que no me la he follado —siseo—. Deja de meterte donde nadie te llama.


      —¿Dónde vas a estas horas? —pregunta, no me molesto en detenerme.


      —¡Que te jodan, hermano!


      Monto en mi moto y me largo cagando leches, no quiero que me sigan o todo se ira a la mierda, el trayecto se me hace eterno.


      Cuando llego, aparco un poco alejado de donde sé que esa rata se esconde, y parece que es mi día de suerte, ese cabrón está a punto de subir a su coche. Corro y el primer golpe no sabe ni de dónde le viene, una vez en el suelo, me aseguro que me vea y sepa quién soy y porque voy a acabar con él.


      —¿Recuerdas a Danna? —siseo en su careto—. Esto es por cada golpe que le has dado, cabrón.


      Intenta defenderse, pero es tan patético que no consigue ni rozarme.


      —Solo puedes con las mujeres, ¿verdad? —me burlo, mientras le asesto un puñetazo en la nariz, el sonido del hueso al romperse y su grito, son melodía para mis oídos—. No te gusta estar en el lado contrario, ¿A qué no?


      No es capaz ni de hablar, y yo tampoco lo vuelvo a hacer. Solo me concentro en golpear, todo se vuelve rojo, él ya no se defiende, no sé si ya está muerto, pero no me detengo hasta que unos brazos me levantan y, aun así, lucho por librarme y volver a la carga.


      —¿Quieres acabar en la cárcel? —sisean en mi odio, reconozco esa voz… Dough.


      Cuando dejo de luchar me suelta, pero está alerta, me giro furioso y veo que no está solo, todos están aquí, incluido el traidor de Broderick, lo miro dejándole saber lo que opino de su bocaza, por toda respuesta se encoge de hombros.


      —¡Eres un jodido loco!, ¿qué crees que pensabas conseguir cargándotelo? —pregunta Patrick


      —¡Justicia! —gruño apretando mis puños ensangrentados—. No deberíais estar aquí, esto es cosa mía.


      —Pregúntate por qué eres capaz de matar por Danna —dice Arlo—. Salgamos de aquí.


      Los sigo, incluso cuando suben al coche, nunca pensé que volvería a la mansión.
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      Danna.


      


      Me siento como en una nube, mi cuerpo está relajado, ni siquiera siento dolor en las costillas, y no puedo evitar sonreír como una idiota. Al menos, en está ocasión he sido capaz de darle placer a Grayson, no pensaba dejarle marchar y que el pasado volviera a repetirse.


      Alguien llama a la puerta, Lara aparece con una mirada algo preocupada, pero algo debe ver en mí, porque sonríe aliviada.


      —Grayson se ha ido —informa—. Tenía miedo por ti, no sabía lo que me iba a encontrar.


      —Estoy bien —sonrío como una tonta—. Grayson tiene sus momentos.


      Ambas nos reímos y agradezco que no me pregunte qué es lo que ha ocurrido en el baño, ni yo le reclamo por haber pedido ayuda a Grayson, porque muy en el fondo, me alegro que haya sido él, y no otro de los chicos. Hubiera sido mucho más embarazoso que me vieran, indefensa y desnuda, sin que yo pudiera moverme.


      No han pasado ni diez minutos desde que Lara ha llegado, cuando la puerta de mi habitación se abre de golpe, asustándonos. Patrick parece que ha visto un muerto y le pide a su mujer que salga un momento al pasillo, eso me pone nerviosa.


      —¿Qué ocurre? —grito mientras me levanto con dificultad, ¡a la mierda las costillas!


      Llego a tiempo para escuchar algo que me hiela la sangre.


      —¡Ese cabrón se ha ido dispuesto a matarlo! —exclama Patrick, veo como Lara se cubre la boca por el espanto.


      —¿Dónde está Grayson? —interrumpo, ellos dos me miran espantados, pero Patrick tiene la suerte de que Dough lo llama gritando, sale corriendo dejando a Lara sin saber dónde esconderse para no responderme—. Lara, ¿dónde está? —insisto, sabiendo muy dentro de mí, lo que su marido ha querido decir.


      —Danna, vuelve a la cama, podemos ver alguna película, hasta que los chicos vuelvan —intenta convencerme de dejar el tema, pero no lo pienso permitir.


      —¡Respóndeme! —grito perdiendo la paciencia.


      —Patrick va a matarme —susurra antes de responder a mis exigencias—. Los chicos han ido a detener a Grayson. Broderick ha venido a advertirles, ha ido a buscar a tu ex, va a matarlo.


      Siento que todo a mi alrededor comienza a girar con rapidez. Escucho como Lara grita e intenta sostenerme, soy consciente de su esfuerzo por llevarme hasta la cama, no sé cómo lo logra, pero cuando mi cuerpo toca el colchón me dejo caer, cierro los ojos y controlo mis ganas de salir corriendo de aquí y detener a Grayson a golpes.


      —¡Jodido imbécil! —grito abriendo lo ojos, siento tanta furia que no siento dolor en mi cuerpo—. Voy a matarlo. Me había jurado que no haría nada al respecto.


      —¿De verdad lo creíste? —interroga con incredulidad—. Grayson tiene muchos defectos, pero es capaz de matar y dar la vida por su gente. Tú eres especial para él, aunque ambos os empeñéis en negarlo.


      —¡Tonterías! —intento ocultar el vuelco que ha dado mi corazón al escucharla—. Le encanta ser el centro de atención, él debe ser el héroe de la historia, vengando a la pobre imbécil que fue tan patética como para meterse en una relación con un maltratador que supo engañarla, que no mostró su verdadero rostro, hasta que ya era demasiado tarde.


      —¡Basta! —me interrumpe—. No quiero volver a escuchar toda esta mierda saliendo de tu boca. Eres solo una víctima, ese cabrón es el verdadero culpable. Y si pides mi opinión, que Grayson lo mande a criar malvas sería lo mejor.


      Si pudiera caminar, estaría recorriendo de arriba abajo por la habitación, sin embargo, aquí estoy acostada, con los nervios a punto de volverme loca. Lara intenta distraerme, se da por vencida cuando ve que no estoy por la labor de hablar, ni de ver la tele, solo quiero saber qué demonios está ocurriendo.


      —¿Por qué tardan tanto? —pregunto cuando miro por décima vez el reloj—. Ha pasado más de una hora. Van a dejar que ese loco, mate a Michael. ¿Por qué no llamas a tu marido?


      —Ya lo he hecho, unas diez veces en realidad —aclara con brusquedad, harta de mi actitud—. Sé que es difícil, pero tranquilízate, no van a dejar que la sangre llegue al río.


      —¿Y si han llegado demasiado tarde? —digo en voz alta, es mi mayor temor—. Necesito bajar. No puedo estar más tiempo aquí arriba, sin hacer nada.


      —¿Qué diferencia hay entre estar aquí arriba o allá abajo? —pregunta—. No hay nadie que pueda bajarte en brazos, Danna.


      —Bajaré andando —exclamo mientras me levanto—. Ni se te ocurra detenerme —gruño mientras veo como está dispuesta a hacerlo.


      Comienzo a caminar a pesar de las protestas que escucho por parte de Lara, mientras me sigue de cerca, al fin se rinde e intenta ayudarme.


      —Grayson me va a matar cuando te vea aquí abajo —dice bufando.


      —Eso si vuelve —interrumpo—. Y si lo hace, pienso matarlo con mis propias manos, por imbécil.


      Me siento en uno de los primeros sillones que encuentro al entrar al salón, mi pierna no para de moverse, a pesar del dolorcillo que eso me causa, no lo puedo evitar.


      Ambas guardamos silencio, esperando a escuchar el más mínimo ruido que nos haga saber que han vuelto. Estoy aterrada, y no por Michael precisamente, ese cabrón puede irse al infierno con mis bendiciones, pero nunca quise que mis problemas perjudicaran a los chicos, a ninguno de ellos.


      Escucho voces, ¡han llegado! Lara y yo nos levantamos de golpe, yo aprieto con fuerza los dientes para evitar gemir cuando siento como si un cuchillo me atravesara el pecho, pero ahora mismo no me importa.


      El primero en entrar es Patrick, quien se queda inmóvil al vernos, lanza una mirada acusatoria hacia su mujer, que solo se alza de hombros.


      —¿Dónde está? —pregunto, él solo señala hacia el garaje y allí me dirijo.


      Cuando llego, veo como Dough y Grayson discuten, Arlo intenta mediar entre ellos, pero no está consiguiendo nada, ¿dónde coño está Broderick?


      —¡Esto es cosa mía! —grita a su amigo—. Si no os dije nada, fue por una buena razón.


      —¡Y una mierda, Grayson! —exclama Dough de vuelta—. Has hecho muchas gilipolleces, pero como esta ninguna. ¿Crees que voy a permitir que acabes en la cárcel? Lo has dejado medio muerto.


      —¡Debería estar muerto! —vuelve a gritar mientras empuja a Dough, van a volver a pegarse si no intervengo.


      —¡Basta! —alzo la voz para llamar la atención de los tres hombres, todos se giran hacia mí.


      —¿Qué cojones haces aquí abajo? —pregunta en un gruñido, dirigiéndose hacia donde me encuentro—. ¿Estás loca? ¿Sabes lo que puede ocurrir si una de tus costillas fracturada se mueve y perfora uno de tus pulmones?


      —Si tú no te creyeras el salvador del mundo, estaría durmiendo plácidamente después del orgasmo que me has dado —respondo cruzándome de brazos, para no girarle la cara de un guantazo.


      —¡Dijiste que no te la habías follado! —aparece Patrick seguido de Lara.


      —¡No hemos follado! —gritamos ambos a la vez.


      —¡Joder! —se queja Arlo—. Está es una casa de locos. Me piro a dormir, que no corra la sangre mientras estoy sobando.


      Veo perpleja como se marcha tan tranquilo, pero me vuelvo para mirar de nuevo a Grayson, me doy cuenta que no tiene ni un rasguño en su rostro, pero sus manos están llenas de sangre y sus nudillos están hechos una mierda, eso me da una pista de cómo ha quedado Michael, y por lo que han dicho los chicos, sigue vivo, ahora toca rezar para que no intente sacar partido y los denuncie para sacarles dinero.


      —Ocúpate de tu chica —dice Dough en voz baja mientras pasa por nuestro lado—. Ya hablaremos tú y yo —advierte, y veo cómo también desaparece, dejándome con la boca abierta por sus palabras.


      Lara y Patrick en algún momento han desaparecido también, ahora solo estamos en el garaje él y yo, y todo lo que quería gritarle se me queda en la punta de la lengua. Su mirada como siempre, tan intensa, tan oscura que no me deja saber qué demonios está pensando en estos momentos.


      —No deberías estar aquí —susurra—. Nunca quise preocuparte.


      —No estaría aquí, si no estuvieras loco como una cabra —digo mientras me acerco a él, hasta que soy capaz de sentir el calor que trasmite su cuerpo, cojo una de sus manos y observo lo dañada que está—. Vamos a la cocina. Tenemos que curar esto.


      Me sigue, él mismo saca un pequeño botiquín de uno de los armarios, se sienta y comienzo a limpiar la sangre.


      —No tenías que haber hecho nada —susurro, ahora estoy ahogada por el llanto, toda la ira ha desaparecido, dejando paso al temor—. Me lo juraste. Aunque no sé por qué confío en tu palabra.


      —No podía vivir sabiendo lo que te había hecho, y no hacer nada —responde—. De todas formas, no he conseguido mi objetivo. Eso significa que estás en peligro, Broderick será tú guardaespaldas si alguno de los chicos o yo, no podemos estar contigo.


      —Eso ya lo discutiremos —advierto, estoy tan cansada en estos momentos, la adrenalina ha desaparecido, así que, no me veo con fuerzas para ganar esta batalla—. No creas que esto ha terminado, tendrás suerte, si esto no tiene repercusiones.


      —¿Crees que me importa? —me cuestiona como si estuviera loca—. Voy a llevarte a la cama, estás muy pálida.


      Me coge entre sus brazos, apoyo mi cabeza en su hombro oliendo su colonia, cierro los ojos y me olvido de todo lo que ha pasado en estas últimas horas. Los vuelvo a abrir cuando siento el colchón bajo mi cuerpo, Grayson está dispuesto a marchase, pero lo detengo, me mira con sus ojos azules oscurecidos, sé que lo que le voy a pedir puede ser un gran error, pero después de lo que ha hecho por mí hoy, y de lo preocupada que he estado por él, siento que es lo correcto. Lo que necesito.


      —Quédate conmigo está noche —le suplico.


      Veo la duda en sus ojos, la lucha interna que tiene contra él mismo, supongo que no suele quedarse con las tías a las que folla, pero no es como si nunca lo hubiera hecho, ha estado casado, seguro que compartía la cama con Sasha.


      —Danna… —comienza a decir, sé que se va a negar—. No creo que sea buena idea, puedo hacerte daño.


      —Por favor —le ruego como último recurso—. No vas a hacerme daño.


      Suspira y cuando se dirige hacia la puerta, creo que he perdido la batalla, se va a marchar y a dejarme sola, pero vuelvo a respirar cuando me doy cuenta de que ha ido con la intención de cerrarla, se vuelve hacia mí y comienza a desnudarse hasta quedar solo con un bóxer negro que no deja nada a la imaginación.


      Puede que esté mal herida, pero no ciega y ciertamente no he perdido el apetito sexual, tener a Grayson desnudo ante mí es una jodida tortura. Cruzo mis piernas para intentar aliviar el calor que comienza a formarse allí abajo, me concentro en observar todos los tatuajes que adornan su pecho y espalda, y me pregunto si tendrán algún significado especial.


      Se tumba a mi lado después de apagar la luz, pero está tan tenso, que comienzo a arrepentirme de haberle pedido que se quedara conmigo, no quiero que este a mi lado por obligación.


      —Si no estás a gusto, puedes irte —susurro en la penumbra—. Siento haberte puesto en un compromiso, nunca pensé que dormir a mi lado fuera algo tan malo.


      —No eres tú, pequeña —dice mientras se acerca más a mí—. No estoy acostumbrado, y no puedes pretender que esté a tu lado y no se me ponga tan dura que ahora mismo podría partir nueces.


      Abro los ojos como platos tras su confesión, contengo con mucho esfuerzo las ganas de reírme, cuando consigo controlarme, estamos demasiado cerca, siento su calor, si alargo mi mano estoy segura que podría rozar su piel. Es Grayson quien se adelanta, y con cuidado pasa una de sus grandes manos sobre mi cadera, no puedo girarme para esconder mi rostro entre su cuello, así que me conformo con sentir su abrazo, intento relajarme y conseguir que mi corazón deje de latir como un loco.


      —Buenas noches, Grayson —susurro, deseando hacer mucho más.


      Maldigo una vez más a Michael, por dejarme hecha mierda, ahora mismo podría estar disfrutando del mejor sexo de mi vida, y tengo que conformarme con tenerlo al lado y a la vez tan lejos.


      —Buenas noches, pequeña —responde medio adormilado.


      Han tenido que pasar trece años, para que, al fin, comparta cama con Grayson Skelton.
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      Un mes después, en algún lugar de Los Ángeles.


      


      Michael.


      


      Desde la noche en que ese hijo de puta estuvo a punto de matarme, no hay un solo día que no desee llegar hasta él y matarlo. Y a la zorra de Danna también. Si cree que ahora está a salvo, está muy equivocada, se lo dije en su día, si no es mía, no es de nadie. No pienso permitir que viva feliz, mientras otro que no soy yo, se la folla, y sé que ese mamón que vino a mí como un puto súper héroe se la está tirando.


      Pasé una semana en el hospital, y estuve tentado a denunciar, podría haberle sacado mucho dinero, pero una persona me convenció que había una mejor forma de vengarme, no sé quién es, nunca me ha permitido verle la cara, y solo lo he visto en persona una vez.


      Llegó al día siguiente al hospital, entre que no era capaz de abrir mis ojos, y toda la medicación que me daban en esos momentos, no supe quién cojones me visitaba. Cuando salí, solo hablábamos por teléfono de todo lo que tenía planeado para hundir a la banda de los Badmash, no es que esos imbéciles me importen, pero si quiero la cabeza de Grayson Skelton.


      Estoy en el lugar acordado para nuestra reunión, son las doce de la noche. Por aquí no pasa ni un alma, no entiendo porque tanto misterio, pero me importa una mierda quién sea la persona que esté detrás de todas las conversaciones. Desde el momento que me dio las ideas para vengarme, para conseguir golpear donde más va a dolerle a mi enemigo, se convirtió en un aliado.


      Llevo más de media hora esperando y no aparece, estoy comenzando a cabrearme, como se le haya ocurrido darme plantón o burlarse de mí, me las va a pagar.


      Un coche aparca a poca distancia de donde me encuentro, sé que es mi aliado porque va vestido de negro y con capucha, por estos barrios no desentona mucho, aquí todos queremos pasar desapercibidos.


      —Llegas tarde —espeto cuando está a poca distancia y sé que puede escucharme—. No me gusta que me hagan esperar, recuérdalo para la próxima vez.


      —No me amenaces —advierte con esa voz tan extraña a la que ya estoy acostumbrado—. Sin mí no vas a conseguir nada, recuerda eso la próxima vez que se te pase por la cabeza soltar mierda por esa bocaza.


      Me contengo para no darle una paliza y mandarlo todo a la mierda, necesito su ayuda, pero cuando haya conseguido mi propósito, pienso enviarlo al infierno.


      —Tengo un plan —dice ganando toda mi atención—. Escucha bien porque no puedes fallar.


      


      Grayson.


      


      Ha pasado un mes, Danna ya ha recibido el alta, no queda ni rastro de las heridas y hematomas que durante días adornaron su cuerpo y ha vuelto a trabajar.


      Durante el tiempo que ha estado convaleciente hemos mantenido la tregua, me ha costado la vida controlar mi deseo por ella, sobre todo sabiendo que Danna me desea con la misma intensidad. Mentiría si dijera que no hemos discutido, ¡claro que lo hemos hecho!, tengo un temperamento de mierda y ella no se queda atrás, nunca permite que le pase por encima y es lo que más me gusta de ella.


      Hoy, los chicos se han empeñado en hacer una fiesta para celebrar que nuestra manager está de vuelta, sé que mis hermanos ya la consideran unas más, y que Lara ya es amiga íntima de Danna. Por mi parte, yo no estoy de humor para fiestecitas, llevo un mes sin follar y estoy que me subo por las paredes. Al principio Dough me invitaba a sus juergas, pero tras rechazarlo un par de veces, no volvió a insistir. En momentos como este me pregunto por qué cojones no he follado con alguna tía, sigo ligando como antes o incluso más, ya que las mujeres parece que, contra más te niegues, más te persiguen, pero siento que no es lo correcto y me hace sentir como un gilipolla.


      Danna y yo no tenemos nada, no somos pareja, ni siquiera hemos follado y, sin embargo, no me he sentido capaz de tirarme a nadie, como si haciéndolo estuviera traicionándola. No me he permitido darle muchas vueltas al tema, pero ahora que vamos a volver a la normalidad, sé que toda la calma que hemos vivido durante este mes, va a reventar por algún lado, me conozco, la conozco, voy a cagarla.


      —Tío, ¿aún no estás listo? —interrumpe mis pensamientos la queja de Dough—. La fiesta ya ha empezado. ¿Qué te pasa?


      —Nada —espeto entretanto me pongo la camisa negra que tenía en las manos y pensaba gilipolleces—. Solo que me parece una tontería el tema.


      —Lara tuvo la idea —se encoge de hombros—. Deja que nos divirtamos un poco, no todo es curro y preocupaciones.


      Gruño mientras me peino y me hecho mi colonia favorita, mi amigo ríe y le lanzo una mirada asesina.


      —Sé lo que te ocurre, hermano —me dice señalándome con su dedo—. Llevas un mes sin follar, te van a estallar los huevos, haznos un favor a todos y tírate a Danna está noche como si no hubiera un mañana. ¿La compartimos? —pregunta con malicia.


      Estoy tentado a pegarle un puñetazo, tan solo de pensar en que le ponga las manos encima, pero intento disimular.


      —Esta noche no —respondo—. Tal vez la próxima vez.


      —¿Habrá una próxima vez? —interroga burlón, está disfrutando de esta charla.


      —¡Lárgate! —ordeno perdiendo la poca paciencia que tengo.


      Se ríe y alza las manos en señal de rendición.


      —Solo venía a advertirte que tu chica ya está abajo —comienza a decir mientras se dirige a la puerta—. Y viste un vestido negro muy corto, los moscones comienzan a acercarse.


      Maldigo y lo empujo para salir por la puerta cagando leches. Bajo las escaleras intentando aparentar una tranquilidad que no siento, ¿por qué ha bajado sin mí? No hemos hablado sobre nada de la fiesta, y tampoco habíamos quedado en que bajaríamos juntos, pero no me gusta lo que Dough ha descrito y mucho menos lo que veo cuando al fin la encuentro entre la gente.


      ¿Dónde coño están Patrick y Arlo? Solo me falta gruñir cuando veo que Danna está rodeada de tres tíos, que no hacen otra cosa que babear mirando sus largas piernas y sus pechos apretados por la tela negra que deja poco a la imaginación.


      Me acerco a Danna, sin siquiera saludar a todas las personas que intentan llamar mi atención. Cuando ella me ve, sonríe, pero esa sonrisa muere en cuanto se da cuenta que no estoy de humor, supongo que mi mirada y mis puños apretados le pueden dar una pista.


      Cuando llego hasta mi destino y me sitúo a su lado, los tres moscones callan y se quedan inmóviles, sé que me reconocen, venía con la intención de liarme a hostias, pero ellos me lo ponen muy fácil, cuando uno a uno y con excusas absurdas se marchan dejándome a solas con Danna, que me mira como si quisiera matarme.


      —También me alegro de verte, pequeña —le digo para picarla.


      —¿Ha vuelto el Grayson imbécil? —pregunta cruzándose de brazos, haciendo que mis ojos no puedan apartar la vista de sus turgentes pechos—. Mis ojos están más arriba —sisea.


      —Lo siento —me disculpo en broma—. Pero no puedes pretender vestirte así y que no desee llevarte a la habitación más próxima para follarte como llevo un mes deseando hacerlo —le digo susurrando en su oído, me encanta ver que se estremece.


      —Grayson —me advierte—. Deja de hacer eso.


      —Ni siquiera te he tocado, pequeña —me quejo apartándome de ella—. ¿Dónde están los demás? —pregunto buscándolos entre la multitud.


      —Lara y Patrick han desaparecido —explica mientras se alza de hombros—. Arlo fue por bebidas, pero tarda en volver.


      —Vamos —la agarro de la mano, y juntos llegamos a la barra, pido dos bebidas que no tardan en llegar. La camarera que nos sirve le falta poco para enseñarme sus tetas, no estallo en carcajadas, aunque me doy cuenta que Danna se acerca más a mí y la mira como si fuera a saltar la barra y darle un puñetazo—. Su bebida, princesa —le digo con burla, me fulmina con la mirada mientras casi se la bebe de un trago—. Nena, despacio. No te quiero borracha.


      —Si me emborracho es mi problema —espeta—. Siempre puedes buscar la compañía de Miss Tetas Operadas —escupe, ¡lo sabía! Está celosa.


      —Pequeña, la única mujer que me la pone dura en esta fiesta eres tú —le digo cogiéndola de la cintura para acercarla a mí—. Por mí, esa tía podría abrirse de piernas aquí delante y no sería capaz de excitarme.


      Ella se deja abrazar, pero puedo sentir su enfado, ¿qué coño estamos haciendo aquí, si lo único que queremos hacer es follarnos como locos?


      Estoy a punto de preguntarle si quiere que nos vayamos cuando una voz bastante molesta grita muy cerca de nosotros.


      —¡Gray! —me tenso, no me gusta que nadie me llame así. Solo se lo permito a mis hermanos, me giro y veo a una chica pelirroja que me sonríe como si le hubiera tocado la lotería—. Estaba buscándote, Dough no me ha querido decir dónde estabas —hace un gesto con sus labios, que supongo que espera que sea sexy, a mí no me lo parece.


      —¿Y tú eres? —pregunto brusco por la interrupción.


      —¿No te acuerdas de mí? —pregunta ofendida, Danna se aparta a pesar que intento impedirlo—. Lo pasamos muy bien, Dough tú y yo —confiesa sin vergüenza alguna, ¿no es consciente que estoy con otra mujer?


      —Mira no lo recuerdo, así que si me disculpas —digo intentando que capte la indirecta.


      —Podría refrescarte la memoria —insiste mientras se acerca a mí, bufo perdiendo la paciencia.


      —Mejor me largo —interrumpe Danna furiosa —antes de marcharse, mira a la pelirroja con asco y le suelta —. Tranquila, Grayson suele olvidarse de los polvos que pega, son tantos que es imposible llevar la cuenta.


      Se marcha sin que me dé tiempo a retenerla, maldigo y siento unas ganas enormes de retorcerle el cuello a la pelirroja que sigue a mi lado, ahora un poco confusa por el ácido comentario de Danna.


      —¿Es tu novia? —pregunta con tono acusatorio.


      —¿Me lo preguntas ahora? —gruño intentando que se largue—. Mira, no estoy interesado en volver a follarte, como ha dicho Danna, si no lo recuerdo, será porque no eres tan buena.


      Me pido un whisky doble y me lo bebo de un trago antes de ir en busca de Danna. Ahora, va a ser muy difícil convencerla de que la tía que me acaba de abordar no me interesa lo más mínimo.


      —¿Qué le has hecho a Danna, hermano? —pregunta Dough a mi espalda—. ¿No puedo dejarte solo ni diez minutos?


      —Es culpa tuya —acuso—. ¿Por qué has enviado a esa pelirroja psicópata a buscarme?


      —¿Te ha encontrado? —pregunta entre incrédulo y preocupado—. Joder, mira que le dije que no sabía siquiera si estabas en la fiesta. Reconozcamos que es insistente.


      —¡Claro que me ha encontrado! —exclamo frustrado—. Joder tío, ni siquiera me acuerdo de su nombre. Ahora Danna está enfadada.


      —Lo que tendrías que hacer es llevártela de aquí, y sacar toda esa mierda entre los dos a base de polvos —aconseja—. Búscala y disfruta.


      Pido otra copa antes de girarme e ir a buscar a Danna. Esta vez no me cuesta tanto encontrarla y me tranquiliza en cierta forma ver que está acompañada de Lara, Patrick y Broderick. Este último me sorprende que este en la fiesta, desde que Mandy lo dejó, está bastante jodido, pero me alegra que esté intentando pasar página.


      —¿Qué tal, tío? —pregunto cuando llego al grupo —. ¿Cómo va la fiesta?


      —Bien, le estaba diciendo a Danna que me alegro que esté ya recuperada —siempre tan controlado y frío.


      Todos siguen hablando mientras contemplo a Danna, ella ni siquiera me mira, suponía que estaba enfadada, pero venga, yo no tengo la culpa, conoce mi pasado, es algo que no puedo cambiar.


      —¿Podemos hablar? —pregunto en voz baja para que solo ella pueda escucharme.


      —Puedes seguir hablando con la pelirroja, que te conoce tan bien como para llamarte Gray —se burla.


      —Podemos hablar de eso en otra parte —vuelvo a intentar, no me gusta esto. Nunca he tenido que ir detrás de ninguna mujer—. Danna, acompáñame.


      —¡He dicho que no! —alza un poco la voz, llamando la atención de los demás—. ¿No vas a dejarme tranquila? —niego con la cabeza, ella bufa, da media vuelta y se marcha.


      —Tienes un don especial para cagarla —se queja Patrick—. Este tira y afloja ya cansa hermano, haz lo que te dé la gana, pero arréglalo.


      No respondo, me alejo con un jodido propósito en mente, coger a Danna y llevármela lejos, estoy harto de tanta mierda. Nos acercamos un paso y retrocedemos cuatro, si fuera otra, ya la hubiera mandado a la mierda, pero ella es especial.


      Veo a Arlo que me indica con la mirada por donde se ha ido Danna. Parece que la noche comienza a sonreírme, subo las escaleras sin poder creer la suerte que tengo, me lo está poniendo tan fácil, seguro que se ha escondido en su habitación.


      No me molesto en llamar a la puerta y agradezco que no le haya dado por cerrarla con pestillo, aunque en otro momento tendré que explicarle la importancia de la seguridad.


      —¡Sal de aquí! —grita al darse cuenta que soy yo quien ha invadido su espacio personal—. ¡Sal de mi habitación Grayson! —vuelve a ordenar furiosa, sus ojos brillan y así tal cual está, me parece la mujer más hermosa de toda la fiesta.


      —No voy a irme. ¿Aquí es dónde piensas esconderte? —pregunto cerrando el pestillo—. No vamos a salir de aquí hasta que hayamos solucionado esto. No tengo la culpa de lo que ha pasado allí abajo.


      Danna estalla en carcajadas, no sé dónde está la gracia, porque yo no se la veo por ningún lado, pero espero a que deje de reírse para que me lo explique, eso o la empotro contra la pared.


      —Pobrecito —se burla—. ¿No me digas que también te obligan a que las folles en compañía de Dough?


      —No pretendo hacerme la víctima Danna —espeto frustrado—. Pero no puedo cambiar mi pasado. Ya has visto que he intentado quitármela de encima, ¿qué más quieres, joder?


      —Sé que tienes un pasado, uno que no me gusta —exclama acercándose hacia mí—. ¿Qué harías si se me acerca un tío con el cual he hecho un trío? —pregunta demasiado cerca de mis labios.


      —Le partiría las piernas —respondo enfurecido, tan solo de imaginarme a Danna follando con dos tíos, se me enciende la sangre, y no precisamente de deseo—. Pequeña, yo no la he buscado, estaba contigo, solo quiero estar contigo.


      —Te has comportado como un capullo cuando me has visto rodeada de tíos, los cuales no me han tocado, ¿y yo debo aguantar que una tía con la que has follado, se te eche encima? —no me lo está poniendo fácil.


      —Sé que he sido un imbécil, pero pequeña, nunca he sentido celos —le confieso, aunque me haga sentirme algo inseguro, decirle algo que puede utilizar en mi contra. No me gusta darle poder a ninguna persona para que pueda dañarme, algo que aprendí a muy corta edad—. Dame tiempo para asimilarlo.


      —No tengo porque darte nada Grayson —espeta acercándose a mí—. He aguantado muchos ataques de celos y no pienso permitírtelos a ti también.


      —¿Me estás comparando con el cabrón de tu ex? —pregunto ofendido—. ¿De verdad, Danna?


      —Abre la puerta Grayson —ordena sin mirarme, sé que se está arrepintiendo de lo que acaba de decir, no me muevo—. ¡Qué me dejes salir! ¡Quiero volver a la fiesta!


      —¡A la mierda! —exclamo mientras la cojo en mis brazos y avanzo hasta dejarla en la cama. Patalea, pero en el momento que la beso, se detiene y comienza a responderme con toda la rabia que siente, y yo la dejo.


      Tocan a la puerta y gruño, mientras lucho contra mi cinturón, Danna me tira con fuerza del pelo y muerde mi labio inferior, vuelven a golpear, y temo que eso haga que ella vuelva a la realidad.


      —¡Largo! —grito mientras subo la falda hasta sus caderas y me relamo al ver que lleva un tanga de encaje negro.


      Sigo besándola, recorriendo su cuello, mientras no me molesto siquiera en bajarle la tanga, la rasgo con mis manos, haciendo que dé un respingo y pase sus piernas por mi cintura, ella se mece contra mí, soy capaz de sentir su calor y su humedad a través de mi pantalón desabrochado.


      —Esto va a ser muy rápido, pequeña —advierto mientras siento sus manos colarse en mis pantalones.


      —No quiero hacerte daño —me quejo mientras siento sus caricias.


      —¡Fóllame de una vez, Grayson! —me reta y pierdo el poco sentido común que me queda.


      Aparto sus manos y me bajo el pantalón junto con mi ropa interior, la penetro hasta el fondo y me detengo cuando grita, por temor a que mi brusquedad le haya hecho daño. La siento tan estrecha, sentir su calor abrazarme me tiene al borde, sin siquiera haber empezado.


      —¡No pares! —jadea mientras sus uñas se clavan en mis hombros.


      Comienzo a moverme con fuerza, con cada penetración, siento como se contrae a mi alrededor dejándome saber que está muy cerca. Sin dejar de moverme, bajo la tela del vestido que me impide disfrutar de sus pechos, muerdo sus pezones erectos escuchando sus gemidos. Bajo el ritmo para no terminar en menos de cinco minutos, pero Danna no me da tregua, comienza a alzar sus caderas al encuentro de las mías. Cuando siento cómo se tensa, sé que su orgasmo es inminente, así que me dejo llevar y subo el ritmo de nuevo, tanto que, la alzo de la cama y la sostengo a pulso; tras varias estocadas más, ambos nos corremos, ella gritando y yo gimiendo su nombre una y otra vez.


      Ambos intentamos recuperar el aliento, no me suelta y yo aún sigo en su interior. Tengo la cabeza hecha un lío, normalmente, después de follarme a una mujer, tengo muy claro que ha sido solo placer físico, que hemos pasado un buen rato y ya está.


      Pensaba que, después que ambos saciáramos el deseo que sentimos el uno por el otro, esta tensión, el tira y afloja desaparecería. Pero me he equivocado, acabo de correrme y solo deseo volver a sentir el placer de fundirme con ella.


      No hablamos, pero nos comunicamos sin necesidad de articular palabra. Cuando comienza a acariciar mi espalda, y a darme besos por el cuello, siento como mi polla se vuelve a endurecer dispuesta a dar una nueva batalla. Me sorprende que tome la iniciativa en esta ocasión, pero me dejo acariciar sin sentir la necesidad de apartar sus manos, como me ha ocurrido en otras ocasiones con muchas mujeres. No quiero sentirme así, no puedo permitirme las ganas que siento de quedarme con Danna, acurrucados en la cama, olvidándonos del mundo exterior. Reacciono de la única forma que sé, me cierro en mí mismo y me pierdo solo en el placer del sexo, dejo mi mente en blanco, me concentro en escuchar sus gemidos y en disfrutar.


      Salgo de su interior para ponerla con brusquedad a cuatro patas, acaricio sus nalgas y no pido permiso para volver a adentrarme en ella. Esta vez no me detengo al escucharla jadear, sé que no le estoy haciendo daño, salgo y entro de ella con rapidez, cuando siento que está a punto de correrse, la cojo del pelo y la incorporo hasta que su espalda está contra mi pecho sin dejar de follarla. Muerdo su cuello y con la mano que me queda libre torturo sus pezones y voy bajando por su vientre hasta llegar hasta su coño húmedo, sin dejar de penetrarla, acaricio su clítoris.


      —Córrete para mí, pequeña —jadeo en su oído, gime y gira su rostro para besarme.


      Nos besamos mientras alcanzamos un orgasmo más potente que el anterior. Me cuesta dejar de bombear aun cuando ya me he corrido.


      —¡Joder! —exclamo cuando salgo de su interior y me dejo caer a su lado en la cama desecha.


      Sé que debería decir algo, ¿pero el qué? Tengo tantas preguntas bullendo en mi cabeza, que no sé cómo reaccionar ahora, ¿querrá que la abrace? ¿qué me vaya?


      —¿Estás bien? —pregunto tanteando el terreno, cuando sus ojos encuentran los míos, aunque están oscurecidos por lo que acaba de ocurrir entre nosotros, algo ha cambiado. Me maldigo en silencio, sabía que la iba a cagar, Danna no es como las mujeres que acostumbro a follar, no sirve para el sexo ocasional, y lo último que quiero es dañarla con mis dudas y temores—. ¿Quieres volver a la fiesta?


      Asiente y comienza a vestirse sin dirigirme la palabra, cierro los ojos y suspiro derrotado.


      La he vuelto a cagar…
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      Danna.


      


      Sabía que esta noche iba a pasar.


      El vestido negro que llevo lo he elegido a conciencia. Quería que Grayson dejara de comportarse como un maldito caballero de la edad media y me follara como un loco.


      ¿Tan difícil era? Ahora que está a mi lado en la cama, pero lo siento tan lejos, comienzo a arrepentirme, ¿pero qué puedo esperar? Él no tiene la culpa de nada, no me ha prometido en ningún momento una relación o algo por el estilo, ni yo lo quiero.


      ¿A quién quiero engañar? Durante este mes he llegado a conocer al Grayson que se esconde de todo y de todos, muy pocos lo conocen, me atrevería a decir que ni los chicos han conseguido llegar hasta él de la forma en la que yo he llegado. No es que me haya dejado entrar por completo, pero me ha dado migajas que me han ayudado a comprenderlo y conocerlo un poco mejor.


      Por eso he caído como una tonta. El resentimiento que sentía por nuestro pasado inconcluso ha desaparecido e intento no pensar en su vida anterior, la cual ha sido muy activa, mucho más que la mía, pero no se puede cambiar.


      Mientras pienso en todas esas tonterías, veo cómo se arregla la ropa, ni siquiera nos terminamos de desvestir, ambos estábamos a punto de estallar de deseo. Ha sido un mes muy largo y, aunque yo he intentado por todos los medios incitarle, siempre se contenía, ahora veo como su cuerpo está aquí conmigo, pero su mente está muy lejos. No saber lo que piensa me asusta un poco, pero no quiero comenzar con reclamos, como he dicho, durante este tiempo he llegado a conocerlo y hay momentos en los que necesita su espacio, y se lo voy a dar.


      —Estoy lista —digo para llamar su atención, supongo que mi aspecto será el de una mujer recién follada, pero me importa una mierda—. Cuando quieras bajamos.


      Asiente y camina hacia la puerta para abrir el pestillo, me deja pasar primero. Odio el silencio entre nosotros, pero no sé qué decir para romperlo sin parecer que quiero retenerlo o agobiarlo con reclamos absurdos. Me alivia ver que, al bajar las escaleras, al primero que nos encontramos es a Dough, que con solo una mirada sabe lo que ha ocurrido entre nosotros, y comienza a aplaudir como un loco.


      —¡Por fin, joder! —exclama contento—. A ver si así os dejáis de tonterías.


      Su sonrisa va desapareciendo al ver que Grayson no comparte su alegría, parece que entre ellos se están comunicando y siento que sobro, que soy una molestia, así que me excuso para salir de aquí.


      —Voy a buscar a Lara —digo sin más, sin darles tiempo a que ninguno de los dos me detenga.


      Cuando me estoy alejando alcanzo a escuchar a Dough maldecir y comenzar a preguntar a su amigo, pero no me quedo para averiguar qué cojones le pasa.


      Camino entre la multitud, doy vueltas y no encuentro a mi amiga, porque sí, en el mes que he vivido aquí, entre Lara y yo se ha forjado una amistad, por eso la busco para poder desahogarme y escuchar sus sabios consejos. Al no encontrarla, me dirijo hacia la barra para beber algo que consiga que me olvide de todo lo que ha ocurrido en las últimas horas.


      Siento alivio al encontrar una cara conocida, es Broderick, y al ver lo decaído que está, siento que él puede comprenderme.


      —¿Estás bien? —pregunto cuando me siento a su lado.


      —Lo estaré —responde con una sonrisa que no llega a sus ojos—. Grayson no debería dejarte sola.


      —No es que me apetezca mucho su compañía en estos momentos —explico mientras llamo al camarero para que me sirva.


      Mi acompañante me mira y asiente, es un hombre de pocas palabras, no lo conozco mucho, pero es algo que comprendes enseguida.


      —Dale tiempo —aconseja—. Ese cabronazo no distingue lo que es el amor ni aunque lo golpee en la cara.


      La palabra amor me deja con la boca abierta, sé que Grayson no me quiere, puede que para él sea una novedad, algo distinto a lo acostumbrado, pero como dice Broderick, ni siquiera sé si es capaz de sentir algo así por alguien. Ha estado casado, no he querido tocar ese tema en nuestras conversaciones, pero no estoy segura que haya querido a Sasha.


      —Por nosotros —alza su vaso y lo imito.


      No sé cuánto tiempo pasa, pero en algún momento de la noche Broderick me impide seguir bebiendo, la sensación de tristeza que me embargaba antes ha desaparecido para dejar paso al enfado, si Grayson es capaz de follarme y después olvidarme, perfecto. Yo también puedo hacer lo mismo, estoy un poco borracha y eso significa que no me importaría volver a follar, pero esta vez bajo mis condiciones, no pienso sentirme como una mierda de nuevo.


      —Ve a buscarlo —me dice cuando me doy cuenta que me está mirando—. Hazlo ponerse de rodillas por ser tan imbécil.


      —Gracias —le digo como despedida, es un buen hombre y me jode verlo así.


      Me alejo en busca de Grayson y no me cuesta mucho encontrarlo, está junto a unos tipos que no conozco, pero ahora mismo no me importan una mierda, me acerco a él decidida


      Cuando me ve sonríe de una forma un tanto extraña, y sé que está más borracho que yo, genial, pienso con ironía, esto va a ser divertido, ¿quién ganará?


      —¿Dónde estabas, pequeña? —pregunta cuando llego a su lado—. Me tenías preocupado.


      —Ya se nota —espeto—. Te has matado buscándome. No he salido de la mansión, me he tomado unos cuantos tragos con un buen tipo —suelto la bomba y me complace darme cuenta que he conseguido joderlo, tensa la mandíbula y no tarda en preguntarme.


      —¿Con quién? —sisea cogiéndome del brazo para llevarme lejos de aquí, me dejo llevar por el momento. Subimos de nuevo las escaleras, pero esta vez no vamos a mi habitación ni a la suya.


      Lo confirmo cuando abre la puerta y entramos como una tromba. Al encender la luz me quedo inmóvil, acaba de traerme al cuarto de juegos, la habitación que utiliza para follarse a las demás, la que hace un poco más de un mes tuve el placer de vaciar.


      —¿Qué coño hacemos aquí? —pregunto soltándome de su agarre, no me gusta que me traten así, en el pasado lo permití demasiado tiempo, no pienso cometer el mismo error.


      —¿Con quién has estado? —repite de nuevo, ignorando mi pregunta, parece un depredador.


      —Te lo dije hace unas horas —comienzo a decirle—. No te atrevas a montarme escenas de celos cuando no has tardado en desear perderme de vista en cuanto has terminado de follarme.


      —No he sido yo el que ha salido corriendo —espeta a la defensiva, su viejo truquito.


      —¿Para qué querías que me quedara? Se notaba a leguas que estabas deseando huir —no puedo evitar reprocharle, me había prometido que no lo haría, pero me saca de mis casillas—. Solo te lo he puesto fácil. ¿O querías que te diera la oportunidad de mandarme a la mierda como a las demás?


      —No digas tonterías —espeta—. Dime de una jodida vez con quién has estado, Danna —me jode que me ordene de esa manera, pero quiero terminar con esta absurda discusión y largarme a mi cuarto.


      —He estado con Broderick, imbécil —confieso—. Al menos, él me ha hecho compañía y ha alejado a los babosos.


      Ambos guardamos silencio y solo se escuchan nuestras respiraciones, parecemos dos adversarios preparados para una nueva pelea. Pensaba que eso había terminado, estoy harta de discutir, me giro dispuesta a marcharme cuando sus palabras me detienen.


      —Lo siento —susurra—. Siento ser tan capullo. Pensé que necesitabas espacio y eso es lo que te he dado.


      Me giro dispuesta a decirle que no necesito que me haga ningún favor, cuando la puerta se abre interrumpiendo nuestra pequeña discusión.


      Dough se queda inmóvil, nos mira asombrado.


      —Perdón —se excusa—. Joder, hermano. ¿Por qué no utilizáis otra habitación? Esta es la única insonorizada.


      —¿Quién dice que no la puedes utilizar? —pregunta, haciendo que ambos lo miremos sin comprender—. Danna, ¿te gustaría hacer un trío?


      —¿Estás de coña? —espeta Dough—. No pienso follarme a Danna.


      —¡Muchas gracias! —le digo ofendida—. Siento no cumplir tus expectativas. No sabía que para hacer un trío con ambos hay que pasar un casting o algo así...


      —No es eso, joder —se queja con incomodidad—. Estás buenísima, nena, de verdad. Solo que no voy a participar en esta locura solo porque mi amigo sea subnormal y necesite sabotear lo único bueno que tiene en la vida.


      —No me toques los cojones —dice Grayson—. Solo le he ofrecido vivir una nueva experiencia.


      —Que no va a vivir conmigo —refuta Dough—. Arreglad vuestras mierdas, pero dejadme al margen.


      —¡Basta! —alzo la voz, consiguiendo la atención de ambos—. Podéis idos a la mierda los dos.


      Salgo de la habitación como si estuviera huyendo del mismísimo diablo. Escucho a Grayson llamarme y me sigue, pero por suerte no tardo en llegar a mi cuarto y cierro la puerta justo en su cara, lo escucho aullar de dolor, pero no abro, cierro con llave y comienzo a pasearme de arriba abajo para intentar aliviar la furia que siento.


      ¿Cómo se atreve siquiera a pensar en compartirme? ¿O que yo iba querer participar?


      No soy un jodido objeto, y por un momento me ha hecho sentirme de ese modo, espero haberle roto su jodida nariz y dejarlo como un adefesio para que no vuelva a ligar en su vida.


      Grayson sigue aporreando la puerta hasta que Dough lo convence para que me deje en paz por esta noche, bendito hombre, pienso aliviada. Para intentar relajarme, me desnudo y doy una ducha, como no voy a ser capaz de conciliar el sueño, enciendo mi ordenador para intentar adelantar el trabajo que llevo atrasado, que gracias a Dios no es mucho.


      Me llegan varios correos, pero hay uno que no reconozco, lo abro con curiosidad y veo que es un archivo con imágenes, las descargo pensando que son algún tipo de publicidad, pero cuando veo la primera, estoy a punto de vomitar.


      En las fotos, Grayson está follando con distintas mujeres, rubias, pelirrojas o morenas, distintas posturas, tras ver unas cuantas no puedo evitar salir corriendo hacia el baño para vomitar todo lo que he bebido está noche.


      Me dejo caer en el baño una vez he terminado de vomitar, me siento como una mierda.


      Grayson nunca me ha hecho ninguna promesa, pero creía que durante este mes no había seguido con sus andanzas. Me equivocaba.
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      Grayson.


      


      El dolor en la nariz es intenso, pero al menos sé que no está rota. Arlo y Dough aún están riéndose a mi costa, pero a mí no me hace ni puñetera gracia. Danna no me ha abierto la puerta, lo he intentado un par de veces más, después de asegurarme que no me había roto nada, pero no me ha abierto y mucho menos contestado.


      —Dejad de reíros imbéciles —gruño, tirando el hielo que he utilizado para intentar que mañana mi cara no parezca un poema—. Si queréis os puedo dejar la cara igual que la mía.


      —No amenaces tío —responde entre risas Arlo—. Nosotros no tenemos la culpa.


      —Que os jodan —les hago una peineta y salgo de la cocina con sus risotadas persiguiéndome.


      Sé que he metido la pata hasta el fondo al proponer un trío que sabía con seguridad que no iba a permitir, no hubiera sido capaz de dejar que Dough tocara a Danna. Ni, aunque estuviera borracho como una cuba, muy en el fondo estoy convencido que no podría haberlo soportado.


      —¡Todos a la puta calle! —grito cuando mando al DJ que lleva toda la noche pinchando música, que deje de hacerlo—. ¡La fiesta se ha terminado!


      Mucha de la gente me hace caso, algunos, los más imbéciles siguen a lo suyo, estoy a punto de liarme a hostias si es necesario cuando Patrick aparece tras de mí.


      —¡Ya habéis escuchado a Grayson! —dice gritando—. La fiesta ha terminado, os doy cinco minutos para salir de la casa.


      Los más rezagados comienzan a salir por la puerta, pero a mí me parece que no salen con bastante rapidez, sabía que la jodida fiesta era una muy mala idea, pero como siempre, nadie me escucha. Cuando el último de los invitados sale, subo las escaleras despacio, siento como si un camión me hubiera pasado por encima. Me siento tentado a volver a aporrear la puerta de Danna con la esperanza que esta vez me abra, aunque sea para volver a golpearme, pero desecho la idea y decido dejarle un poco de tiempo para que se tranquilice y podamos hablar.


      Me encierro en mi habitación, pero no soy capaz de tumbarme y dormir, me siento tan inquieto, no tenía pensado que la noche acabara así.


      Me hubiera gustado dormir junto a Danna, ese pensamiento me paraliza mientras me desnudo para darme una ducha, cojo aire con fuerza y parece que puedo olerla aquí conmigo, está impregnada en mi piel. Enciendo el agua y ni siquiera me espero a regularla, no me entretengo, salgo enseguida y sin vestirme siquiera, me dejo caer en la cama, no me importa mojarla en el proceso.


      Paso mis manos por detrás de mi cabeza e intento buscar una buena razón para los extraños sentimientos que me están volviendo loco. Ni siquiera Sasha consiguió hacerme sentir celos cuando se fue con otra mujer, lo único que sufrió fue mi ego, lo que una vez nos unió no era más que atracción sexual, eso y que nuestras familias eran amigas.


      Pero con Danna siempre ha sido diferente, lo fue hace trece años, y lo es ahora.


      La pregunta es: ¿estoy dispuesto a arriesgarme? ¿A dejar mi estilo de vida? ¿Perder mi libertad, por algo que no sé siquiera lo que es?


      Seamos sinceros, ¿qué cojones es el amor? Si el amor te deja como está Broderick ahora, ¿de qué sirve sentirlo? He visto a Patrick sufrir, sé que ahora es un hombre felizmente casado, pero ¿cuánto puede durar? Nunca he visto un matrimonio feliz, mis padres están juntos por las apariencias y por la cuenta bancaria de mi padre, si no, mi madre hace años que se habría largado con alguno de sus amantes. Mi matrimonio se fue a la mierda antes incluso de empezar, así que no tengo muy buen concepto de ese sentimiento que todos desean sentir, llamado amor.


      Cierro los ojos intentando dormirme y olvidarme por unas horas del caos en el que se ha convertido mi vida, desde que Danna ha vuelto a aparecer en ella.


      Cuando vuelvo a abrir los ojos ya es de día, miro mi teléfono y gruño al ver la hora. Casi es tiempo de comer, no he dormido una mierda, me he pasado todo este lapso pensando en si merece la pena arriesgarse o no. Y puede que me llamen cobarde, tal vez lo soy, pero quiero volver a recuperar mi antigua vida donde no había complicaciones de ningún tipo. Disfrutaba de la música y de mis hermanos, y follaba cada vez con una mujer distinta sin ataduras ni comidas de coco.


      Lo que siento por Danna es demasiado peligroso, así que es mejor que lo nuestro se haya quedado en un simple polvo, al menos que ella lo crea, ya que no tiene una muy buena opinión de mí en estos momentos. Pero no puedo arriesgarme, tengo que hacer algo que la aleje completamente de mí, aunque tan solo de pensarlo, siento un dolor en mi pecho que intento ignorar. Sé lo que tengo que hacer, si mi plan sale como espero, dentro de unas horas Danna me odiara a muerte, siento tener que hacerle daño, pero es preferible hacerlo ahora que después.


      Llamo a una persona a la que había jurado que no volvería a llamar. No tarda ni dos tonos en descolgar.


      —Hola, querido —saluda—. Pensé que no volverías a llamarme.


      —¿Quieres venir a mi casa? —pregunto directo al grano—. Me gustaría enseñarte mi cuarto de juegos, en realidad es el de Dough, pero es la única habitación insonorizada.


      —¿Quieres hacerme gritar? —pregunta en un ronroneo—. Estaré allí en media hora.


      Cuelgo y me quedo mirando al vacío durante unos minutos, sin saber muy bien qué hacer ahora.


      


      Salgo de mi habitación, me dirijo a la cocina para tomarme un buen café y comer algo, por suerte está vacía, puedo comer tranquilo sin que nadie me interrogue o cuestione, no estoy de humor para bromas, porque lo que estoy a punto de hacer va a cambiar mi vida para siempre.


      Me paseo por la cocina mirando mil veces el reloj que cuelga de una de las paredes, esperando a que suene el timbre y cuando lo hace me dirijo hacia la puerta dispuesto a recibir a mi invitada, pero nuestro fiel mayordomo se me ha adelantado.


      —Gracias, Henry —digo al hombre que me mira con desaprobación—. Yo atiendo a Miranda.


      —Por supuesto, señor —asiente y se marcha sin decir ni una palabra más.


      Miro a la mujer que está todavía en la puerta a la espera que la invite a entrar, me quedo inmóvil, sin hablar, sin reaccionar, pues sé que en el momento en que ella dé un paso dentro de esta casa, mi vida va a cambiar.


      —Hola, guapo —saluda una Miranda eufórica por mi llamada y por mi extraña invitación.


      Su intención es clara, se lanza a besarme, pero consigo esquivarla, me doy cuenta que no le sienta muy bien mi gesto, no está acostumbrada al rechazo. La invito a pasar y no pierdo el tiempo en charlas inútiles, la guío hasta el cuarto de juegos, impidiendo que se detenga, cosa complicada ya que parece impresionada por todo lo que está viendo.


      Envío un mensaje a Dough diciéndole que venga a divertirse un rato, no recibo respuesta, pero sé que lo ha visto, así que espero que no tarde mucho en llegar porque no me siento capaz de hacer esto solo.


      —Vaya… —exclama mirando a su alrededor— Veo que tienes ganas de jugar, me alegro, me has tenido muy abandonada —Se queja como una niña pequeña.


      —¿Te gusta? —pregunto mientras observo como ella comienza a desnudarse—. Dough no tardará en llegar, recuerdo que te encanta cuando te follamos los dos.


      —No lo niego —responde sugerente—. Pero tú eres mi preferido, querido.


      Me quito la camisa y comienzo a preparar varias cosas; cuerdas, fusta, y varios juguetitos más, el experto es mi mejor amigo, pero he ido aprendiendo.


      Cuando me giro hacia la mujer que me acompaña, está demasiado cerca, ha sido muy sigilosa y la tengo frente a mí cubierta solo por un tanga de encaje rojo, pasa sus brazos por mi cuello y comienza a dejar besos suaves por mi pecho, la dejo hacer. Me besa con pasión y le respondo, aunque mi mente está muy lejos de aquí.


      La puerta se abre interrumpiéndonos…


      —¡La madre que te parió! —exclama Dough sin poder creer lo que está viendo.


      Pero lo que me deja de piedra es ver que Danna está a su lado y observa la escena con sus ojos oscurecidos, y no precisamente por las razones por las cuales lo hacía anoche.


      —¿Pero qué cojones haces, hermano? —pregunta mi colega furioso—. Pensaba que estabas de coña cuando me has dicho que viniera aquí, no entendía una mierda, ¿y me sales con esto?


      —¿Qué hay de malo? —interrogo—. Siempre hemos compartido a Miranda, pensé que querrías disfrutar un poco.


      —¡Voy a matarte jodido cabrón! —gruñe mientras se adentra en la habitación dejando a Danna inmóvil en la puerta, pero esta parece reaccionar y se lo impide.


      —Déjalo, Dough —dice sin despegar sus ojos de mí y de la mujer que no se ha soltado de mi cuello—. He captado el mensaje Grayson Skelton —dice dolida, aunque intente ocultarlo—. Yo también tengo uno para ti.


      Y sin esperármelo coge la cara de mi amigo entre sus manos y lo besa apasionadamente, este tarda en reaccionar, pero cuando lo hace, responde con entusiasmo. El beso me parece que dura una eternidad, ver como ambos se morrean delante de mí es como un puñetazo en el estómago. Cuando estoy a punto de apartar a Miranda y correr para separarlos, Danna da por terminado el beso.


      Me mira por última vez, en sus ojos ahora no hay nada, solo indiferencia. Y las últimas palabras que escucho de su boca me duelen más que el beso que acabo de presenciar.


      —¡Que te jodan, Skelton! —escupe, mientras mira a Miranda con asco—. Sácame de aquí, por favor, —suplica a Dough, este no tarda en cogerla de la mano y llevársela, como el caballero de brillante armadura.


      Tengo que contenerme para no detenerla, es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida.


      Pero, es lo mejor para los dos, ¿no? Terminar incluso antes de comenzar.
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      Danna.


      


      «Sácame de aquí…»


      Odio haber tenido que suplicar, y mucho menos delante de Grayson y su zorra.


      No he dormido nada pensando en esas fotos, intentando encontrar una explicación para lo que estaban viendo mis ojos, incluso había llegado a pensar que podían ser antiguas, pero al ver esa escena tan asquerosa en el cuarto de juegos no me cabe ninguna duda que ese cabrón no es capaz de ser fiel.


      Nos encontramos a Lara subiendo las escaleras, y al ver mis ojos que están más brillantes de lo normal por las lágrimas, se detiene de golpe.


      —¿Qué ha hecho ahora? —exige saber, solo niego con la cabeza porque si hablo, perderé la batalla, y no pienso llorar—. ¿Dough? —insiste.


      —Mejor vas al cuarto de juegos y sacas la basura —dice, y yo sigo mi camino hacia la cocina, no quiero ser testigo de la que se va a formar allí arriba, si Grayson defiende a esa tipa acabará conmigo, será la estocada final.


      —¡Detente, Danna! —ordena Dough, quien me sigue de cerca, no le hago caso y cojo las primeras llaves que encuentro sobre la encimera de la cocina—. ¡He dicho que pares! —gruñe mientras me detiene cogiéndome por el brazo.


      Reacciono sin pensar, y me giro dándole un guantazo que le gira la cara. Ambos nos quedamos inmóviles, Dough me mira con la boca abierta y yo un poco asustada, sé que no me va a golpear, pero por lo poco que sé de él, es un dominante y no tiene que estar muy acostumbrado a que una mujer lo golpee.


      —Si fueras otra, cielo… —comienza a decir con una tranquilidad que me asusta—. Ahora mismo estarías sobre mis rodillas, y te aseguro que no podrías andar durante una semana.


      —Dough, lo siento, he reaccionado por instinto —explico avergonzada y asustada a partes iguales, a mí no me va el rollo de la dominación y no voy a permitir que me ponga una mano encima.


      —Vámonos —dice sin más, me coge de la mano y me quita las llaves—. Precisamente por tu pasado, te dejo pasar lo que acaba de ocurrir, pero que no se repita Danna. No sabes lo que me está costando contenerme.


      Subimos al coche de Grayson sin que él haya salido tras nosotros, estará pasándoselo de miedo, ni siquiera ha podido esperarse unos días, o al menos salir de la casa para que no tuviera que presenciar algo tan vergonzoso. No puedo dejar de darle vueltas, si cierro los ojos, recuerdo una y otra vez la escenita de esa maldita habitación, si fuera por mí, la quemaba.


      —Deja de imaginarte mil maneras de matar al imbécil de mi amigo —interrumpe mis pensamientos, mi acompañante—. No habría sido capaz de hacer nada, Danna. Igual que anoche, no hubiera sido capaz de soportar que te pusiera las manos encima, lo conozco mejor que el mismo.


      —No vas a convencerme, Dough —interrumpo—. Respeto que intentes defender a tu amigo, pero me importa una mierda si se la folla o no, el daño está hecho. ¿Crees que no he captado el mensaje? La mierda que hemos visto allí dentro es un claro aviso de: «No te creas tan importante, Danna». Puedes que hayamos follado, pero soy una más en su larga lista.


      Suspira y guarda silencio, me concentro en mirar por la ventanilla, intentando dejar que, lo que ha hecho Grayson, deje de repetirse una y otra vez en mi mente.


      —Puede que tengas algo de razón, pero te equivocas en lo más importante —vuelve a la carga, ni siquiera me molesto en mirarlo—. No eres una más, por eso ha sentido la necesidad de alejarte. Está acojonado.


      —Que equivocado estás —digo, recordando de golpe las fotos que recibí ayer—. ¿Dónde vamos? —pregunto intentando cambiar de tema.


      —A tomar algo —responde sin dar más detalles—. Necesitas estar un tiempo fuera, y el imbécil necesita volverse un poco loco por nuestra ausencia.


      En cuanto termina de hablar, mi móvil comienza a sonar por primera vez, me dispongo a cogerlo creyendo que es Lara, pero cuando veo de quien se trata, solo observo como la pantalla se ilumina, leo una y otra vez el nombre del hombre que me ha convertido de nuevo en una completa gilipollas.


      —Tardaba demasiado —bromea Dough.


      —¿Cómo sabes que es Grayson? —pregunto interesada en saber cómo puede estar tan seguro.


      —Ya te lo he dicho, lo conozco —el sonido de su teléfono nos interrumpe—. ¿Ves?


      Llama sin cesar hasta que apago mi teléfono y Dough hace lo mismo. ¿Cómo se atreve a llamarme después de lo que ha hecho? He pasado toda la mañana conteniéndome para no buscarlo y comenzar una discusión por lo de anoche, porque no pienso reclamar nada por las malditas fotos, después de todo no somos nada, y me lo ha dejado muy claro con esta última jugada.


      —Hemos llegado, princesa —dice aparcando—. Unas cuantas copas te relajaran.


      —¿Quieres emborracharme? —pregunto mientras bajo del coche.


      —No te equivoques —niega, mientras gracias a él, no tenemos siquiera que hacer cola—. No voy a permitir que te ocurra nada, eso incluye que no permitiré que ahogues tus penas con el alcohol. Más que nada porque cuando lleguemos a la mansión, tienes que estar en tus cinco sentidos para presentar batalla. ¡Debes ganar esta guerra, Danna!


      —No pienso hacer nada, Dough —espeto sentándome donde me indica mientras veo como llama a un camarero que no tarda en dejar lo que está haciendo para atendernos, joder con el poder de la fama.


      —¿Te rindes así de fácil? —pregunta incrédulo—. Pensé que eras más valiente.


      Me muerdo la lengua para no mandarlo a la mierda, el camarero vuelve con las bebidas y termino la mía de un trago. ¡a la mierda las órdenes de Dough!


      —¡Otra! —le digo al chico que no ha tenido tiempo ni de irse, mira a mi lado con dudas—. No lo mires a él.


      Me da mucha rabia que no se mueva hasta que Dough le hace un gesto, como si fuera dueño y señor de todo lo que nos rodea. Cuando me traen de nuevo mi bebida y la cojo con la intención de beberla de golpe, la mano firme del hombre que está a mi lado, me lo impide.


      —Te he dicho que no voy a permitir que te emborraches —dice, lucho, pero es imposible, es demasiado fuerte—. Deja de luchar contra mí, Danna. ¡Joder, no me lo estás poniendo fácil! —se queja.


      —No soy una de tus sumisas, harías bien en recordarlo, Dough —digo mientras suelto el vaso y él deja de cogerme el brazo.


      —Créeme que me estoy conteniendo, nena —sonríe antes de beber—. Si fueras mía, disfrutaría de una buena sesión de spanking.


      —¿Y qué cojones es eso? —pregunto interesada.


      —Nalgadas, preciosa —explica—. Pregúntale a Lara, le gustó mucho la experiencia.


      —¿Te has follado a Lara? —pregunto atragantándome con la bebida—. No me jodas, ¿sois capaces de respetar algo?


      —Sabes que eso no es verdad —refuta con tranquilidad—. Anoche no te follé, te respeto y respeto a Grayson.


      —Pero habéis compartido mujeres, incluso a esa zorra que estaba con él, ¿no? —necesito comprender.


      —Sí, nos hemos follado a Miranda en muchas ocasiones. Pero como te dije antes, no significan nada para él. Tú eres diferente, aunque te empeñes en negarlo.


      —¿Sabes por qué te he seguido cuando nos hemos encontrado en el pasillo y te he visto tan furioso? —veo que niega—. Porque sabía que Grayson estaba allí dentro, llámalo corazonada, y desde luego no sé de qué me extraño, viendo las fotos que recibí ayer, no es que se haya comportado como un monje últimamente.


      —¿De qué fotos estás hablando? —interroga ceñudo.


      —Anoche, como no podía dormir, encendí el ordenador para trabajar un poco y tenía varios correos sin abrir. En uno de ellos encontré unas fotos de Grayson follándose a todo tipo de mujeres y en distintas posturas. Vamos, que mientras yo creía que estaba cambiando, él se lo estaba pasando en grande.


      —¿Las tienes en el móvil? —asiento—. Enséñamelas.


      Lo enciendo y busco el correo en cuestión, en segundos tengo las imágenes de nuevo frente a mí, en cuanto Dough las ve, maldice, incluso creo que lo hace en varios idiomas. Me deja descolocada cuando activa su teléfono y hace una llamada, por un momento creo que va a llamar a Grayson, pero me equivoco.


      —Broderick, voy a reenviarte un correo, encuentra todo lo que puedas —sin más cuelga y trastea con mi teléfono.


      —¿Puedes explicarme, qué demonios pasa? —espeto sin comprender nada.


      —Estás fotos son antiguas, Danna —exclama—. Reconozco a varias de esas mujeres. Incluso me han recortado de varias, al menos tienen tres o cuatro años. Alguien te las ha enviado para hacer daño, nada más.


      —No entiendo nada… —digo aturdida, al menos Grayson no ha estado follando con nadie hasta esta tarde, y si algo conozco a Lara, tampoco lo habrá podido hacer.


      —Nos vamos a casa —dice levantándose— No me gusta nada esto, hay que decírselo a los chicos.


      No me apetece nada regresar, mucho menos tener que decirles a todos sobre las fotos, pero al ver a Dough tan preocupado, me callo la boca y lo sigo hasta el coche. Una vez dentro, nos dirigimos hacia la mansión en completo silencio, algo preocupa al hombre que tengo al lado y eso hace que comience a asustarme. Si sigue conduciendo así, llegaremos en tiempo récord, en todo el trayecto pocas veces ha levantado el pie del acelerador.


      —Danna —llama mi atención cuando estamos a punto de llegar a casa—. Dale la oportunidad de hablar, te juro que no habría hecho nada.


      Cuando me giro para contestarle y decirle que no tengo porque darle nada, ya que su amigo se ha negado a darme alguna oportunidad a mí, siento un golpe fuertísimo que me hace gritar, el coche se sacude y damos varias vueltas de campana, hasta que se detiene bocabajo. No sé dónde estoy, me duele todo, veo borroso y en mis oídos suena un pitido que no me deja escuchar nada más allá. No me puedo mover, mi cuerpo no me responde, estoy aterrada.


      —¡Danna! —escucho que Dough grita a mi lado—. ¿Estás bien? —intento contestar, pero no me sale la voz—. ¡Voy a sacarte, tranquila estoy contigo!


      Sollozo ante el pensamiento de que me deje sola en este amasijo de hierro, he conseguido enfocar la vista y estoy atrapada, el coche ha quedado inservible, Grayson nos va a matar.


      Siento unos brazos luchar para liberarme, grito al sentir el tirón para sacarme e intento soportar el dolor, lloro ante el alivio cuando siento que Dough ha conseguido sacarme del coche.


      —¡Te tengo, Danna! —me acuna entre sus brazos, intento enfocar mis ojos y verlo para asegurarme que está bien, cuando consigo ver, me relajo un poco—. Estoy bien. Vamos a estar bien.


      Asiento y cierro los ojos, tengo mucho sueño y solo quiero que el dolor desaparezca.


      —¡No te duermas, Danna! —exclama moviéndome un poco—. No puedes dormirte, preciosa. Necesitamos alejarnos de aquí.


      Camina conmigo en brazos, y no hemos avanzado mucho cuando una explosión nos tira al suelo, Dough me cubre con su cuerpo, jadeo en busca de aire. Tarda en moverse, su cuerpo no me aplasta, pero no hay ni un solo hueso que no me duela. Cuando al fin se aparta, me deja tumbada bocarriba y suspiro de alivio.


      —¿Estás bien, Danna? —pregunta angustiado—. ¡Dios mío! No tenía que haberte movido —se lamenta.


      Me cuesta encontrar las palabras, siento que me cuesta respirar bastante, el dolor de cabeza casi no me deja pensar. No me da tiempo a responder porque escucho un motor a lo lejos y el chirrío de unas ruedas al derrapar poco después.


      Gritos, gente corriendo. Dough se levanta e intenta calmar a los chicos.


      —¡Danna! —alguien aúlla mi nombre—. ¡Danna! —vuelve a gritar.


      —Está bien, Gray —interviene Dough—. La he sacado a tiempo.


      ¡Grayson! Ha venido, cuando siento que sus fuertes brazos me rodean, me rindo.


      Rompo a llorar, dejando que todo el miedo y el dolor ganen la batalla, solo quiero poder cerrar los ojos y dormir.


      —Pequeña, no puedes dormirte —me dice acariciando mi rostro—. Mírame —suplica aterrado.


      Intento asentir, pero mi cuerpo ya no me responde, mis parpados pesan demasiado, antes de perder la conciencia, juraría que veo a Grayson llorando.
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      —¿Seguimos con lo nuestro? —pregunta Miranda como si nada, la miro sin comprender, cómo puede ser tan fría para todo, con lo caliente que es en la cama.


      La aparto de mí y comienzo a vestirme, parece que no voy lo suficiente rápido, necesito salir de aquí y buscar a Danna.


      —¡Vístete! —ordeno sin poder siquiera mirarla a la cara—. Un taxi te llevará donde quieras. Esta es la última vez que nos vemos. Que te vaya bien en la vida, Miranda.


      —¿Es una broma? —exclama alzando la voz—. Me has llamado para follar, ¿qué te importa si esa zorra prefiere tirarse a Dough.


      —¡Cállate! —ordeno furioso, con ella y conmigo mismo, por ser tan hijo de perra como para pensar que esta locura era una buena idea.


      Tengo que contenerme para no echarla a patadas por insultar a Danna, estoy dispuesto a vestirla a la fuerza si es necesario cuando una voz femenina llama nuestra atención de nuevo.


      Lara está en la puerta, tiene pinta de estar de muy mala leche, eso me hace pensar que se ha encontrado con Danna, y ella viene a vengar a la que ha llegado a ser una muy buena amiga, ¡estoy salvado! La mujer de Patrick se encargará de sacar a Miranda de aquí.


      —¡Te quiero fuera de mi casa en cinco minutos, zorra! —sisea mientras entra y comienza a recoger la ropa que está tirada por el suelo—. Si no estás vestida para ese entonces, te saco desnuda.


      Miranda me mira horrorizada en busca de ayuda, no pienso ofrecérsela.


      —Ella nunca amenaza en vano —informo como último favor, después de todo, está aquí por mi culpa.


      —¡El tiempo corre! —advierte al ver que se toma su tiempo para terminar de vestirse, no han pasado cinco minutos, de eso estoy seguro, por eso me sorprendo cuando exclama—. ¡A la mierda! —coge del pelo a Miranda, esta grita como si estuvieran matándola—. He intentado ir por las buenas, pero no me da la gana.


      —¡Suéltame, perra! —exige Miranda, sin ser capaz de escapar del agarre de su atacante.


      —Tú no has dicho eso —dice con fastidio, como si estuviera haciendo algo normal en vez de arrastrar a una mujer por toda la casa sin apenas esfuerzo, sin despeinarse.


      Baja arrastrándola de los pelos por toda la escalera, Henry que está en la puerta principal al verlas llegar, abre la puerta sin que Lara deba ordenarle nada. De un empujón la saca y cae de culo, no me da siquiera tiempo de ver si algún taxi está en la puerta esperando para llevarla donde quiera, pero conozco a Lara, sé el genio que se gasta y no me apetece nada enfrentarme a ella.


      —Gracias, Henry —dice sonriendo como si nada—. Siempre tan atento.


      —Es un placer servirle, señora —se despide amoroso, ese hombre adora a Lara como si fuera su hija.


      Ahora estamos solos, y sé que su ira se centrará toda en mi persona. Se gira con sus pequeñas manos apretadas en dos puños, que estoy seguro que está dispuesta a utilizar contra mí.


      —Tendría que coger una de esas fustas que tanto le gustan a Dough y darte de hostias hasta hartarme —gruñe empujándome, aunque no me mueve ni un centímetro—. ¿Por qué lo has hecho?


      —No te metas —espeto apartándome—. Esto es entre Danna y yo.


      —Querrás decir entre los dos y unas cuantas personas más —refuta—. ¿Por qué te empeñas en alejarla?


      —No pienso responderte una mierda —gruño sintiéndome acorralado—. Déjame en paz.


      Subo de nuevo al piso de arriba seguido por la pequeña arpía que no está dispuesta a darme tregua. La habitación de Danna está vacía, pero sus cosas están aquí, así que no se ha ido. Bajo y me dirijo a la cocina, el salón… nada, no la encuentro.


      La llamo al móvil. Como suponía, no responde. Pruebo con Dough y de nuevo el silencio es mi única respuesta.


      —Eres más tonto de lo que pensaba si crees que va a responderte —me dice Lara, cruzada de brazos apoyada en la puerta de la cocina, siento que todo se derrumba a mi alrededor—. Tienes suerte que Patrick y Arlo están volviendo y no saben nada.


      —Lara… —advierto sin alzar la voz—. No estoy de humor.


      —¿Crees que me importa? —se alza de hombros—. En estos momentos, por mí, podrías irte al mismísimo infierno y no movería un dedo para detenerte.


      —¿Dónde están? —interrumpo mientras me paseo arriba y abajo intentando contactar con alguno de los dos—. Voy a matar a Dough.


      —¿En serio? —me dice con furia—. No ha hecho más que cuidar a Danna. Quería irse sola, ¿y si la encuentra el cabrón que la quiere muerta? Más vale que ambos vuelvan sanos y salvos, o seré yo quien te mate.


      La puerta de la entrada se abre, y por una milésima de segundo creo que es ella, pero al ver que son Arlo y Patrick, maldigo.


      —¿Qué está pasando aquí? —pregunta a su mujer.


      —Aquí, vuestro amigo, ha vuelto a cagarla —comienza a explicar mientras me lanza miradas asesinas—. Pero está vez a lo grande. Ha traído a una de sus zorras, y Danna los ha pillado en el cuarto de juegos.


      —¡Hijo de perra! —gruñe asestándome un puñetazo que me estampa contra la pared—. ¡Defiéndete! —me exige.


      No lo hago, me quedo quieto esperando el siguiente golpe, porque me lo merezco. Cuando Patrick se dispone a golpearme de nuevo, Arlo lo detiene.


      —¡Basta, hermano! —le pide—. Creo que le ha golpeado algo más fuerte que tu derechazo, míralo, ni siquiera se defiende. ¿Desde cuándo Gray se queda quieto ante un ataque?


      —¿Qué te propones, Grayson? —pregunta soltándose del agarre de Arlo—. ¿Disfrutas dañando a los demás? Durante este mes he visto cómo has actuado con Danna, cómo la miras, cómo la cuidas. Llegué a pensar, que al fin había ocurrido, que te habías enamorado, pero de nuevo nos dejas claro que no eres capaz de querer, si no, no habrías hecho semejante tontería.


      Los miro derrotados, sus palabras, aunque hieren, son ciertas. Los tres me observan esperando una respuesta por mi parte, ¿por qué me cuesta tanto reconocer que estoy muerto de miedo?


      —Pensé que era lo mejor —digo derrotado, ahora al escucharme decir semejante tontería, me doy cuenta de lo estúpido que he sido—. No soy bueno para ella.


      —En eso estamos de acuerdo —espeta Lara—. Pero deberías haberlo pensado antes de follártela.


      La miro sin asombrarme que ella sepa lo ocurrido anoche, es un secreto a voces, Danna siempre le cuenta todo y viceversa. Me siento derrotado en el suelo, oculto mi cara magullada entre mis manos e intento pensar qué puedo hacer para que me escuche nada más entre por esa puerta. Todo está en silencio, pero sé que no se han ido, supongo que están impresionados por verme de este modo, nunca lo han hecho, ni siquiera cuando Sasha se marchó, o cuando decidí alejarme de mi familia para siempre.


      —¿Estás bien? —pregunta Arlo.


      Levanto la cabeza, dispuesto a contestarle, cuando una explosión muy cerca de aquí nos deja conmocionados.


      —¿Qué cojones ha sido eso? —pregunta Arlo


      —¡Danna! —exclamo aterrado levantándome del suelo a toda prisa y saliendo de la casa seguido, muy de cerca, por los demás.


      —¡Vamos en coche! —ordena Patrick—. Llegaremos más pronto, ha sonado muy cerca, pero no podemos arriesgarnos.


      Subimos en su coche, me doy cuenta que el mío no está, se lo han tenido que llevar Dough y Danna.


      —¡Llama a una ambulancia, Lara! —vuelve a ordenar.


      Muy pronto vemos lo poco que ha quedado de mi coche. Patrick aún no ha parado cuando yo ya he salido, grito preso del pánico, ¡Dios mío! Si no han conseguido salir a tiempo, ambos habrán muerto por la explosión.


      —¡Danna! —vuelvo a llamarla, y solo cuando escucho la voz de Dough puedo volver a respirar.


      —Estamos aquí —grita.


      Soy el primero en llegar, mi amigo está herido, pero no parece grave, pero Danna está en el suelo, hay mucha sangre y parece medio inconsciente. La cojo entre mis brazos, como si así pudiera impedir que le ocurra algo malo, la mezo contra mí y no puedo evitar llorar.


      Todos nos rodean, Patrick grita por teléfono, Lara está llorando abrazada a Arlo, Dough insiste una y otra vez en decirme que la ha sacado a tiempo, comienzo a creer que está en shock.


      Cuando la ambulancia llega, me niego a separarme de ella, ya no se mueve, ni abre los ojos, y por un momento creo que está muerta.


      —Señor, déjenos ayudar a su mujer —me dice un médico cuando Patrick consigue alejarme lo suficiente—. Está estabilizada, nos la llevamos al hospital —dice poco después.


      No me dejan ir con ella, incluso golpeo a uno de los enfermeros. Patrick de nuevo, con la ayuda de Arlo, consiguen llevarme al coche, pero no dejo de forcejear.


      —Dejadme a mí —me parece escuchar decir a Lara, antes de sentir un dolor en mi cara—. Que ganas tenía de hacer esto. ¿Estás más tranquilo? —pregunta, como si no acabara de girarme la cara de un guantazo, asiento un poco, aún en shock—. Bien, pues vayámonos de una vez, Danna y Dough nos necesitan.


      Aunque insisto en conducir yo, no me lo permiten, alegan que no quieren morir antes de tiempo, así que tengo que resignarme y esperar para llegar lo más pronto posible al hospital.


      —Van a estar bien —susurra Lara entre lágrimas—. Tienen que estar bien, pronto volveremos todos a casa.


      —Yo quiero saber qué coño ha podido pasar —maldice Arlo—. Dough ha hecho este recorrido mil veces.


      No digo nada, no me importa una mierda lo que haya podido pasar, lo que me importa es saber cómo está Danna y si se va a poner bien, no podría soportar que le ocurriera algo, mucho menos que muriera, ya no concibo una vida sin ella.


      Si muere ahora, lo hará odiándome, sin saber todo lo que realmente siento.


      Cuando llegamos al hospital pregunto por Danna, me dicen que está en quirófano, paso mis manos por mi pelo, nervioso, aterrado. ¿Quirófano? Joder, cuando he llegado hasta ella estaba consciente, eso es bueno, ¿no?


      —A Dough, lo están curando y haciendo varias pruebas para estar seguros que no hay nada roto ni que haya hemorragias internas —explica Patrick después de hablar con la misma enfermera que me ha informado que Danna está en quirófano.


      Ni siquiera he preguntado por él, ¿en qué clase de amigo, me convierte eso?


      Los demás están sentados, yo no soy capaz de estar quieto, me ofrecen un café, me niego, no quiero beber, ni comer, solo saber que ella va a salir bien de todo esto.


      —¿Por qué cojones tardan tanto? —pregunto ya histérico.


      —Si no te tranquilizas, te vuelvo a meter una hostia —dice Lara, que ahora también recorre el pasillo de arriba abajo.


      Estoy por mandarla a la mierda, cuando Dough aparece andando por su propio pie, con un apósito en la frente y un brazo en cabestrillo, todos nos acercamos a él, que nos explica todo lo ocurrido.


      —¿Qué ha pasado, hermano? —pregunta Patrick.


      —Nos golpearon por el lado del copiloto —responde—. No sé de donde coño salió, pero os aseguro una cosa, estaban esperándonos, y estoy seguro de que su objetivo era Danna. Chocaron contra su puerta, el coche se me descontroló y comenzamos a dar vueltas de campana, conseguí sacarla antes que explotara, olía a gasolina y sabía que solo tenía unos minutos antes de que saltara por los aires.


      —¡Hijo de puta! —siseo furioso—. Ha sido el cabrón de su ex, ¡teníais que haberme dejado matarlo! —les grito, llamando la atención de la poca gente que está en el pasillo.


      —Baja la voz si no quieres que llamen a seguridad y te saquen de aquí —exige Dough—. Yo he pensado lo mismo. Tenemos que dejar que la poli investigue.


      La llegada del médico nos interrumpe, me acerco con rapidez para que me informe sobre el estado de Danna.


      —La paciente llegó inconsciente, con un fuerte traumatismo. Hemos aliviado la presión y nos hemos asegurado que no haya coágulos, le hemos inducido un coma, pero dentro de la gravedad, está bien.


      —¿Pero está fuera de peligro? —interrumpo—. ¿Puedo verla?


      —Pueden entrar menos de cinco minutos, solo dos personas —asiente—. Las próximas veinticuatro horas son cruciales.


      —Entra tú y Lara —dice Patrick, su mujer le sonríe agradecida y lo besa antes de seguirme.


      Una enfermera nos acompaña hasta una habitación privada, el pitido de las maquinas, el ver el estado en que se encuentra Danna, casi me hace caer de rodillas, pero Lara se coge de mí y me obliga a entrar. Nos acercamos con lentitud, está tan pálida y rodeada de cables.


      No lo puedo creer, hace unas horas la tuve frente a mí, mirándome con dolor y furia en sus hermosos ojos azules, quiero que los abra, que me mire como lo hizo horas atrás, que me grite, pero necesito que despierte.


      —Ella está bien, Gray —susurra Lara limpiándose las lágrimas—. Mejor que esté dormida para que se recupere sin dolor. Dentro de nada estará despierta para mandarte a la mierda —intenta bromear, aunque a mí, no me hace ninguna gracia.


      Cojo su mano, tan pequeña entre las mías, recuerdo cómo hace poco recorrían mi cuerpo erizando mi piel. La acaricio, intentando que me sienta y me rompo, me avergüenza tener testigos, así que intento ocultar que las lágrimas bañan mi cara.


      —Lo siento, lo siento, lo siento… —repito una y otra vez.


      Lara intenta consolarme, pero la enfermera nos interrumpe diciéndonos que tenemos que salir, ya han pasado los cinco minutos y aunque no quiero dejarla sola, no tengo fuerzas para discutir, así que salgo intentando borrar el rastro de mi llanto, no quiero que los chicos lo sepan.


      —No tienes por qué ocultar que eres capaz de sentir con algo más que tu polla —me dice al ver que intento disimular lo que ha ocurrido allí dentro—. Después de lo que he visto, no vas a convencerme que no sientes nada por ella, así que ahórrate el esfuerzo.


      No puedo responder porque los demás se acercan para preguntar cómo hemos visto a Danna.


      —Impacta verla así —dice Lara mientras su marido la abraza—. Pero sé que se va a poner bien.


      —No hacemos nada aquí, vayámonos y mañana a primera hora volvemos —dice Arlo.


      —¡Ni de coña! —espeto—. Me quedo aquí. Vosotros id a casa, si hay novedades os llamaré.


      —Grayson, ella no se entera de nada —insiste.


      —¡He dicho que no! Haced lo que os dé la gana, yo no me muevo de aquí.


      —Nos quedamos todos —interrumpe nuestra discusión la mujer del grupo—. Somos una familia y estamos para lo bueno y lo malo. Voy por unos cafés.


      Patrick la acompaña, Arlo se sienta, solo quedamos Dough y yo de pie frente a las puertas que nos separan de la zona donde tienen a Danna.


      —Lo siento, hermano —me dice mi mejor amigo, sé que se siente culpable.


      —No tienes que pedirme perdón por nada —lo empujo con suavidad—. La has salvado, si se hubiera ido sola, estaría muerta y sería mi culpa.


      Logro convencer a los demás para que se vayan a casa a descansar, pero yo me niego a moverme de aquí.


      A primera hora de la mañana el médico vuelve a hablar conmigo, me deja verla de nuevo por cinco minutos, me recomienda que vaya a casa porque van a tener a Danna al menos dos días más en coma inducido. La inflamación no está desapareciendo tan rápido como esperaban y eso me deja muerto de miedo. Cuando llego a casa, todos están en la cocina desayunando y al verme, comienzan con el interrogatorio, cuando termino de hablar, nuestras caras reflejan la preocupación que sentimos.


      No tengo hambre, así que solo le pido a Henry un café bien cargado, porque no pienso dormir, me ducharé y volveré al hospital. Cuando doy el primer sorbo escupo por el asco y miro a nuestro mayordomo incrédulo, los demás me miran como si me hubiera vuelto completamente loco.


      —Lo siento, señor —dice sin el menor rastro de culpa—. Es mi pequeña venganza por haber sido un imbécil, como dicen sus compañeros, con la señorita Danna —explica haciendo que todos comiencen a reír a pesar de las circunstancias—. La señorita es una buena mujer, no como esas que acostumbran a traer a la casa que parecen salidas de un burdel.


      —Putas, Henry —interrumpe Lara—. Putas con todas las letras.


      No digo nada y me levanto por un vaso de zumo de naranja, me despido de mis amigos y me dirijo a mi habitación para ducharme y salir pitando una vez más hacia el hospital.


      —Grayson —me detiene Lara cuando estoy al pie de las escaleras—. Puedo ir yo a quedarme con Danna, mientras tú descansas.


      Niego y se lo agradezco.


      —Necesito estar con ella —le digo intentando que entienda cómo me siento, ella sonríe con tristeza y vuelve a la cocina—. Es hora que sea sincero con ella y conmigo mismo.


      Cuando entro en mi cuarto todo me parece extraño, es como si esta casa ya no fuera la misma sin la presencia de Danna en ella. Veo mi bajo, con el que suelo ensayar en una esquina, siento como la furia se apodera de mí, sin ser consciente, lo cojo entre mis manos y comienzo a golpearlo contra el suelo hasta dejarlo inservible. Danna está postrada de nuevo en una cama de hospital por mi culpa, si no hubiera sido un cobarde bastardo ella no habría salido de casa.


      Me ducho con rapidez y me visto con lo primero que encuentro en el armario, veo el destrozo que he ocasionado antes de salir de la habitación y correr de nuevo al garaje para salir cagando leches con mi moto, de esa forma puedo llegar antes junto a Danna.


      No soy capaz de respirar con normalidad hasta que estoy de nuevo junto a ella, me siento cogiendo su mano y acariciándola, me parece que ya no está tan fría como anoche.


      —No sé si puedes escucharme —comienzo—. Siento tanto todo lo que ha pasado. Soy un maldito cobarde, uno que ha intentado negarse a sí mismo lo que siento en realidad —guardo silencio armándome de valor para confesar lo que llevo tiempo ocultando—. Te amo, Danna. ¡Joder, pequeña!, no sé en qué momento pasó, pero lo hago, jamás dije estás palabras y soy tan imbécil que las digo ahora que no puedes oírme. Desde aquella noche que pasamos juntos hace trece años, en la que no te me echaste encima para follarme, como solía ocurrirme, llamaste mi atención y supe, que no eras como las demás —sonrío con nostalgia a pesar que tengo la vista borrosa por las lágrimas que intento contener—. Me escuchaste, me viste y eso es algo que nadie había hecho antes. Cambiaste algo en mí aquella noche, aunque nunca te lo he dicho y cuando volviste a entrar en mi vida, no fui capaz de reconocerte.


      Callo durante unos minutos, la observo esperando alguna señal que me diga si me está escuchando, pero nada, sigue dormida.


      —En el momento que te besé, lo supe —la beso con suavidad en los labios—. Sentí de nuevo ese chispazo que solo había sentido una vez tantos años atrás. De tantas mujeres, tenías que llegar tú para poner mi vida patas arriba. Quiero que sepas que nunca te hubiera compartido con Dough, y que no habría sido capaz de tocar a Miranda.


      Me acomodo a su lado, teniendo cuidado de no tocar ninguno de los cables y entierro mi rostro en su cuello, no huele como de costumbre, pero sigue siendo ella, mi Danna.


      —Tienes que despertar —le suplico—. No importa si cuando lo hagas me mandas al infierno, pero tienes que vivir. Quiero ver de nuevo esos ojos azules, escuchar tu voz…


      De nuevo tengo que callar para controlar mis emociones.


      —Solo recuerda una cosa, te amo, pequeña.


      Dejo que las lágrimas fluyan, hasta que me quedo dormido al lado de la mujer de mi vida.
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        * * *

      


      Han pasado varios días, en los cuales no me he separado de ella más que, unas cuantas horas para ducharme y dormir un poco, entonces Dough o Lara se quedaban acompañándola.


      Pero hoy es el día en que van a despertarla, dentro de nada estarán los chicos aquí para que, cuando abra los ojos, vea que tiene muchas personas que la quieren.


      Durante estos días me he pasado horas hablándole, acariciando su rostro, cogiendo su mano, y es así como me encuentro ahora, como quiero que ella despierte. Mi miedo es a su reacción, a su rechazo, pero es algo con lo que tendré que lidiar, hasta hacerle comprender mis sentimientos por ella, no me canso de decirle una y otra vez cuánto la quiero.


      Es como si mi vida anterior no hubiera existido, ahora mis antiguas creencias sobre el amor y la fidelidad me parecen tan absurdas y vacías que comprendo cada una de las veces que Patrick o Arlo me han llamado de todo, ellos que fueron los primeros en caer, y ahora son felices con las mujeres que aman.


      Tocan a la puerta y el doctor que atiende a Danna entra de un muy buen humor, que hace que mis esperanzas crezcan.


      —Hoy Danna va a despertar —saluda—. Acabo de ver el último TAC y todo está bien, no hay ya ningún motivo por el cual debamos tenerla sedada, ¿estás preparado? —pregunta mientras da instrucciones a la enfermera que ha entrado junto a él.


      —Por supuesto —asiento con los nervios a flor de piel—. Va a estar bien, ¿verdad?


      —No puedo asegurarlo, el cerebro es un misterio —responde con sinceridad— Pero soy optimista, no tiene por qué haber ningún problema grave.


      La puerta vuelve a abrirse para dar paso a mi familia.


      —Joder casi no llegamos —se queja Dough—. Patrick, conduces como una vieja.


      —Perdona si me gusta llegar con vida a los sitios —se burla—. Si fueras capaz de madrugar, sin que se te tuviera que despertar como a un niño, no nos habríamos retrasado —se defiende, ruedo los ojos acostumbrado a estas discusiones, Dough y yo somos los irresponsables al volante, al menos antes, en mi antigua vida.


      —No empecéis —advierte Lara empujándolos para pasar—. Doctor, ¿va a despertar? —pregunta preocupada.


      —Por supuesto —asiente—. Le hemos quitado la sedación, despertará algo aturdida.


      Para mí, la espera se me hace eterna, aprieto su mano rezando para conseguir una respuesta, apoyo mi cabeza en la cama y aunque nunca he sido creyente, comienzo a rezar todo lo que sé, aterrado por si no despierta, o por si lo hace y ha sufrido algún daño.


      Estoy agotado, aterrado y muy nervioso.
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      Danna.


      


      Me siento como en una nube, tengo sueño, pero a la vez, siento como si hubiera dormido por un año entero. Quiero abrir los ojos, pero los siento muy pesados, sé que no estoy sola porque alguien está sosteniendo mi mano con mucho cariño y escucho varias voces. Estoy muy confundida y el dolor de cabeza me está molestando bastante, quiero abrir los ojos y saber dónde demonios estoy.


      —Danna, ¿puedes oírnos? —otra vez esa voz—. Abre los ojos poco a poco.


      Hago un nuevo intento y lo consigo, la luz me molesta, gimo cerrándolos de nuevo, pero recibo nuevamente la orden de abrirlos. Al fin lo consigo, y después de los primeros segundos en los que veo borroso, soy capaz de ver quién está a mi alrededor, y donde me encuentro, es entonces cuando recuerdo todo.


      Arlo, Patrick y un Dough herido pero vivo me miran desde los pies de la cama. A mi izquierda una Lara bastante emocionada me sonríe acompañada por su marido, giro despacio mi cabeza hacia mi derecha porque sé lo que me voy a encontrar, mejor dicho, a quién.


      Grayson sujeta mi mano, pero su mirada demuestra que no está nada seguro de mi reacción, si no me dolieran hasta las pestañas y pudiera levantarme de está cama lo mataría, pero estoy harta de todo este tira y afloja, alguno de los dos tendrá que poner fin a esto.


      Lo veo tan desmejorado, más delgado, con una barba de varios días, ojeras muy pronunciadas y algo que nunca le había visto en los ojos: Miedo, ¿pero a qué le teme?


      —¿Cómo estás, Danna? —pregunta el médico mientras me examina los ojos—. ¿Recuerdas quién eres?, ¿sabes dónde estás?


      —Sí, lo recuerdo todo. —respondo con la voz ronca—. Tengo sed.


      Enseguida Gray me da un poco de agua con la aprobación del médico, me explica todo lo que me han hecho y cuáles son mis lesiones, ¿por qué siempre termino en el hospital?


      El recuerdo del accidente hace estremecerme, podríamos haber muerto. Miro a Dough, si no fuera por él estaría muerta, no hubiera sido capaz de salir del coche por mí misma.


      —Tú me salvaste —le digo emocionada—. No sé cómo podré agradecértelo. ¿Te heriste el brazo al sacarme? —pregunto culpable.


      —No tienes nada que agradecer —responde—. En realidad, me lo disloqué en el accidente.


      —¡Pero me sacaste y me llevaste en brazos! —exclamo alucinada y sintiéndome más culpable que antes.


      Se alza de hombros, como si no le diera importancia, pero no dice nada más porque mi mejor amiga se abalanza sobre mí muy emocionada.


      —No vuelvas a darme estos sustos —me riñe—. Desde que te conozco has pasado más tiempo en el hospital que en casa, no eres nada divertida Danna.


      Todos ríen, incluso el médico, que continúa apuntando cosas en su libreta. Al fin, nos dejan solos, y los chicos comienzan a atosigarme a preguntas.


      —Danna, ¿viste algo antes del golpe? —pregunta Patrick, niego con pesar—. ¿Nada? —insiste desesperado.


      —Ya te ha dicho que no —interrumpe Grayson con un gruñido—. Acaba de despertar, dale un respiro, joder.


      —Tienes razón —asiente—. Lo siento, Danna.


      —No vi nada —digo dispuesta a relatar lo que ocurrió—. Iba a responder a Dough, sobre algo de lo que estábamos hablando, nunca pude hacerlo, sentí un fuerte golpe, comenzamos a dar vueltas de campana y cuando nos detuvimos, estábamos bocabajo y yo no podía salir —guardo silencio para no comenzar a llorar ante el recuerdo de aquellos momentos infernales, siento como Grayson aprieta mi mano en señal de apoyo—. Estaba aturdida, todo me dolía, estaba tan asustada. Cuando Dough consiguió sacarme de aquel amasijo de hierros, el coche explotó poco después, allí me di cuenta de cuan cerca de morir estuve.


      —No te fuerces —me dice Lara que está bastante pálida, todos parecen muy cansados, pero Grayson parece incluso enfermo, y me pregunto, ¿qué habrá pasado mientras estaba inconsciente?


      Cierro los ojos, puede que haya dormido durante días, pero me siento como si no lo hubiera hecho por años, sin embargo, me da miedo dormirme y no despertar. Estoy harta de estar en una cama de hospital, lo único que quiero hacer es salir de aquí.


      —Deberíamos dejarte descansar —dice Patrick haciendo que abra mis ojos—. Está tarde volveremos a verte, y si Grayson nos lo permite, nos turnaremos para cuidarte, hasta ahora conseguirlo ha sido prácticamente imposible.


      Miro al susodicho sin poder creer lo que escucho, no entiendo su comportamiento, creo que este hombre necesita estar internado en algún centro, está loco y me vuelve loca a mí con sus constantes cambios de humor, es como si tuviera doble personalidad o algo así.


      Todos me besan antes de marcharse y nos quedamos a solas los dos, el silencio es muy incómodo y no sé qué decir. No pienso reprocharle nada, ni exigirle nada, como le dije antes de abandonar la casa, he captado el mensaje, agradezco que haya estado a mi lado mientras he estado inconsciente, pero no quiero seguir con lo que sea que tengamos.


      —No sé si tu silencio es bueno o malo —habla haciendo que lo mire—. Preferiría que me gritaras.


      —¿De qué serviría? —pregunto—. Lo que te dije era cierto, capté el mensaje. No somos nada, no me debes nada.


      —¡Detente! —ordena bruscamente—. No sigas, no soporto escuchar cómo crees que lo que hemos compartido no significó nada.


      —No has ayudado para que pensara lo contrario, Grayson —espeto—. De verdad no hace falta que hagas esto, no es necesario que intentes convencerme de nada, mucho menos porque me veas de nuevo aquí postrada. Cuando salga del hospital volveré a mi casa y a mi vida, todos continuaremos como si nada, pero no seguiré representando a los Badmash —ya está, ya lo he dicho.


      —¿De qué estás hablando? —exclama levantándose de la silla con ímpetu—. ¡No puedes marcharte!


      —Grayson, hasta donde yo recuerdo, soy una adulta, soy libre y yo decido qué es lo que quiero hacer con mi vida —interrumpo su pataleta—. No quiero seguir con algo tan tóxico a mi alrededor, puede que a ti te guste tu vida, pero a mí no.


      —No puedes irte, porque no quiero, no puedo permitir que te alejes de mí —se me acerca de nuevo y en vez de sentarse, se arrodilla dejándome con la boca abierta—. Te amo, Danna.


      Mis ojos están a punto de salirse de mis órbitas, no soy capaz de articular palabra…


      —Creo que el golpe en la cabeza me está produciendo alucinaciones —susurro—. O, ¿estoy soñando?


      Veo como sonríe con esa sonrisa pícara que tanto gusta a las mujeres; se levanta y me besa con una suavidad que me desarma. Después me besa en la frente, frunzo el ceño cuando siento algo húmedo, muevo mi brazo y obligo a Grayson a mirarme, cuando veo que está llorando, mis defensas, mis murallas caen.


      —No llores —susurro—. ¿Amarme te hace llorar? —pregunto con tristeza.


      —No. Amarte me ha liberado, pero saber que quieres dejarme, que seguramente es demasiado tarde, que he sido un capullo y he conseguido alejarte de mí para siempre, eso pequeña, me está matando.


      —Grayson —comienzo a decir, con el corazón desbocado—. Nunca pensé que escucharía de tus labios un te amo, ni mucho menos te vería llorar. ¿Cómo crees que voy a ser capaz de irme ahora? —pregunto con voz emocionada, veo como alza su rostro de golpe, en sus ojos antes apagados, sin vida, comienza a brillar la luz de la esperanza—. No comenzamos con buen pie, representabas todo lo que odiaba en un hombre, y que no me reconocieras, cuando aquella simple noche me marcó, lo empeoró todo. Pero nunca nadie se arriesgó tanto por mí, tú estabas dispuesto a matar a Michael sin importante las consecuencias, creo que en ese momento perdí mi corazón, aunque no lo quise reconocer porque pensaba que nunca tendríamos una oportunidad.


      —Entonces yo metí la pata —interrumpe con furia—. Nunca habría permitido que Dough te tocara, y no habría tocado a Miranda.


      Ahora es mi turno de fruncir el ceño, porque esas palabras me suenan muchísimo, como si ya las hubiera soñado.


      —¿Qué ocurre? —pregunta inquieto—. ¿Te duele algo?


      —Tus palabras… —callo al caer en la cuenta del porqué me suenan—. Tú me hablaste. Te declaraste cuando estaba dormida, te escuché.


      Asiente un poco avergonzado, incluso puedo jurar que veo cómo se ruboriza, ¡el gran Grayson Skelton!


      —Grayson, yo también te amo —confieso de una vez, harta de rodeos o evasivas.


      Se abalanza sobre mí y nos besamos, ahora sin rastro de ternura, así como me gusta que lo haga, cuando nos separamos para coger aire, ambos sonreímos como estúpidos. Me muevo y le dejo un hueco a mi lado, se tumba con cuidado y ambos nos quedamos abrazados saboreando el momento, sabiendo que hemos encontrado el amor, ese en el cual, ninguno creía.


      —Recuerdo cada cosa que dijimos aquella noche de hace trece años —susurra dejándome impresionada.


      —Si llego a saber que hoy sería el día de las confesiones, me hubiera despertado antes —bromeo haciendo que Grayson ría y me bese en la frente, me encanta cuando hace eso.


      —Muy graciosa —me riñe—. Descansa, yo estaré aquí.


      —¿Me lo prometes? —pregunto mientras comienzo a sentir sueño.


      —Siempre —afirma, me besa por última vez y nos acomodamos.


      Abrazada por el hombre que amo, y que me acaba de confesar sus sentimientos, me vuelvo a dejar llevar por el sueño, sabiendo que cuando despierte, él estará a mi lado.


      Siempre.


      


      Han pasado unos cuantos días y por fin puedo irme a casa. Lara está ayudándome a vestir, después de pelear con Grayson, claramente ha ganado ella.


      —No puedo creerme que, al final, ese cabezota se haya declarado —dice emocionada—. Ese hombre ha pasado un infierno estos días.


      —Nunca pensé que todo esto pasaría —confieso—. Es como un sueño del que no quiero despertar.


      Termino de arreglarme, al salir Gray está esperándome con una silla de ruedas, lo miro interrogativa, no comprendo por qué piensa que me ocurre algo en las piernas.


      —No hace falta la silla, Gray —comienzo a decir, pero me interrumpe.


      —La silla o en mis brazos —dice mientras se cruza de brazos esperando mi respuesta—. ¿Qué eliges, nena?


      Bufo y decido utilizar la silla de ruedas, porque sé con seguridad, que él prefiere llevarme en brazos por todo el hospital. Me siento y veo que no le gusta mi elección, le saco la lengua por mandón y niega riendo con la cabeza.


      —Vamos a casa, pequeña —dice cuando comenzamos a avanzar, suena tan bien esa frase saliendo de su boca.


      Lara nos acompaña en silencio, observando feliz cómo nos llevamos tan bien ahora, parece mentira todo lo que ha tenido que pasar para llegar a este punto.


      Una vez en el coche, intento relajarme, no quiero vivir con miedo cada vez que suba a uno. Primero, mis padres murieron en un accidente, y no me permití que esa tragedia me hiciera temer a los coches, y años después, casi muero yo en uno, ahora es mucho más difícil.


      —¿Estás bien? —pregunta Lara desde el asiento de atrás.


      Asiento cerrando los ojos e intentando tranquilizarme, siento como Grayson coge mi mano infundiéndome valor. Sé que está haciendo un esfuerzo por conducir lento, él es temerario o al menos lo era hasta antes de mi accidente. Cuando pasamos por el lugar donde casi morimos Dough y yo, no puedo evitar un escalofrío, el coche ha desaparecido, pero se pueden ver las marcas de los neumáticos, y algunas piezas del coche en la cuneta.


      —No mires —me pide Gray que se ha dado cuenta—. Para mí también es difícil pasar por aquí todos los días, más aún cuando no sabía cuándo ibas a despertar.


      Al llegar a casa, sí que me coge en brazos, y cuando Henry nos abre la puerta, gritos de bienvenida nos reciben, una gran pancarta adorna el salón y los chicos sonrientes me saludan uno a uno haciéndome sentir muy querida.


      —Bienvenida, señorita —me dice un Henry bastante emocionado.


      Lo abrazo agradecida por todo lo que han hecho por mí. En la cocina han preparado un pequeño aperitivo y todos nos sentamos alrededor de la mesa como una gran familia.


      El tema de conversación, por supuesto, no puede ser otro que meterse con Grayson, pero sé que todos están felices por nuestra relación y aunque parezca mentira, mi novio, aún se me hace raro pensar en él de esta manera, se lo toma todo con bastante buen humor a pesar de su carácter explosivo.


      Por muy a gusto que este con todos, estoy cansada y Grayson lo nota enseguida. Nos disculpamos para marcharnos a mi habitación, pero me sorprende al dirigirse hacia la suya.


      —No vamos a volver a dormir separados —explica al ver mi gesto—. Puedes decorarla como quieras, sé que ahora mismo es muy masculina.


      Cojo su cara entre mis manos, lo beso porque no lo puedo evitar, como me lleva en brazos, se detiene por un instante para que no acabemos los dos en el suelo.


      —Últimamente me has llevado mucho en brazos —digo cuando terminamos de besarnos.


      —Y a mí me encanta —besa mi cabello y me deja en suelo para abrir la puerta.


      Me quedo contemplando la habitación, comprendiendo porque Gray me ha dado permiso para decorarla a mi gusto. Es tan fría, tan oscura. Lo miro sintiendo pena por el antiguo Grayson Skelton, ¿qué lo llevaría a ser así? Ojalá llegue el día que me lo cuente, que no haya secretos entre nosotros, no quiero solo ser su amante, quiero ser su amiga, su confidente…


      —Estás muy callada —me dice mientras entramos y cierra la puerta tras de sí—. ¿Quieres darte un baño?


      Asiento, me apetece mucho, llevo días dándome duchas cortas y con bastantes molestias, veo como desaparece para prepararla y me siento en la gran cama de matrimonio, miro a mi alrededor y un pensamiento que me hace fruncir el ceño, hace que me levante de la cama como un resorte en el momento que Grayson sale por la puerta.


      —¿Qué pasa? —pregunta extrañado, se acerca sin dejar de mirarme.


      —Bueno —comienzo, muerta de vergüenza por lo que voy a decir—. No sé cuanta gente ha pasado por aquí —intento que no suene como un reproche, aunque no sé si lo consigo. Me abraza y puedo sentir como sonríe.


      —Reconozco que cambie el colchón hace unas semanas —me aparto para saber si lo que dice es cierto— Ya ves, inconscientemente ya me preparaba para dejarte entrar en mi vida.


      Me coge de la mano y entramos en el baño, tan distinto a la habitación, me encanta todo lo que veo. Una ducha enorme ocupa una de las paredes, después una bañera con jacuzzi llena de agua caliente me espera, desde ella, puedes contemplar unas vistas espectaculares, y mientras las observo dejo que Gray me desnude, intentando que sus manos no despierten el deseo.


      Me ayuda a meterme, lo observo y me doy cuenta que no tiene pensado acompañarme, no es eso lo que tenía pensado cuando me ha ofrecido un baño y se lo hago saber.


      —¿No vas a meterte? —pongo una carita triste para que no sea capaz de resistirse.


      —¿Quieres matarme? —pregunta indicándome que mire hacia abajo—. El simple hecho de verte desnuda me la ha puesto dura, pequeña. Si me meto allí dentro, acabaré follándote y acabas de salir del hospital.


      —¿Y quién te dice que no vaya a follarte yo? —le digo con chulería, ver y escuchar cómo me desea me ha puesto muy cachonda—. ¡Entra sin miedo, Grayson! —ordeno y me sorprende que me obedezca sin tener que comenzar una discusión.


      Veo cómo se desnuda con rapidez y se mete quedando detrás de mí, me muerdo los labios cuando noto su polla contra mi espalda, está bastante tenso, aunque intente aparentar lo contrario. Me remuevo intentando aliviar el calor que siento entre las piernas, que no tiene nada que ver con el agua que nos rodea.


      —Estate quieta, Danna —sisea en mi oído mientras sus manos me cogen por la cintura para intentar detener mis movimientos.


      Giro mi rostro y ambos nos quedamos mirándonos con deseo, odio que se esté conteniendo, sé que él no va a hacer nada al respecto, así que soy yo la que cojo el toro por los cuernos y me giro para quedar a horcajadas sobre él.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunta casi aterrado—. Danna, no podemos. Créeme que, lo que más deseo, es follarte hasta dejarte sin sentido, pero acabas de salir del hospital.


      Muerdo su labio inferior y escucho como jadea, sus manos aprietan mis caderas, y las suyas se alzan por instinto. Lo beso despacio intentando que se olvide de todo, cuando siento como me responde, aprovecho y con disimulo busco el ángulo correcto para poder descender sobre su erección.


      —¡Dios, pequeña! —gime cerrando los ojos con fuerza cuando está profundamente dentro de mí—. Vas a matarme, no podemos hacer esto.


      Vuelvo a silenciarlo con un beso, comienzo a subir y bajar muy despacio, asegurándome que no siento ningún dolor, al no sentir más que placer, comienzo a moverme más rápido. Hace tanto tiempo que no tenía a Grayson dentro de mí, que voy a estallar en pocos minutos, y por los gemidos que escucho y por lo tenso que está, sé que él va a acompañarme también.


      —Pequeña —gime como si estuviera matándolo—. ¡No aguanto más!


      Juntos llegamos a un orgasmo que hace que me deje caer sobre él desmadejada, un sueño horrible me acoge, ahora sería feliz durmiendo una pequeña siesta. Parece que me lee la mente, salimos aun abrazados y sin siquiera molestarnos en secarnos, Grayson me lleva a la cama.


      Ambos caemos rendidos, saciados y más felices que nunca.
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      Fuera de la mansión de los Badmash.


      


      Michael.


      


      —No sé cómo cojones me he dejado convencer para esta locura —gruño a la persona encapuchada que me acompaña.


      —Si hubieras sido capaz de matar a la zorra de tu ex, no estaríamos aquí —espeta cruzándose de brazos—. Entra ahí y mátala.


      —No es mi culpa si esa perra tiene más vidas que un gato —gruño frustrado—. ¿Cómo vamos a entrar? Estos cabrones tienen que tener alarma de seguridad.


      Miro a mi alrededor, esperando que, de un momento a otro, se desate el infierno, hemos sido capaces de entrar al gran jardín que rodea la mansión, sin que nada se active y eso me sorprende, me hace estar muy alerta.


      —Eso no es problema —interrumpe mi acompañante, me tiene hasta los huevos tanto misterio, y que no quiera revelar quien es ya comienza a tocarme la moral—. Voy a cortar la luz, eso hará que la alarma no suene. Tienes que subir las escaleras y a la izquierda están las habitaciones de tu ex y de Grayson, ella debe estar en la cama de ese bastardo.


      Tan solo de pensar que esa zorra esté follándose al cabrón que casi me mata, me enfurece tanto, que me importa una mierda que después de mandarla a ella y a ese mamón al otro barrio, me metan otra vez entre rejas.


      Observo como se mueve para cortar la luz, lo hace como un profesional, sea quien sea sabe lo que hace, lo que no logro comprender es porque odia tanto a los Badmash.


      —¡Listo! —se gira hacia mí, sé que me está mirando, aunque esa capucha enorme que lleva no me deja ver—. Tienes diez minutos para salir, si no lo haces me largo y estás solo.


      Asiento, me aseguro que la pistola que llevo esté cargada, y el silenciador preparado, comienzo a forzar la puerta de la cocina, no me cuesta nada abrirla y colarme dentro.


      Jodidos imbéciles, pienso triunfal. Tanto dinero para no ser capaces de estar protegidos, voy a disfrutar matando a esa zorra, solo una vez que ella esté bajo tierra podré vivir tranquilo.


      Me lo debe, por su culpa pasé seis meses en la cárcel. Si fue tan tonta como para pensar que podría joderme sin consecuencias, es que no me conoce.


      


      Grayson.


      


      Aún no puedo creer que Danna me haya perdonado, no solo eso, sino, que me ame igual que yo la amo a ella.


      Verla dormir me tranquiliza, saberla sana y salva a mi lado, intento no pensar más en el accidente que casi me la arrebata para siempre. Intento no despertarla, busco mi teléfono, me sorprendo al ver que son casi las dos de la madrugada, ni siquiera nos hemos despertado para cenar, y la verdad es que tengo hambre. Me aseguro que Danna sigue dormida, me pongo un bóxer y un pantalón de chándal, por si Lara estuviera todavía despierta, cosa que dudo.


      Bajo a la cocina y al entrar voy directo hacia la nevera. Comienzo a coger fruta, algo de queso y zumo de naranja, estoy poniéndolo todo en una bandeja cuando comienzo a escuchar ruidos extraños tras de mí. Frunzo el ceño, dejo lo que estoy haciendo para asegurarme que todo está bien. Pero antes, cojo la pistola que guardamos en el cajón de la cocina, me aseguro de no hacer ruido; me detengo de golpe al ver una sombra entrando por la puerta trasera de la cocina, estoy a punto de disparar cuando me doy cuenta que hay otro más, los dos visten de negro y con pasamontañas. El primero comienza a subir las escaleras, apunto al que está en la puerta y fallo, a pesar del silenciador lo he alertado y sale corriendo.


      Mi instinto es salir tras él, pero recuerdo al otro cabrón que ha subido las escaleras y subo corriendo, maldigo cuando veo la puerta de mi habitación abierta y al entrar, la escena que me encuentro me aterroriza.


      Michael apunta con la pistola a la cabeza de Danna que está petrificada por el miedo. Al verme, sus ojos azules anegados en lágrimas me piden auxilio, no lo pienso, ese cabrón está de espaldas a mí, apunto y aprieto el gatillo, mi puntería no falla esta vez. El cuerpo sin vida cae a los pies de la cama, llenándolo todo de sangre, mi mujer ni siquiera grita.


      —Pequeña, no mires —ordeno mientras cojo mi móvil y llamo a la policía para explicarles que ha entrado un asaltante a mi casa.


      —¡Gray! —exclama reaccionando—. ¿Qué has hecho? —pregunta levantándose de la cama esquivando el cuerpo de su ex, muerto—. Iras a la cárcel.


      —Ha sido en defensa propia, pequeña —intento tranquilizarla—. No me va a pasar nada.


      Llamo por teléfono a los chicos para asegurarme que no despierto a Lara, contra menos gente vea este espectáculo mejor, no tardan en aparecer, los tres se quedan estupefactos al ver la escena, las sirenas de la ambulancia y la policía no tardan en escucharse.


      —¿Qué coño has hecho tío? —exclama Patrick—. ¡Te lo has cargado!


      —¿Qué harías si hubieras entrado a tu habitación, y este cabrón estuviera apuntando a la cabeza de tu mujer? —grito, ya sin importarme una mierda quien pueda aparecer—. ¡No seas hipócrita!


      —¡Joder! —dice Dough mirando la escena—. Te van a meter en la cárcel.


      —Si lo hacen no me importa —digo con sinceridad—. Ha sido en defensa propia, tíos.


      —Dame la pistola, Gray —me ordena Danna interrumpiendo nuestra conversación, la miro sin comprender—. Dámela antes que llegue la poli, diré que lo he matado yo.


      —Ni de coña —digo apartándome de ella—. Tú vas a mantenerte callada y al margen.


      —¡No quiero perderte, ahora que al fin estamos juntos! —exclama mientras rompe a llorar, quiero consolarla, pero la policía y los paramédicos irrumpen en la habitación, mientras el caos se desata.


      Los médicos dictaminan su muerte, los policías nos toman declaración, y a pesar del intento de Danna por inculparse, dejo muy en claro que he sido yo quien ha matado a Michael. Como imaginaba, tengo que acompañarlos a la comisaria, Danna se pone histérica, pido a gritos a Lara que se ha despertado, que la tranquilice, le aseguro que en unas horas estaré de vuelta a pesar que, no estoy seguro.


      Tras horas de declaración, y gracias a mi abogado, consigo salir bajo fianza. No puedo salir del país hasta que la investigación no terminé, mentiría si dijera que no estoy algo preocupado, pero tengo la esperanza que todo salga bien.


      Llamo a Dough para que venga por mí, porque durante las horas en las que he estado en comisaría he decidido dar un paso muy importante que no quiero retrasar. Cuando veo el coche de Dough me levanto del banco en el que estaba sentado y subo, suspirando aliviado de estar fuera.


      —Ya nos ha dicho el abogado que esto lo tenemos ganado —dice mi amigo mientras arranca, asiento sin tener muchas ganas de hablar del tema—. Tranquilo, todos testificaremos, además la poli tiene pruebas que la puerta fue forzada, están las huellas de ese cabrón, no pueden meterte entre rejas.


      —¿Cómo está Danna? —pregunto preocupado, no me han dejado llamarla a pesar que casi me lío a hostias con uno de los polis.


      —Está bien —me tranquiliza—. Uno de los paramédicos le inyectó un sedante. Está dormida, me aseguré antes de venir.


      —Gracias —asiento agradecido y apenado porque desde que Danna llegó a mi vida, la pobre va de desgracia en desgracia—. Necesito que me lleves a una joyería.


      Dough aparta la vista de la carretera por un segundo, para mirarme como si me hubiera vuelto completamente loco.


      —Quiero comprarle un anillo a Danna —le confirmo y casi puedo escuchar el ruido de la mandíbula de Dough—. ¿Por qué retrasarlo? Hermano, en menos de dos meses he estado a punto de perderla tres veces, y ahora no sé si me voy a salvar de ir a la cárcel.


      —No vas a entrar en la cárcel —gruñe—. ¡La madre que me parió!, aquí todos os estáis casando, ¡joder! —se queja, aunque sé que está feliz por nosotros.


      Llegamos a la joyería y no me cuesta mucho elegir el anillo que quiero para Danna, porque llevo horas pensando. Un anillo de oro con un diamante ni muy grande ni muy pequeño, lo pago en el momento y rezo para que sea del tamaño adecuado, aunque la dependienta me asegura que, en cualquier momento, puedo traerlo para ajustarle la medida.


      Volvemos a casa, estoy impaciente por dárselo, pero quiero hacer algo especial, así que le pido a Dough que mantenga la boca cerrada. Cuando llegamos, todos me atosigan con preguntas, las respondo lo más rápido posible y subo corriendo a la habitación de Danna que es donde me ha dicho Lara que está durmiendo, ya que la mía hay que limpiarla, aprovecharé y cambiaré todo el mobiliario.


      Al entrar y verla tan pequeñita en la cama me siento culpable por todo. Me acuesto a su lado y comienzo a repartir besos por su bello rostro, ella se remueve, cuando abre los ojos y ve que soy yo, me abraza sollozando, me mata escucharla llorar de este modo, intento tranquilizarla, quiero que olvide lo ocurrido anoche, aunque es algo que siempre estará ahí.


      —Tenía tanto miedo —susurra cuando ya está más tranquila.


      —Te dije que iba a volver —le beso la frente y me recreo en el olor de su pelo—. No pienso dejarte.


      —¿Qué va a pasarte? —pregunta asustada.


      —Nada —respondo intentando convencerla, que se olvide del asunto—. La policía está investigando, pero tiene muchas pruebas contra Michael. Deja de preocuparte, olvídate de eso, ¿vale? Él ya está muerto y no podrá hacerte daño nunca más.


      Durante un buen rato permanecemos abrazados en silencio, agradecidos por estar juntos de nuevo, dejo que ella se dé cuenta que estoy aquí en realidad y que no voy a irme a ningún sitio.


      —¿Tienes hambre? —pregunto—. ¿Has comido? —frunzo el ceño al ver que niega con la cabeza—. Levántate, señorita —ordeno, mientras entro en el vestidor y le busco algo que ponerse.


      La ayudo a vestirse y bajamos a la cocina, parece que tiene mejor humor, pero sé que está preocupada.


      Le preparo algo de comer y me aseguro que se lo coma todo, la veo tan pálida y delgada, que siento la necesidad de alimentarla, y tengo muy bien pensado en llevarla a un paseo que será muy especial para ambos, aunque ella no lo sepa.


      Mientras ella come, me tomo un café, quiero darme una ducha y aunque estoy molido, sé que no podré dormir por los nervios. Insiste en que le hable de lo ocurrido en la comisaría, y lo hago, no quiero mentirle, pero necesito que se olvide de todo, para que nada empañe lo que tengo pensado.


      —Pequeña, necesito que te arregles, tú y yo hoy tenemos una cita —le digo mientras friego los platos que hemos utilizado, para que Henry no nos mate—. Y no me preguntes nada, porque es una sorpresa.


      —Grayson —se queja—. No me gustan las sorpresas. Al menos dime dónde vamos para saber que debo ponerme.


      —Sencilla —respondo encogiéndome de hombros—. Voy a llevarte a un sitio hermoso, pero estaremos los dos solos.


      A pesar de las protestas y de los intentos de sonsacarme información, no abro la boca, ella se marcha para arreglarse y yo hago lo mismo, por supuesto acabo antes que ella, me aseguro de llevar el anillo, doy vueltas y más vueltas mientras la espero.


      —Me estás poniendo de los nervios, hermano —se queja Dough que está bebiendo una cerveza—. Deja de dar vueltas.


      —¡Cállate! —ordeno—. No todos los días le pido matrimonio a una mujer.


      —¿Debo recordarte que estás divorciado? —pregunta con burla, bufo antes de responderle.


      —Nunca le pedí que se casara conmigo, prácticamente nos obligaron —explico intentando no pensar en el pasado—. Para mí, nunca fue un matrimonio real.


      El ruido de alguien bajando por las escaleras nos hace callar y salgo de la cocina para encontrar a Danna descendiendo con cuidado. Está hermosa; una falda hasta las rodillas con algo de vuelo de color malva y un top blanco junto con unos zapatos con poco tacón completan su atuendo, se ha recogido el pelo en una coleta alta y maquillado muy sencilla.


      —Estás preciosa —le digo intentando dejar de babear, me encanta ver como se sonroja—. ¿Preparada?


      —Si no tengo más opción —dice sonriente—. Tanto misterio me pone nerviosa.


      —¿Confías en mí? —pregunto con seriedad, veo como asiente, le tiendo la mano y salimos hacia mi coche.


      —¡Buena suerte! —grita mi mejor amigo, mi respuesta es una peineta al aire que hace que ría a carcajadas, rompiendo el silencio de la noche.


      Durante el trayecto Danna está callada, pero sé que está nerviosa, se muerde las uñas y mira a su alrededor para intentar descubrir hacia donde nos dirigimos, sé el momento exacto en el que se da cuenta donde estamos, y me mira sin comprender porque la traigo aquí.


      —¿Quieres ver las vistas? —pregunta extrañada, mientras ambos bajamos del coche—. Gray, no niego que esto es hermoso, pero no entiendo que hacemos aquí.


      —Paciencia, pequeña —le pido mientras saco del maletero una cesta con comida que nos ha preparado el bueno de Henry.


      —¡Grayson, no pienso ponerme a comer nada hasta que no me digas de qué va todo esto! —exclama cruzándose de brazos.


      La miro y suspiro, ¿se lo digo ya? Bien, pensado así, después podremos brindar con el champan que tengo escondido en el coche, ¡a la mierda! Ha llegado el momento, y estoy aterrado, me aseguro que el anillo está en mi bolsillo trasero antes de arrodillarme ante Danna, que se queda con la boca abierta.


      —Pequeña, ¿quieres casarte conmigo? —pregunto a bocajarro—. Te amo, y tengo muy claro que quiero pasar el resto de mi vida contigo a mi lado.


      La miro esperando su respuesta, su silencio me está asustando. Abre y cierra la boca varias veces antes de que por fin diga algo.


      —Grayson… —comienza a decir—. ¿Por eso querías venir aquí? —asiento porque no soy capaz de hablar—. ¡Si quiero, claro que quiero casarme contigo!


      Pongo el anillo en su dedo y agradezco que sea del tamaño exacto, me levanto y la abrazo alzándola y dando varias vueltas mientras ambos sonreímos como bobos.


      —Te amo —susurro antes de besarla, solo dejo de hacerlo cuando siento que estoy a punto de perder el control, ahora no es el momento—. ¿Cenamos? —pregunto.


      Extiendo una manta a cuadros sobre el césped, Danna se sienta y comienzo a sacar todo de la cesta. Comenzamos a picotear y después brindamos, luego nos quedamos un rato abrazados contemplando el paisaje que nos rodea. Los Ángeles brillan bajo nuestros pies, desde este mirador podemos contemplar toda la ciudad.


      Cuando mi futura esposa bosteza por tercera vez, decido que ya va siendo hora de volver a casa.
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      Danna.


      


      A la mañana siguiente no puedo dejar de mirar mi mano donde el brillante de mi anillo de compromiso resplandece, recordándome que soy una mujer prometida.


      Jamás pensé que Grayson pudiera ser tan romántico, pero cuando lo vi arrodillado ante mí, con un anillo en su mano, pidiéndome matrimonio, por un momento pensé que mi traumatismo me estaba haciendo tener alucinaciones. No puedo creer que mi vida haya dado un giro de ciento ochenta grados en tan solo veinticuatro horas. Cuando la policía se llevó a Grayson, pensé que Michael, aún muerto, había conseguido su propósito, arrebatarme la vida, porque sin él, ya no me quedaba nada.


      Y ahora estoy tumbada a su lado, observando como duerme, ¿cómo será despertar cada día al lado de este hombre? Recorro con mis dedos los tatuajes que adornan su pecho, se estremece y me aprieta más fuerte contra él. Cierro los ojos disfrutando de este momento, si se pudiera detener el tiempo, elijo este instante para vivirlo toda mi vida.


      —Buenos días, futura esposa —susurra aún medio dormido, sonrío como una idiota al escucharlo


      —Buenos días —digo para después besar su mentón—. Todavía no me lo creo.


      —Pues créelo —responde mientras comienza a desperezarse como un gato—. Dentro de un mes vas a ser la señora Skelton. ¿Bajamos y les damos la buena noticia?


      Asiento emocionada, me ducho primero mientras él se afeita, y corro fuera del baño antes que me ponga las manos encima, porque si no, no salimos de aquí. Me pongo una falda larga blanca pero ligera, y un top rosado. Mirándome en el espejo veo que he perdido mi tono dorado, es urgente que tome el sol y gane un par de kilos, para mi boda quiero ser la Danna de siempre.


      Dejo mi pelo suelto y me maquillo muy natural, Grayson silba al verme, me hace reír y sentirme hermosa con ese simple gesto, por mi parte, me muerdo los labios para no jadear cuando veo que deja caer la toalla que tenía en su cintura, me mira sonriente como diciendo: ¡esto es lo que te pierdes por salir corriendo, nena!


      Escoge un pantalón vaquero y una camisa blanca, lo veo más guapo que nunca, me encanta ese gesto nervioso que hace para peinarse el pelo. Bajamos cogidos de la mano, una vez ambos estamos listos, escuchamos jaleo en la cocina, lo cual significa que todos están allí, mis piernas tiemblan, mi corazón me va a mil por hora, al entrar y ver como todos nos miran nos quedamos inmóviles y espero a que Grayson hable de una vez.


      —¿Qué pasa, familia? —pregunta como si nada, entramos y nos sentamos.


      —¿No tenéis nada que contarnos? —pregunta Dough—. Venga hermano, no te hagas de rogar.


      —Danna, enséñaselo anda —dice mientras nos sirve a ambos un café.


      Ruedo lo ojos, pero alzo mi mano y enseño mi anillo de compromiso, Lara grita y los chicos aplauden, nos abrazan y desean toda clase de suertes, cuando todos nos calmamos intento controlar las ganas de llorar de la emoción.


      —¡Muchísimas gracias a todos! —digo cuando consigo hablar sin que me tiemble la voz—. Me gustaría pedirle algo muy especial a Dough. —Este me mira algo asustado, tanto, que me dan ganas de reír, pero las contengo—. Sabes que no tengo un padre que me lleve al altar, me preguntaba si tú querrías llevarme. —Se levanta y llega hasta mí para darme un fuerte abrazo.


      —Sería un honor, jefa —bromea y yo solo le doy una colleja muy al estilo de mi amiga Lara.


      —Tenemos que ir a comprarte el vestido —exclama emocionada—. ¿Cuándo y dónde es la boda?


      —Dentro de un mes en Venice —responde mi futuro marido, dejando a todos en la mesa con la boca abierta.


      —¿Estás de coña? —espeta Patrick—. ¿Por qué la prisa? ¿No la habrás dejado preñada?


      —¡Dios mío, Patrick! —se queja su mujer—. Suenas como una abuela de pueblo. Deja que ellos decidan cómo y dónde quieren casarse. —Se levanta y se dirige hacia mí con decisión—. Levanta, tenemos cosas que hacer si tienes que estar casándote dentro de un mes. Grayson, dale tu tarjeta. No nos esperéis para comer.


      Me coge de la mano una vez que Grayson me ha dado su tarjeta, la cual no pienso utilizar. Cogemos su coche último modelo, regalo de Patrick, y, supongo que nos dirigimos al centro comercial.


      —¿Tienes pensado qué tipo de vestido quieres? —pregunta sin apartar la vista de la carretera.


      —¿La verdad? No, solo sé que quiero algo sencillo, recuerda que nos casamos en la playa.


      Asiente y pone algo de música, comienza a cantar y la imito, parecemos dos locas.


      Durante horas recorremos tiendas, una tras otra y no encuentro nada que me guste, incluso Lara se compra su vestido de un tono marfil con un escote en pico que le favorece mucho, con unos tirantes finos que dejan al descubierto sus hombros, largo pero ideal para la playa.


      —Nena —suspira cansada ya—. Solo nos queda una tienda, como no encuentres nada que te guste, cásate en pelotas. Pero después de esto, quiero comer.


      La verdad es que yo también estoy cansada. Entramos, yo con la moral un poco por los suelos, ¿tan difícil puede ser encontrar un vestido de novia? Joder, si Lara lo ha encontrado antes que yo.


      La dependienta que nos atiende es súper simpática y escucha lo que quiero con atención, se marcha para buscarme varios vestidos y así comenzar a probármelos.


      Trae cuatro, el primero que me pruebo me deja indiferente, el segundo me gusta, pero no siento esa emoción que toda mujer describe cuando encuentra su vestido ideal, el tercero ni siquiera me lo pruebo. Pero cuando me enseña el cuarto y último vestido, Lara y yo nos miramos, ella asiente sonriente y dejo que la dependienta me ayude a ponérmelo. Al mirarme al espejo con él puesto lo sé, he encontrado mi vestido de boda, es precioso y me queda perfecto. De encaje estilo sirena hasta el suelo, con escote en pico y unos tirantes anchos que le dan un toque de elegancia, como tengo muy claro que no quiero velo, la dependienta me pone una cinta muy finita con flores.


      Lara me mira emocionada, y yo intento no llorar, en estos momentos echo mucho de menos a mi madre, me falta ella aquí, no dejo que la tristeza empañe uno de los instantes más felices de mi vida.


      —Este —digo convencida—. Quiero este.


      —Estás preciosa —dice mi amiga, mientras se limpia las lágrimas—. Cuando Grayson te vea se va a caer de espaldas.


      Me cambio, pago el vestido, los zapatos y salimos de la tienda directo al restaurante para comer, ambas estamos muertas de hambre.


      —¿Estás nerviosa? —pregunta cuando ya estamos en la mesa sentadas, esperando por nuestra comida—¿Cómo llevas lo de la muerte de Michael?


      —Si te soy sincera, me siento libre —bebo de mi refresco antes de continuar hablando—. Puede que suene como una perra, pero sé que no hubiera descansado hasta verme muerta. Me preocupa Grayson, no quiero que acabe encerrado.


      —No lo hará —dice convencida, ambas guardamos silencio cuando el camarero llega con nuestra comida—. Ahora solo debes centrarte en tu boda, olvida el pasado y vive el presente.


      Es más fácil decirlo que hacerlo y no puedo evitar recordar lo que sentí cuando desperté con Michael apuntándome con un arma.
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        * * *

      


      Después de hacer el amor con Grayson caigo en un profundo sueño, acurrucada entre sus brazos, más segura de lo que he estado en años.


      No sé en qué momento Grayson se ha levantado de la cama, ya que me remuevo y no lo encuentro. Abro los ojos de golpe al sentir pánico, la sensación de que alguien me está observando me provoca escalofríos, creo que he llegado a tener un sexto sentido que me permite detectar cuando estoy en peligro. Me incorporo en la cama y palidezco al ver a alguien observándome, vestido de negro y con el rostro cubierto por un pasamontañas.


      —¿Quién eres? —pregunto con voz temblorosa, por toda respuesta el intruso se descubre ante mí, jadeo al ver que se trata de Michael.


      Intento levantarme para huir, a pesar que todavía estoy adolorida, pero cuando veo que me apunta con una pistola me congelo, soy incapaz de moverme ni emitir sonido alguno. Sabía que este día llegaría, que conseguiría cumplir su amenaza y matarme, porque para Michael soy de su propiedad, y si no soy de él no soy de nadie.


      —¡No te muevas, maldita zorra! —sisea—. ¡No conseguí matarte en el accidente, ahora no pienso fallar! Te lo dije, te lo advertí mil veces, si no estás conmigo, no estarás con nadie más. ¿De verdad creías que te iba a permitir seguir follándote a ese cabrón?


      —Michael por favor —suplico por mi vida, y por la del hombre que amo, la de los chicos, la de Lara.


      —¡Cállate! —ordena—. Despídete de este mundo, Danna.


      Cierro los ojos derrotada, las lágrimas fluyen y me odio a mí misma por dejarle ver mi debilidad una vez más, cuando me juré que jamás me vería así de nuevo. Un sonido hace que vuelva a abrirlos, debo contenerme para permanecer impasible al ver como Grayson entra por la puerta, no quiero delatarlo y que acabe muerto.


      No puedo evitar pegar un brinco cuando el hombre que amo levanta la pistola, apunta y dispara sin vacilar, Michael cae ante nosotros, un simple disparo ha terminado con su vida, no puedo sentir nada más que alivio, no siento pena por la persona con la que compartí una parte de mi vida, pues se convirtió en mi verdugo, era él o yo.
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        * * *

      


      Regreso al presente gracias a Lara quien me hace reaccionar, puedo darme cuenta que está preocupada, pero consigo convencerla que estoy bien.


      Le cuento todo lo que quiero para mi boda. Tenemos claro que será en la playa al atardecer, tan solo con imaginármelo me emociono y tengo muchas ganas que Grayson me vea con mi traje para ver su reacción.


      —¿Volvemos a casa? —pregunta mientras mira su móvil—. Patrick me acaba de enviar un mensaje preguntando si estamos vivas —informa mientras se ríe y teclea en respuesta.


      Pagamos y nos dirigimos de vuelta a casa, estoy feliz de haber encontrado todo, ahora podré concentrarme en los preparativos de la boda, pero eso será fácil, mucho más que encontrar mi vestido de novia.


      Cuando llegamos, Grayson me acribilla a preguntas…


      —Dime al menos de qué color es, o el estilo —ruega por quinta vez mientras me doy una ducha, ni siquiera verme desnuda ha sido una distracción para él, está volviéndome loca.


      —No voy a decirte nada —digo exasperada—. Da mala suerte.


      —Eso es una tontería —espeta rodando lo ojos—. Pequeña, sabes que podría sonsacarte toda la información, ¿verdad? —su mirada intensa me estremece, decido salir de la ducha y vestirme cagando leches, porque si me toca, estoy perdida—. Pero no lo haré. Esperaré para verte, si eso es lo que quieres.


      Lleva casi una hora intentando sacarme información y claudica con mucha facilidad, no sé si matarlo o desconfiar.


      —¿Y tú? —pregunto mientras me visto—. ¿Tienes claro lo que quieres llevar?


      —Mañana los chicos y yo iremos de compras —responde sin darle mucha importancia.


      —Yo comenzaré a organizar la boda mañana, con ayuda de Lara y Henry —aplaudo emocionada—. Necesitaré una lista con tus invitados.


      Me callo cuando veo como frunce el ceño, me siento a su lado en la cama y cojo su mano, algo le preocupa y quiero saber qué es.


      —¿Qué pasa? —pregunto con suavidad—. ¿He dicho algo que te haya molestado?


      Niega antes de mirarme y besarme la frente, ya es un hábito nuestro.


      —No tengo lista de invitados, pequeña —me dice intentando aparentar que no le importa—. Hace años que no me hablo con mi familia.


      —Lo siento —lo abrazo—. ¿No te hablas con nadie? —siento como niega.


      —Ni con mis padres ni con mi hermanastra, a ella apenas la conozco —confiesa, me duele tanto por él—. Mi única familia son los chicos y ahora tú.


      —Yo seré tu familia —le digo mirándolo a los ojos—. No pasa nada, tendremos una boda íntima, es lo que ambos queremos, ¿no?


      Asiente y me abraza, siento haber sacado el tema de su familia, porque, aunque intente negarlo, noto como su humor ha cambiado, ¿cómo una madre o un padre puede ser capaz de dar la espalda a un hijo? Me enfurece, ¿cómo no ven que Grayson es una persona maravillosa?


      —Deja de darle vueltas —dice levantándose sin soltarme—. A mí no me importa, te tengo a ti y a los chicos, no necesito nada más. No te sientas mal por mí, vayamos abajo con los demás, hay mucho de qué hablar, vamos a concentrarnos en todo lo bueno que está por venir.


      —Tienes razón —asiento mientras lo beso—. ¿Has pensado entonces quien será tu madrina? —me sorprende al asentir sin dudar.


      —Si Lara acepta será ella —explica—. ¿Te parece bien?


      —¡Por supuesto! —aplaudo feliz.


      Me emociona que haya pensado en mi mejor amiga y obligo a Grayson a bajar para preguntarle y centrarnos en lo verdaderamente importante.
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        * * *

      


      El mes ha pasado volando. Entre preparativos y el tema del juicio por la muerte de Michael, todo ha sido bastante estresante. Pero una vez la policía archivó el caso, pude respirar tranquila.


      El médico hace una semana que me dio el alta definitiva después del accidente, y eso ha hecho que Grayson esté más tranquilo y deje de tratarme como una muñeca de porcelana.


      Nos encontramos en Venice, mi futuro marido ha alquilado una casa para que todos podamos hospedarnos en ella.


      Y aquí estoy yo, nerviosa como un flan mientras que la peluquera y maquilladora acaban de arreglarme para que luego Lara me ayude con el vestido, se está comportando como una mamá gallina, asegurándose que todo está listo, preparado para salir a la perfección. Cuando estoy lista entran Blair la prometida de Arlo, no la conocía, pero me parece una chica súper simpática, y Lara que, al verme, me dice lo hermosa que estoy.


      —Tenemos poco tiempo —exclama cerrando la puerta—. Tu futuro marido me está poniendo de los nervios. Le he dicho a Dough que lo emborrache un poco.


      —¿Qué? —pregunto asustada, ruedo los ojos cuando estalla en carcajadas—. No tengo tiempo para tus bromas.


      Entre Blair y Lara me ayudan con el vestido, al mirarme en el espejo no puedo evitar emocionarme y echar mucho de menos a mi madre, me encantaría que ella estuviera aquí conmigo, este día no va a ser igual sin ellos.


      —Ellos están junto a ti —dice Lara con voz estrangulada, como si fuera capaz de leerme el pensamiento.


      Tocan a la puerta y pestañeo varias veces para alejar las lágrimas, Blair entreabre y veo que es Dough.


      —Déjale entrar —ordeno, veo como el hombre se queda con la boca abierta—. ¿Lo has conseguido?


      —Me ofende que dudes de mí, preciosa —rueda los ojos—. ¿Estás lista? Ese cabrón nos está volviendo locos. El cura está esperando, sé que es prorrogativa de la mujer hacer esperar al novio, pero creo que ya has cumplido.


      Asiento, Lara se despide de mí para ir junto a Grayson, Blair la acompaña.


      —¿Preparada? —cuestiona cuando me ofrece su brazo—. Os deseo toda la felicidad del mundo.


      —Estoy preparada —asiento temblorosa—. Pero no me sueltes porque mis piernas parecen gelatina en estos momentos.


      —Tranquila. No te soltaré hasta que estés junto a Grayson.


      Al salir de la casa, el atardecer en Venice me deja maravillada. Todos están esperando, Patrick, Broderick, Arlo y Blair. Lara junto a Grayson, que al verme se pasa la mano por el pelo y veo como parpadea más rápido de lo normal. En el momento que comenzamos a caminar suena por sorpresa, I dont Wanna Miss A Thing, de Aerosmith, sé que la ha elegido el hombre que está esperándome a unos metros de distancia. El recorrido hasta llegar hasta él se me hace eterno y cuando finalmente Dough me deja a su lado, cojo aire e intento tranquilizarme.


      El cura comienza con su sermón, mientras siento la mano de Grayson apretar la mía, lo miro y veo tanta adoración en su mirada, tanto amor, que siento como el mío se multiplica por mil.


      Una vez dicho los votos y después de recibir el primer beso como marido y mujer, los aplausos y gritos nos rodearon, miles de pétalos de flor nos caen encima, ¿se puede ser más feliz?


      El banquete también es en la playa, es algo que teníamos muy claro, todos estamos felices, somos una gran familia, así que, cuando Patrick llama nuestra atención golpeando su copa, todos guardamos silencio.


      —A ver familia, Lara y yo tenemos algo que anunciar —comienza a decir—. Vamos a ser padres.


      Todos nos quedamos con la boca abierta durante unos minutos, pero reaccionamos para darles la enhorabuena, cuando nos tranquilizamos, Lara suelta otra bomba.


      —De gemelos —aclara tan tranquila—. Hace unos días nos confirmaron que eran dos.


      Entre buenos deseos y bromas pasan las horas y cuando veo que Dough se disculpa un momento y desaparece dentro de la casa que tenemos alquilada, sé que va por mi regalo para Grayson; me levanto cuando lo veo llegar con una caja envuelta en papel y me lo entrega, me giro hacia mi marido y se la doy, este me mira sin comprender y le insto a que la abra, quiero ver la cara que se le queda cuando vea de qué se trata.


      —Es mi regalo de bodas —informo nerviosa—. Espero que te guste y que reemplace a la anterior.


      Cuando por fin tiene su nuevo bajo entre sus manos, y veo como le brillan los ojos por la emoción, me doy por satisfecha.


      —¿Cómo sabías que…? —no es capaz ni de articular una palabra—. ¡Es la hostia!


      Todos reímos, aunque estemos más que acostumbrados a su vocabulario.


      —Dough me contó que lo destrozaste cuando estaba inconsciente en el hospital —explico—. Así que no podía dejarte sin bajo.


      Se levanta y me levanta con él. Me da un beso que hace que suba la temperatura entre nosotros y todos los demás aplaudan.


      —Esperad hasta dentro de unas horas —bromea Dough, quien vuelve a sentarse al lado de Broderick.


      Seguimos bebiendo, bailando y disfrutando hasta bien entrada la madrugada, cuando ya todos se marchan, mi marido me levanta en brazos para seguir la tradición según él. Al entrar en nuestra habitación veo que las chicas han pensado en todo, está decorada con flores, velas y pétalos de rosa que adornan la cama matrimonial.


      —Eres la mujer más hermosa —me dice mi marido mientras me ayuda a desvestirme—. Cuando te he visto casi me pongo a llorar como un niño.


      —Me he dado cuenta —le digo con ternura—. Tú también estabas muy guapo. Menos mal que todos tuvisteis muy buen gusto para elegir la ropa.


      —Nena, que seamos rockeros no significa que tengamos mal gusto —reprende pellizcándome el culo.


      Me quejo, pero dejo que me envuelva con sus brazos y me lleve hasta la cama, donde muy despacio y adorando cada parte de mi cuerpo, besos, caricias, susurros...


      Por primera vez hacemos el amor muy, muy lento, sintiéndonos, amándonos y alargando el momento lo máximo posible. Cuando todo acaba, abrazados contemplamos desde nuestra cama revuelta el amanecer, el primero de muchos.


      Porque hoy, es el comienzo de nuestra vida juntos, una historia que no tuvo el mejor de los comienzos, tuvimos muchos tropiezos, incluso la misma muerte estaba decidida a separarnos, pero cuando dos personas están destinadas a estar juntas, nada ni nadie puede impedirlo. Hemos peleado mucho para llegar hasta aquí y nadie dice que sea fácil, ambos tenemos un carácter fuerte, discutiremos como todas las parejas, pero estoy convencida que un amor como el nuestro no puede ser destruido.


      —Te amo, pequeña —me besa la frente y cierro los ojos.


      —Te amo —susurro, porque tengo claro que Grayson es el amor de mi vida.
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      Badmash significa travieso. ¿Lo somos? Sí, nos sobra descaro, pero también podemos derretirte el corazón.


      Dough Brown es el batería de la banda. Rudo, dominante y descarado, pero con un gran corazón que es incapaz de enamorarse.


      Su vida está rodeada de lujo, placer, rock&roll y BDSM. Sin embargo, cuando todos los integrantes del grupo se emparejan, —en especial su compañero de correrías, Grayson—, él decide mudarse a un apartamento en Venice Beach.


      Por un golpe del destino conoce a Kendall, una inspectora de policía dispuesta a todo por descubrir a la persona que quiere dañar a la banda desde sus inicios y de la que nada saben. ¿Se desvelará al fin su identidad?


      Kendall marca la diferencia, —pues no es el tipo de mujer con la que Dough suele intimar— y la pasión hace acto de presencia entre los dos, pero ¿Será capaz de enamorarse un hombre que nunca lo necesitó?


      Rock & Love no es solo música y mujeres; somos una familia y lo damos todo por protegernos. La intriga, pasión y acción son nuestro pan de cada día. Una vez que entres, no querrás dejarnos. ¿Quieres unirte a la banda?
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